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A los ingleses, norte-afflericanos y alemanes une baceu el 
comereio, o residen, en la costa del &olfo de Gninea, 
en (raMon y Elobey. 



Skñorks: 

Aun tengo adoloridos los brazos de tantos esfuerjsos 
que he hecho por levantar la loza del sepulcro de Fer- 
nando Póo, á que fui arrojado por el gobierno español 
con doscientos cuarenta y nueve cubanos mas sin for- 
mación de causa j sin oírnos; aun se trasluce en mi 
semblante la palidez que deja el dolor cuando el hom- 
bre se ha visto enterrado en vida; apenas he vuelto al 
mundo civilizado y mi primer pensamiento es para vo- 
sotros, que me habéis devuelto al amor de mi patria y 
de mi familia. 

Cuan grato me es recordaros á vos, Mr. Andrés 
Struthers, que con la bondad natural al escoces me dis- 
teis hospitalidad en vuestra morada y fuisteis mi ángel 
custodio; á vos, Mr. Johannes Thormahlen, honor de 
Hamburgo, que nacisteis para hacer el bien y estáis en 
aptitud de ilustrar vuestro nombre influyendo en la ci- 
vilización de una vasta parte del África; á vos, Mr. 
Francis Wolber, que sois el tipo acabado del caballero 
alemán; á vos, Mr. William Walker, que predicando el 
evangelio en Gabaun hace veinte y siete años, como 



misionero protestante, habéis sido tan benéfico pars 
mí como Jesús para Lázaro. ¡Me habéis dado el con- 
suelo, la salud, la vida! ¡Bendito seáis! En la patria 
de Washington y de Peabody se meció vuestra cuna y 
desde su suelo venturoso, bañado mi rostro por el aire 
vivificador de la libertad, en posesión completa de to- 
dos mis derechos de hombre, escribo estos renglones 
y os consagro estos recuerdos. 

¿Y vosotros, hijos de la gran Inglaterra, Harris, 
Courphay, Colbert, Palmers, Ogg, &. que me obligas- 
teis con vuestros continuos favores á esclamar en un 
banquete: "donde quiera que en la senda del infortunio 
he encontrado un inglós, he encontrado un amigo?" 
¿Y vos, Mr. Branman, hijo de Alemania, podré olvida- 
ros un momento sin sor el mas ingrato de los hom- 
bres? 

El infortunio tiene también sus dichas, y si me he 

visto perseguido por un gobierno inhumano, prófugo, 
enfermo, errante de pueblo en pueblo y de tribu en. 
tribu en África, debo á estas desventuras el haberos co- 
nocido, el sentir en mi alma la suave corriente de un 
afecto fraternal, dulce y eterno hncia vosotros. 

Dignaos recibir la dedicatoria que os hago respe- 
tuosamente de este libro, disimulad sus defectos con 
vuestra acostumbrada benevolencia, y estimadlo solo 
como un recuerdo que os en vi a vuestro atento servi- 
dor Q. B. V. M. 

/Vanmco Javier Balmaseda. 



Nueva York, 2. ® «año de la proclamación de la Re- 
pública cubana, 20 de octubre de 1869. 



¿Qué pasaba en la isla de Fernando Póo el 25 de 
mayo de 1869, en esa isla que hace diez años cedieron 
los ingleses á los españoles y ha bastado ese corto pe- 
riodo para que solo queden los restos de la civilización 
que aquellos habian comenzado á estender? 

¿Por qué la llamada ciudad de Santa Isabel, siempre 
tan triste, con sus casas de techo pajizo, con sus calles 
solitarias y cubiertas de yerba , donde imicamente 
86 veia transitar algún lubí (1) con su haz de leña 
en la cabeza; ó bien las tribus salvages que venian com- 
pletamente desnudas á cambiar sus calabazas llenas de 
aceite de palma por aguardiente y pólvora; porqué ha- 
bia repentinamente adquirido animación y sus vecinos 
llenos de curiosidad dirigían sus miradas al mar, que 
semejante á la superficie de un vaso lleno de agua en 
esa parte del Golfo de Guinea, no tenia en la estación 
á que correspondía aquel mes, una ola que viniese á es- 
trellarse en la roca de la orilla cubierta de verde enre- 
dadera hasta tocar el agua? 

¿Por qué, en fin, los pocos comerciantes estrangeros, 
aUí establecidos, disponían con actividad la descarga 

(1) Nombre del indígena. 
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de los efectos que debían ser conducidos para su venta 
á Bony y ahora volvían á sus tiendas; mientras el úni- 
co español que tenía una bodega y era á la vez sargen- 
to del ejórcito, proveedor de víveres de la guarnición 
y segundo comandante de armas por falta de oficiales, 
ordenaba que en las puertas de aquella se situasen 
hombres armados, como sí temiese el asalto y el robo? 
Ese Don ejercía cierta autoridad civil en la colonia, 
tenía unos cuarenta y cinco años, era de genio iras- 
cible, muy díscolo, estaba casi siempre beodo, portaba 
un pequeño revolver que á menudo sacaba de la faltri- 
quera y dejaba ver, diciendo que con él daría muerte 
á cualquiera que le faltase al respeto, y alcanzaba la 
suficiente influencia para hacer que los domingos se 
cerrasen todos los establecimientos, según la costum- 
bre inglesa, menos el suyo, por convenir así al bien pú- 
blico. 

La ciudad de Santa Isabel, á orillas del mar, en la 
parte Nordeste de la isla, se halla en una planicie, in- 
mediata á una eminencia que tiene once mil ciento on- 
ce pies de elevación, de la- que jamás se separa la espe- 
sa niebla y en cuya cúspide existen las señales de un 
volcan apagado. 

Esa eminencia queda al frente del Pico de Camaro- 
nes, que se eleva en la costa del continente africano 
trece mil setecientos setenta píes. Ambas alturas, se- 
paradas* por el mar cuarenta millas y los elevados mon- 
tes, donde no ha resonado el hacha del agricultor, son 
la causa principal de que en Fernando Póo los días pa- 
rezcan tardes y las tardes desaparezcan pronto entre 
las sombras de la noche. 

Raro es el día del mes de mayo en que no se presen- 
te enlutado el cielo, en que no llueva, en que no se 
sienta la pesadez de la húmeda atmósfera y en que no 
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se vean vagar rápidamente las nubes acercándose á la 
tierra, como si fuesen impelidas por la violencia del 
huracán. Sin embargo, el veinte y cinco el sol se ha- 
bla presentado diáfimo y la tarde hermosa y serena. 
¿Qué era, pues, lo que pasaba de grave y de solemne 
que la misma naturaleza parecia que tomaba par- 
te en las cosas de los hombres? Voy á decirlo: debían 
desembarcar aquella tarde los doscientos cincuenta 
confinados por motivos políticos que habla remitido el 
capitán general de Cuba D. Domingo Dulce. 

Tres días hacia que estaban en el puerto, en jaulas, á 
bordó del vapor español de guerra "San Francisco de 
Borja" y el gobernador no habla permitido el desembar- 
que, porque en la isla, en estremo inculta y pobre, no ha- 
bla mantenimiento» para tantas personas. Decidióse, en 
fin, á admitirlos, persuadido de que el desarrollo del 
cólera, ó de otra epidemia, cuya presencia temían por 
momentos los empleados de á bordo, seria un mal peor 
que el hambre que se sufrirla en toda la colonia, y los 
botes del vapor bogaron hacia el pequeño muelle car- 
gados de aquellos hombres sin ventura. 

Yo era uno de ellos y siempre recordaré con horror 
que al acercarse á tierra el bote en que venia divisé un 
cayuelo que tiene de superficie unas cuatrocientas va- 
ras castellanas y se halla frente ala ciudad, como á 
una milla de distancia y mucho menos de las rocas de 
la ribera. 

Una barraca de aspecto feo y ruinoso se vela á uno 

de sus estremos. 

"En ese cayuelo, se me dijo, mueren de hidropesía, 

por efecto de la humedad, y no pocas veces de sed y 
de hambre, los criminales que remite allí el goberna- 
dor. Seis meses es el máxlmun de la duración de su 
vida. Algunos han intentado salvarse lanzándose al 



mar para tomar á nado ia isla; pero inmediatamente 
han sido devorados por los tiburones, que abundan en 
la bahia, especialmente en esa parte, atraidos por las 
inmundicias que se arrojan de las embarcaciones." 

Cuando se rae hacia esta tierrible relación, el bote se 
acercaba cada vez mas al cayuelo para pasar á su lado, 
y tres hombres, uno de ellos de color cobrizo y dos 
negros, bajaban lentamente la cuesta, apoyándose en bá- 
culos. Estaban casi desnudos y muy aniquilados, en 
estremo aniquilados, parecían unos espectros, y el pri- 
mero, que en otro tiempo tal vez seria de los pardos 
ehechea de la Habana, tenia tan abultado el vientre, que 
confirme lo que se me acababa de referir tocante á la 

hidropesía. ¡Desgraciados ! No quiero conocer 

vuestra historia, no quiero saber si sois culpables 6 ino- 
centes, me basta que seáis hombres para compadeceros. 
jCuáii terribles son vuestros padecimientos! ¡Cómo se- 
guiréis con la vista el raudo vuelo de las aves que gi- 
ran libres en el espacio, mientras nosotros, criaturas hu- 
manas, seres privilegiados, que tenemos el don del pen- 
samiento, estamos uncidos á la tierra sin que el espíri- 
tu en sus infatigables ansias pueda arrancarnos de es- 
tas cadenas y volvernos la libertad ! 

Llegamos al muelle: yo saltó de los últimos porque 
apenas podía sostenerme en las piernas, pues me ha- 
llaba en convalescencia de una fiebre biliosa, que llegó 
á tener síntomas de pútrida y puso en peligro mi vida. 
Voy á decir la causa que contribuyó á comunicar ca- 
rácter grave á mi enfermedad. 

Habia tres semanas que por efecto de las penas mo- 
rales, la hacinación en que estábamos y la mala alimenta- 
ción, padecía calenturas diarias cuando arribamos á San 
Vicente, una de las islas de Cabo Verde, á hacer carbón 
y agua. Tres dias estuvieron los marineros de á bordo 
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arrojando carbón desde la cubierta al fondo del buque, 
y como estaba hecho cisco, pronto las jaulas se vieron 
inundadas de aquel sofocante polvo y mucho se nos di- 
ficultaba la respiración. Nos pusimos todos negros 
como el etiope, nuestros vestidos adquirieron el mis- 
mo color y parecíamos personages grotescos de un 
carnaviil. 

Al segundo dia, en los momentos de mayor angus- 
tia, Félix Fuentes, uno de nuestros compañeros, trazó 
en un papel estas líneas en alemán: "Decidme, por 
Dios, si puedo remitir desde aquí una carta á mi fami- 
lia; mandadme algunos periódicos." Púsole un signo 
masónico y arrojo el billete por una de las portezuelas 
del buque á uno de los botes cargados de carbón don- 
de estaban algunos negros portugueses. Quiso la des- 
gracia que lo notase uno de los voluntarios, de los que 
componian la guardia, y tomando inmediatamente el 
papel lo presento al comandante del vapor, D. Ce- 
lestino de Lasheras. Fuentes fué mandado á la 
barra del sollado donde estuvo varios dias y el Co- 
mandante dispuso ademas que se cerrasen todas las 
portezuelas, que era por donde, ocupada la boca de 
escotilla, recibíamos el aire. . Vinieron tres mari- 
neros con martillos á practicar esa operación para 
que quedasen fuertemente cerradas y no pudiése- 
mos abrirlas, y cuando concluyeron una atmósfera de 
polvo cada vez mas espesa, se estendió en las jaulas. 
Conocimos que Íbamos á morir en seguida asfixiados, y 
por un impulso natural y piadoso dirigimos nuestras 
preces á Dios, ^utor de todo bien y fuente de toda es- 
peranza. 

En la enfermería, donde me hallaba, vi caer en el 
suelo á muchos de mis compañeros, entre los cuales 
recuerdo al pobre anciano Reynaldo, el primero que 
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debia sucumbir, pescador de Regla, que siempre esta- 
ba hablando de sus valentías^ y al otro anciano Ma- 
nuel Abreu, que solia derramar abundantes lágrimas 
enterneciéndose en medio de la conversación cuando 
referia los injustos atropellamientos de que habia sido 
víctima y lo agudo de sus dolores reumáticos. No 
pudiendo sostenerme, por falta de aire respirable, caí 
también sin sentido. El joven Márquez y otros ba- 
ñaron mis sienes con agua de Colonia, y á los pocos 
minutos habia vuelto al conocimiento. Nadie, por for- 
tuna, murió, á pesar de que el Capellán del vapor, se- 
gún dijo él mismo después, tenia preparados los óleos,- 
persuadido de que la muerte se cebaría aquel dia en 
nosotros. 

Las portezuelas se mandaron abrir como al cuarto 
de hora, luego que el Comandante se enteró de los es- 
tragos que causaba su orden. Esto indica que no abri- 
gaba la intención de que perdiésemos la vida; tal vez 
obró de ese modo porque aquel signo masónico era á 
sus ojos mas temible que el cuero en que Ulises encer- 
ró los vientos. Los españoles, con pocas escepciones, 
tienen indeoible horror á la masonería, cuya humani- 
taria y grandiosa institución no comprenden. 

Tal fué la causa que aumentó mi dolencia. Libre de 
fiebre hacia cuatro dias, al desembarcar en Fernando 
Póo estaba tan débil que caí dos veces sobre los tablo- 
nes del muelle. 

Los ochenta y cinco voluntarios españoles que nos 
custodiaban desembarcaron también, todos ó casi to- 
dos. Ellos pertenecian al número de los^nueve mil ar- 
mados que en la Habana imponian su voluntad al Ca- 
pitán general, entregados á la mas horrenda anarquía 
y traian la misión de consumar nuestro martirio en 
cuanto les fuese posible, como que en la opinión de 
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aquellos no merecíamos la vida con el hecho de ser 
cubanos, pues siéndolo debia creérsenos amantes de la 
independencia de la patria. Guiados por este razona- 
miento obligaron al general Dulce á que mandase á 
Femando Póo, asi los culpables como los inocentes, 
todos los que estaban presos á la salida del "Borja" en 
los castillos de la Cabana y el Morro. ¡Gradúese el 
raudal de lágrimas que costana á las madres, ú los hi- 
jos, á las esposas esa bárbara y criminal sentencia dic- 
tada sin formación de causa y sin oirse á los reos! 

Desembarcaron, como iba diciendo, los voluntarios 
españoles con los fusiles cargados y las bayonetas ca- 
ladas, ^os previno el capitán, uno de los hombres 
mas feos y repugnantes que he conocido, que nos pu- 
siésemos en fila de cuatro en cuatro y luego que se 
cumplió su orden emprendimos la marcha. Teníamos 
que subir una cuesta, y como los voluntarios habían vi- 
vido á bordo durante los sesenta y cinco días de nave^ 
gacíon en piezas amplias, se habían alimentado bien y 
podido respirar sin tasa el aire libre sobre cubierta, es- 
taban naturalmente fuertes y robustos y caminaban 
con festinación. Al contrario nos sucedía á los confi- 
nados; pálidos, débiles y casi todos con las piernas cu- 
biertas de úlceras, efecto del desaseo y del insoporta- 
ble calor, ó agovíados por el peso de los años y del su- 
frimiento, teníamos que ir apoyándonos los unos en los 
otros y fué preciso llevar á varios en brazos. 

¿Creeréis que la lentitud de nuestro andar causaba- 
enojo á muchos de aquellos hombres? 

Llegamos por fin á la meseta, tomamos la calle prin- 
cipal, frente á la marina, y nos dirigimos á la casa del 
Gobernador. ¡Qué pensamientos tan lúgubres nos asal- 
taron á todos en aquel momento! ¿Se nos habría traí- 
do á tan remotos climas para encerramos nuevamen- 
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te .en sombríos calabozos? [Quó incertidumbre tan 

oruel ! Varias veces los voluntarios, al dirigir sus 

brutales insultos á los presos, habian dijpho: "No es- 
peréis que os dejen en libertad en Fernando Póo; allí 
Acabareis de pagarlas." 

El Gobernador nos mandó entrar: estaba en su des 
pacho y era un anciano de barba blanda, de baja estatura, 
trigueño y de color amarillento, pues padecía en la ac- 
tualidad la fiebre que en esa isla es tan común y que tan- 
tos españoles ha enviado al sepulcro. Llamábase D. 
Joaquín de Sonsa y Gallardo. Levantóse y dijo en 
sustancia lo siguiente: "Soy el hombre mas lleno de 
bondad que hay en í*l mundo. SI voy por una senda 
y encuientro una hormiga, me detengo ó doy una vuel- 
ta por no quitarle la vida; pero soy al mismo tiempo 
un juez tan recto, tan inflexible cuando se trata de los 
castigos, que me considerarla el mas degradado si de- 
jase Impune, no digo un delito, la mas leve falta. No 
conozco la piedad, desprecio los empeños y esperlmen- 
to un placer sin límites viendo padecer á los culpables. 
En esta Isla no hay ni jueces, ni oficiales para comisio- 
nes militares; todo lo hago conforme á mi criterio, 
conforme á mi voluntad. No hay tampoco otros casti- 
gos que el Cayuelo, desde aquí se divisa, y el palo. A- 
quel que proceda bien encontrará en mí un padre; el 
que proceda mal será castigado en el acto. Por lo de- 
mas, vuestra permanencia en esta Isla no puede ser di- 
latada; no hay alimentos para vosotros y así lo diré al 
gobllerno de la nación. A ninguno de vosotros se ha 
formado causa; habéis venido por una providencia gu- 
bernativa del Capitán general de Cuba, y este es o- 
tro motivo por que espero que pronto se disponga 
vuestra partida y mejore vuestra suerte. No puedo o- 
freceros recursos de ningún genero; Idos, pues, Ubre- 
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mente con tal de no nalir de la ÍHla; alimentaos y alo- 
jaos como podáis." 

Terminó el Gobernador su discurso: habla desapare- 
cido el fantasma de los calabozos, idea que sin escep- 
cion, á todos nos habla costado mas de un insomnio y 
momentos amargos de exasperación. Nos habia deja- 
do en libertad, y en aqnol momento no reflexionamofl 
acerca de las facultades omnímodas, del derecho de 
vida y muerte que tenia sobre nosotros aquel hombre. 
¡Cómo! ¿El gobierno de España que habia proclama- 
do á la faz del mundo los principios del programa de 
veinte y uno de setiembre del año último, programa 
que contenia la promesa de la libertad mas .úmplia, y 
que habia santificado el triunfo de la revolución, tira- 
nizaba una de sus colonias con un régimen tan bárbaro? 

Xo podrá justificarse España de lo que practica en 
Fernando Póo, no podrá; y algún dia, instigado por 
tan injusto rigor el inocente pueoio de aquella isla, 
de cuyo bien no se ocupa, le pedirá cuenta de sus he- 
chos con la espingarda al hombro. 

jEstábamos en libertad! ¡Qué grato es estar on li- 
bertad después de una prolongada prisión! Nos es- 
parcimos por la ciudad. ¡Oh! al contemplar la rica 
vegetación ^'de Femando Póo, al ver las mismas pro- 
ducciones de Cuba, el plátano, el anón, el mango, la 
pina, esperimentamos un placer indescribible, parecido 
al que se goza cuando se saluda la patria de la que 
86 ha estado mucho tiempo ausente. Podíamos, ade- 
mas, movernos en todas direcciones. El verde y 
estenso campo era nuestro y nuestro el aire, para 
caminar, para correr, para aspirar el oxígeno, pa- 
ra vivir ! Nosotros que hablamos estado, des- 
pués de la prisión sufrida en la Habana, sesenta y 
cinco dias en las jaulas del "Borja" sin espacio sufi- 
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dente para acostamos; que nos habiamos revolcado 
en aquellos sucios departamentos, como los cerdos en 
su pocilga, y habiamos sido tratados como tales. No- 
sotros que bebiamos el agua ferruginosa de los tanquen 
chupando unos pezones de hierro que solo producían 
aire y al cabo de mucho afán una poca de agua pareci- 
da al chocolate. Nosotros que estuvimos bebiendo 
seis días de esa clase de líquido, tomado del mar y 
hecho potable en un mal aparato en Cabo Verde, 
de modo que estaba poco monos que en su primitivo 
estado, por lo cual nos produjo los efectos del purgim- 
te. Nosotros que arribamos á Puerto Rico por des- 
composición de la máquina, según se nos dijo, y el ca^ 
pitan general de aquella isla, D. Laureano Sanz, an- 
sioso de apresurar nuestra partida, nos negó el agua ne- 
cesaria para el viage, diciendo que la tomásemos á ra- 
ción, después de habernos mandado encerrar tres dias, 
mientras se aneaba el "Borja," en un pequeño pontón 
improvisado que acababa de servir de carbonera, don- 
de al entrar se hirieron nuestros pies, en la oscuridad, 
con los clavos que había en el piso, y empezaron á los 
pocos momentos á caer exánimes y con fiebre sobre 
los domas muchos de los presos, asfixiados, entre ello» 
el Dr. Freixas y el Pbro. Sal y Lima, vi el primero 
materialmente cadáver por mas de una hora No- 
sotros que en momentos de tanta tribulación, de tanta 
angustia, oimos esclamar á los voluntarios con infernal 
regocijo: "Ahora sí que no escapará ninguno; todos mo- 
rirán." ¡Nosotros que transidos de sed, sofocados por el 
calor, desesperados, estuvimos viendo caer del cielo a- 
bundante lluvia sobre la ciudad de San Juan y los cam- 
pos de Puerto Rico, sin sernos posible recoger y llevar 
á nuestros secos labios una sola gota, y cuando al cabo 
de mucho tiempo de este martirio, se nos proveyó de 
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una poca de agua sucia, se nos trajo en una tina en que 

se bañaban los marineros, ¡los marineros españoles! 

¡Ah! teníamos ahora cristalinos rios en que satisfacer 
el ansia de la sed, bañamos, aseamos y gozar de la 

frescura ! ¡ Estábamos en libertad! ¡Qué hermoso, 

qué dulce es estar en libertad! Ir á la espesura del 
bosque, si el alma lo desea, para gozar los placeres me- 
lancólicos de la soledad; volver y penetrar, si se quiere, 
en el bullicioso salón del baile; visitar á los amigos, ha- 
cer, en fin, todo cuanto nos place ¡La libertad es la 

vida! Pero ¿nosotros la gozábamos realmente? La 
isla no era un gran calabozo? ¿Podíamos saborear un 
instante de dicha separados de nuestras familias, de 
nuestra patria, de todo cuanto am;í hamos? ¿Qué seria 
de las madres, de las esposas y de los hijos de los con- 
finados que no les habían dejado rentas y vivian del 
trabajo de quienes solo ]>ueden enviarles sus bendicio- 
nes desde un punto tan remoto? ¿Y el hijo moribun- 
do que vio partir á su inocente padre? ¿Y el padre 
cuánto no sufrirá interpretando sus ensueños, interro- 
gando todos los dias al cielo, á los astros, á la natura- 
leza entera para descubrir alguna señal que le di- 
ga si vive ó murió su hijo? ¿Y la esposa que al verse 
pobre, sola, abandonada, y al mismo tiempo joven y be- 
lla, cede al fin á la seducción y mancha el tálamo nup- 
cial? ¿Quién responde de todo esto? ¿De este océano 
de lágrimas y de dolores? ¿Quién responde de las vi- 
das que se pierdan en una isla tan mortífera? ¿Quién 
de la destrucción de tantas familias y de tantos capita- 
les que han quedado abandonados? Nadie, contestará 
España, y la voz de su propia conciencia le gritará: 
"Tú, nación impia é inhumana, que has arrancado á 
tantos padrcH de familia de sus hogares sin cuidarte de 
8u inocencia y los has arrojado vivos á un sepulcro; 
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tú^ que los has condenado al doble suplicio de la fiebre 
y del hambre !" 

En grupos andábamos por la plaza y por las calles 
procurando donde albergamos, mientras puestos en fi- 
la los voluntarios y los pocos soldados de la colonia, 
daba lectura en cada esquina, en inglés y español, un 
ióven negro, por no haber en la colonia un empleado 
que entendióse el idoma de Shakespeare, al bando en 
que el Gobernador declaraba la ciudad y toda la isla 
en estado de guerra, prevenía que no se hablase de los 
acontecimientos de Cuba y disponia que los gallos se 
vendiesen ú medio duro, las gallinas á cuarenta centa- 
vos, la carne de vaca lí veinte y cinco la libra, &. De- 
cia, ademas, que la goleta y el pontón tenían sus ca- 
ñones cargados y la orden de hacer fuego, lo mismo 
que los botes armados colocados de trecho en trecho 
en la costa, sobre cualquiera embarcación sospechosa 
aue intentase salir de la isla. 

¡La isla en estado de guerra por que habíamos llega- 
do! Ya se vé, no podia menos que publicarse la ley 
marcial: los galos estaban en las puertas de Roma! 
Otra fué, sin embargo, la impresión que produjeron los 
confinados en el ánimo del pueblo, del buen pueblo de 
Santa Isabel, que se admiraba de que hubiese un núme- 
ro tan crecido de ancianos de sesenta á ochenta años, 
cosa rara, fenomenal en aquel clima donde la vida es 
tan corta, y de que el gobierno de España hubiese te- 
nido temor de esos achacosos ancianos, entre los cua- 
les algunos apenas podían valerse á si mismos y hasta 
habían dado señales de decrepitud. 

No dudo que la idea de la tasa de los artículos de con- 
sumo fué inspirada por un sentimiento benéfico. El Go- 
bernador quería impedir que abusando los comerciantes 
subiesen escandalosamente los valores y se nos hiciese 
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aun mas insoportable residir en la isla; pero el buen de- 
seo no basta para legislar. La tasa debió traer y trajo á 
poco la mayor escasez. ¿Cuando los españoles se con- 
vencerán de que la libertad es el símbolo de la dicha, asi 
aplicada á la industria, como á la gobernación de los 
pueblos, como A la relijion, como á todo? Dejad al 
comerciante que pida lo que quiera por lo suyo; si rea- 
liza ganancias pingües pronto habrá otros que aspiren 
á hacer lo mismo y entonces llega naturalmente la baja 
en medio de la abundancia por efecto de la competencia. 
¡Cuan caritativo es el vecindario de Santa Isabel! Al 
posesionarse España de la isla emigraron á la repúbli- 
ca de Liberia, Lagos, Sierra Leona, Victoria y otros 
puntos numerosas familias, á las cuales pertenecen 
esas casas, las mejores de la población, que se hallan 
inhabitadas y en estado de ruina. Fernando Póo no 
tiene, como Cuba, una gran nación vecina que la 
haga rica y derrame sobre sus habitantes la luz de 
la ilustración, dejándoles ver las maravillas y los es- 
plendidos rayos de la libertad. Allí campean soloi? . 
dos elementos que tienden al atraso: el español y el 
africano. Los españoles representan donde quiera que 
dominan la muerte de toda idea de progreso, de toda 
aspiración generosa. En África son peores que los sal- 
vages en su modo de gobernar, y así no es estraño que 
alejada la influencia inglesa, Santa Isabel haya venido 
en sus manos decayendo rápidamente, hasta el punto de 
verse reducida en la actualidad á menos de la terce- 
ra parte de la población que tenia hace diez años. 
Emigraron numerosas familias, según iba reflriendo, 
y aquellas que menos habian saboreado las dulzuras 
de la vida en sociedad tornaron á los bosques, aterra- 
das todas al ver la fea, colosal y disforme figura del des- 
poiicimo español arrojando por su ancha boca el fétido 
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aliento de la intolerancia. Se quedaron, sin embargo, 
otras que por circunstancias particulares no pudieron, 
ó no quisieron, abandonar la ciudad. Estas que hoy 
forman lo que llamaré la aristocracia, han sido educadas 
bajo las reglas inglesas, profesan, como toda la parte in- 
, dígena cristiana, el protestantismo, visten con elegan- 
cia y lujo, hablan el inglés, tienen sus casas perfecta- 
mente amuebladas y no es raro encontrar en ellas 
pequeñas bibliotecas. Virginia y Margarita Cristiany, 
Sara y otras señoras y señoritas de color se distinguen 
por sus sentimientos benéficos; tuve el gusto de cono- 
cerlas y tratarlas y ahora de decir que hicieron todo el 
bien que les fué posible á los confinados. ¡Ah! los que 
se han visto errantes, en las calles de una ciudad des- 
conocida, sin albergue, ya próxima la noche, en un pais 
donde dormir á la intemperie recibiendo la densa ne- 
blina produce una enfermedad segura y tal vez la 
muerte; los que agobiados por el sufrimiento y postra- 
dos de cansancio anhelan poseer un lecho en que repo- 
ner sus fuerzas, ó gozar á solas el placer del dolor en 
sombrías y tristes meditaciones, son los únicos que co- 
nocen el valor de ciertos beneficios hechos en ciertos 
momentos de la vida. 

No hay palabras con que esplicar la angélica bondad 
con que los confinados fuimos recibidos; habia particu- 
lar esmero en favorecernos, asi ;i los ricos como á los 
pobres, asi de parte del ilustrado estrangero como del 
sencillo indígena, que al venir en los siguientes dias 
cargado con sus gallinas, sus plátanos y sus ñames, se 
detenia en las casas del arrabal, donde se hablan aloja* 
do muchos que carecían de recursos y les vendía á pre- 
cios muy módicos aquellos artículos, considerando su 
estado, y hasta solia donarles una parte. ¡Ay! [Casi 
todas esas casas tenían agujereado el techo por la acción 
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del tiempo, su piso estaba muy húmedo, y era fácil pre- 
ver,'conooiendo el clima, el triste y cercano fin de cuan- 
tos las habitaban ! 

Habia entre los confinados literatos, abogados, médi- 
cos, sacerdotes, banqueros, grandes y pequeños propie- 
tarios, profesores de instrucción superior y primaria, 
militares, comerciantes, escribanos, procuradores, es- 
cribientes, boticarios, agrimensores y estudiantes. Ha- 
bia impresores, dentistas, maquinistas, flebotomianos, 
administradores de plantaciones de caña, cultivadpres 
de tabaco, dueños de predios dedicados á la ganadería, 
herreros, sastres, pescadores, carpinteros, panaderos, 
tabaqueros, zapateros, maestros de azúcar, carpinteros 
de ribera &. y habia como cuarenta campesinos. To- 
dos tenian sus rentas, arte ú oficio de que vivir sin 
gravamen de una sociedad cualquiera, menos la de 
Santa Isabel, donde no habia absolutamente trabajo ni 
para el artesano, ni para el labrador; asi es que los 
hombres pobres se veian condenados contra su volun- 
tad á la vagancia, empleando el tiempo solo en hacer de- 
ducciones acerca del dia en que volverían al patrio hogar. 

Una persona curiosa hizo á bordo del "Borja" la es- 
tadística de los niños en horfandad, madres y esposas 
sin recursos, y familias, en fin, que habían quedado en 
el mas lamentable estado en Cuba; ppro no poseo ese 
documento. Tengo, si, que hacer una observación: 
muchos sugetos que en la Habana y otras poblaciones 
vivian bien agenciando negocios honradamente y va- 
liéndose de otros arbitrios y que sostenían sus familias 
con decencia, hasta con lujo, careciendo de capital, ve- 
nían ahora á ocupar el puesto de los mas pobres, que- 
dando aque'las, no hay que decirlo, sin el pan cotidia- 
no. Eran doblemente desgraciados, porque tenian el 
hábito de las comodidades. 
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La mayor parte de Iob confinados pertenecían á la ola- 
fie mas distinguida y meritoria de la sociedad cubana 
por su posición social, sus talentos, su laboriosidad y 
sus virtudes. El mas anciano de todos era Juan Gon- 
zález, que contaba mas de ochenta años; el mas joven 
un pardo de diez, preso en el partido de Peñalver con 
el cura párroco presbítero Holló. Habia cuatro pár- 
rocos mas, entre ellos el Pbro. Cándido Valdes, cura de 
Jaruco, de setenta años. Razón tenia el pueblo de San- 
ta Isabel de asombrarse al ver tantos ancianos reimi- 
dos, y mas aun de que les temiese el gobierno español, 
siendo así que el hombre cuando se acerca á su fip-solo 
apetece la tranquilidad del hogar y los cuidados de la 
familia. El corazón del hombre, por lo común, pierde 
el calor con la nieve de los años. ^,Quién podia presu- 
mir que el infeliz inválido Juan González que necesita- 
ba el ausilio de sus compañeros hasta para acostarse, 
era tan peligroso ,á la conservación de la soberiinia es- 
pañola en la isla de CubaV ¿Quitan que lo ñiese un ni- 
ño de diez años perteneciente á una clase tan desventu- 
rada en aquel país? No hay duda: los españoles abri- 
gan el íntiriio convencimiento de que esa soberanía es 
una deidad colocada en un débil pedestal de barro, 
profundamente lastimado en sus cimientos. 

En el hotel de Thompson, único que existe en Santa 
Isabel, se hospedaron mas de veinte personas costándo- 
les dos duros diarios: en los bajos, que estaban sin forro, 
también se hospedaron algunas poco favorecidas de la 
fortuna, gratuitamente: en el cuartel hallaron aloja- 
miento otras, mediante el pago de veinte y cinco duros 
mensuales; y así, regados, aquí y allá, se pasó la pri- 
mera noche, rebosando cada cual en alegría porque 
se consideraba en libertad, habia satisfecho el hanoi 
bre devoradora, y podia estirar sus entumecidos raiem- 
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bros, bienes que, á manera de relámpagos de dicha, 
nos vedaron momentáneamente el conocimiento de 

nuestra verdadera homble suerte. 
Por lo que hace á mí voy á contar lo que me pasó. 

Luego que en una esquina oí las primeras palabras 
del bando que en inglés y español leía un joven bu- 
Mj tomé la calle de la Marina en busca, como todos, 
de un lugar en que albergarme. Vi un caballero 
en un balcón y le pregunté si podia hacerme el fa- 
vor de darme noticia de alguna casa, ó cuarto, que es- 
tuviese en alquiler. Siga V. esta calle, me contestó, á 
la segunda cuadra verá V. una casa de alto que perte- 
nece á las señoritas Marcoult. Son unas señoritas esoe- 
lentes, estoy seguro de que agradará á V. su trato. 
Su padre ha muerto hace poco y ellas no necesitan to- 
da la casa. 

Dile las gracias y seguí hacia la casa de las señoritas 
Marcoult, que eran tres jóvenes de color (innecesario 
es decir que lo eran, en Fernando Póo solo hay una 
muger blanca.) Las señoritas Marcoult me recibieron 
con mucha amabilidad, me previnieron, que subiese 
(estaban al pié de la escalera) y cuando me disponía á 
hacerlo llegó el mismo caballero que me habia dado las 

señas. 

—¿Es Vd. Mr. Francis Balmaseda, me preguntó? 

— Si, señor, le contesté. 

— Ah! señor! ¡Cuánto he andado buscándole....! No 
necesita Vd. alquilar casa; tiene Vd. la mia. Venga 
Vd. conmigo; nada le faltará. Me está Vd. recomen- 
dado con las muestras de la mayor estimación por mis 
amigos los Sres. Bruce, Hamilton y Comp. del comer- 
cío de Tenerife. Tengo (5rden de entregar á Vd. cuan- 
tas cantidades me pida y gran, placer en serle útil. Sí- 
game Vd*., caballero. 
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— Agradezco infinitamente, le repliqué, el ofrecimien- 
to de su casa que Vd. se digna hacerme con tanta ge- 
nerosidad; pero voy á ser á Vd. molesto y ya ve Vd., 
que puedo instalarme en la morada de estas señoritas. 

— De ningún modo, esclamó; mi casa es la de Vd. 

Al ver tan espontáneas instancias seguí al que es y 
será hasta la muerte mi adorado amigo Mr. Andrés 
Struthers, natural de Escocia, rico y acreditado comer- 
ciante y una de las principales personas de la colonia. 

En el camino encontramos á Evaristo Lámar y Julio 
Broderman, mi hermano político, que vagando como 
andábamos y reuniéndonos en grupos á cada paso, se 
nos incorporaron. 

Llegamos á la hermosa casa de alto de Mr. Struthers 
y en el instante, conociendo que estábamos tan fatiga- 
dos, nos llevó á un cuarto para que pudiésemos repo- 
sar y manifestó sus deseos de que Broderman y Lámar 
se quedasen conmigo. 

' Cuando nos vimos en aquel retrete entapizado de 
blanco, con espejos, tocador, porcelanas, peines, pomada, 
sofá, sillas y cuadros; cuando penetramos en im lugar 
tan aseado, quedamos admirados, deslumhrados, como 
si jamás hubiésemos poseído muebles del mayor lujo y 
casas que parecían palacios. 

Cerramos la puerta y nos dejamos caer en las camas, 
mientras nos llamaban a comer, que debia ser á las seis; 
faltaba una hora. 

Bien podíamos haber dormido un rato; pero no era 
posible después de las impresiones de aquel dia, y pa- 
samos el tiempo comentando cuanto nos habla sucedido» 
y las horribles y repugnantes cosas que hablamos visto 
practicar á nuestros crueles ' guardianes. Parecíanos 
un sueño que hubiésemos escapado con vida, no solo 
por tantos trabajos, privaciones, enfermedades y penas 
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flino porque nos constaba que se había concebido el 
plan de asesinarnos y robarnos. El principal cebo pa- 
ra que esto se hubiese realizado eran los cien mil 
duros, mas ó menos, que traíamos entre todos los 
confinados. La Providencia, que velaba por nosotros, 
introdujo la discordia entre los voluntarios y los ma- 
rinos, por querer aquellos llevar en el buque la voz de 
mando en todo lo relativo á nosotros, y de este modo 
se efectuó nuestra salvación, y también pe v que los se- 
gundos se mostraron humanos y generosos desechan- 
do ese plan diabólico. Los voluntarios mismos en nú» 
mero de mas de quince, lo revelaron á varios de 
nuestros compañeros en Fernando Póo, tratando cada 
cual de justificarse y hacer ver que lo había desapro- 
bado. Parece, según todas las pruebas del caso, que 
he graduado procurando emplear la mas fría imparcia- 
lidad, que el segundo comandante del "Borja," D. Fi- 
del Borrajo, tomó la palabra y se opuso hasta con 
indignación á ese espantoso crimen cuando el capitán 
comandante de los voluntarios D. Manuel Trueba y Sa- 
ñudo lo propuso en la mesa á todos los oficiales, asi 
marinos como voluntarios, diciendo que había llegado 
la hora. No lo aprobaron tampoco ni el comandante 
Lasheras, ni los oficiales y médicos. 

Nos llamaron á comer. ¡Qué espléndida, qué suntuosa 
me pareció la mesa! En el "Borja" comprábamos la 
comida al proveedor de á bordo Antonio Vigo, único 
á quien era permitido venderla; asi es que nos imponía 
arbitrariamente precios elevadísimos (1) y se cuidaba 

(I) Un pollo asado costaba dos duros y medio. Una tasa de 
chocolate, medio duro. Una pierna de cerdo que tendría con el 
hueso de cinco á seis libras, catorce duros. Un jamón pequeño 
tres onzas de oro españolas. Una botella de cerveza, un duro: 
una de agua, veinte centavos, y cuando corría la voz de que es- 
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poco de que fueso en calidad y cantidad suficiente á la 
nutrición. 

Aquellos guisos, tan mal condimentados y que ve- 
nian á nuestras manos con tan raquítica escaces, iban 
pasando rápidamente nuestros fondos á los bolsillos 
del proveedor, cuyos criados, Rafael y Vicente, el uno 
gaditano y el otro gallego, nos servian con un disgusto 
que no trataban de disimular, á menos que les dié- 
semos continuas gratificaciones. Si nos quejábamos 
del poco recado, ó de lo pésimo de los alimentos, Vigo 
y lo mismo Rafael y Vicente, se llenaban de enojo y 
solo mandaba aquel á dar de comer á ciertas personas, 
asi es que hubo para la generalidad varios dias de 
ayuno. 

¡Oh poder del hambre! Apesar de todo esto, cuando 
se repartía la comida daba lástiraíi ver á muchos hom- 
bres bien educados disputarse la preíerencia, amonto- 
nados, confundidos, y airojjíndose á un tiempo sobre 
las rejas de la jaula donde estaba el pequeño hueco por 



cascaba, uudiiro. Comprábamos el aj^ua por ho chupar los du- 
ros pezones. Por este estilo eran todos los precios. También 
pagábamos un real al dia cada uno al marinero llamado Pila- 
tos, que era el encargado de los tanques, para que no los dejase 
secos mucho tiempo. Antes de que comprásemos sus servicios, 
Pilatos echaba, por ejemplo, seis baldes de agua si debia echar 
doce; y cuando, como era iiatui'al, nos quejábamos de que se 
habia concluido, exasperados por la sed que acrecía el calor, 
era de oir á aquel miserable vertiendo improperios contra nos- 
otros. A propósito del nombre de Pilatos: ;Qué casualidad! Ha- 
bia otro marinero llamado Caifas, un voluntario conocido por 
Judas, y nuestra salida para Fernando Póo fué el domingo de 
Bamos (21 de marzo) dia en que los cristianos conmemoran el 
principio de la pasión del Dios que como hombre fué el mas 
iusto, el mas sabio y el primero cutre todos los republicanos 
que han existido. 
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donde entraban y salian los platos. ¿Habein visto al- 
guna vez en el campo cuando la criada reparte el maíz 
á las aves al amanecer y al verla corren ansiosas hacia 
ella, se agrupan, la rodean y la importunan? Asi una 
parte de los confinados, los mas habrientos ó menos su- 
fridos y prudentes, se acercaban al encargado del des- 
pacho, le instaban, le suplicaban, y á veces, si no los 
atendía, le dirigían palabras insultantes. 

Cierto es que se repartía el rancho dos veces al dia; 
pero á todos causaba una repugnancia invencible. ¿Có- 
mo podia Vigo permitir que estuviese bien sazonado 
en daño de sus intereses? 

Gradúese si nos causaría agrado, hasta admiración, 
la opípara mesa del bondadoso Mr. Struthers. En los 
sesenta y cinco dias de viage hablamos vivido en la 
mayor miseria, y ahora de improviso nos. hallábamos 
en la mayor abundancia. 

El pintor, por la injusticia y la crueldad, de cuadros 
horribles, tiene que pintar, como Murillo, asquerosas 
úlceras, su única obligación es ser verídico, y asi no 
dejaré de decir que en el "Borja" el robo era tan co- 
mún que nos robaban hasta la ropa sucia que atada á 
un cordel arrojábamos al agua por las portezuelas para 
que se lavase al andar del buque, j Desde la cubierta la 
pescaban con anzuelos! Al apreciable Padre Castillo 
y á otros les robaron los relojes, y cuando llegamos á 
Femando Póo muchos no tenian ni camisas, ni panta- 
lones, sino los puestos, ni zapatos, ni sombreros; todo, 
todo se lo hablan robado; y no una vez sino innumera- 
bles compramos á los voluntarios nuestras propias ca- 
misas, cajas de pasas y otros efectos que tenian nuestras 
marcas. 

¿Y la decencia me prohibirá hablar del desaseo? ¿Se- 
rá posible que nada diga de aquel horrible hervidero 
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de gusanos que habia debajo de lo8 colchones inmedia- 
tos á los zambullos, derramados casi todos los dias con 
los balances del buque sin que se diese agua á los con- 
finados, ni escobas, ni esponjas, para que hiciesen ellos . 
mismos la limpieza? ¡Qué infelicidad tan grande! ¡Qué * 
martirio! ¡Qué pestífero olor! ¡Qué asco! ¡Qué inhu- 
manidad! 

Era, ademas, preciso tener constantemente el peine 
en la mano para que no nos devorasen los piojos, y 
cubria nuestros vestidos á menudo el insecto llamado 
carángano^ que se desprendía del techo, ó brotaba del 
suelo, de todas partes, como una plaga. ¿Serian el ca- 
lor y el desaseo de aquel encierro sin ventilación 
los que daban vida á tantos seres en tan inmenso 
número? El calor era tanto en la enfermería que 
tostaba el pan puesto cerca del tablado donde estaba 
la máquina, y ¡allí, allí dormian muchos de mis des- 
graciados compañeros, á quienes esperaba la fiebre en 
Fernando Póo para recibirlos en sus brazos, ya puestos 
en el camino de la muerte, ó de crueles é incurables 
padecimientos íisicos! ¡Oh cielos! Dos de ellos habian 
penetrado en los palacios encantados y á la vez lasti- 
mosos de la locura, en cuyos umbrales deja el hombre 
la conciencia de lo que le pasa. 

No hay que esplicar al entendido lector que pasamos 
la primera noche en la morada de Mr. Struthers sin 
que un solo momento viniese el sueño á cerrar nuestros 
párpados; pero no porque nos oprimiese el dolor, co- 
mo cuando estábamos presos en los castillos del Morro 
y la Cabana, en Cuba, á merced de una banda anárqui- 
ca y frenética de voluntarios que todos los dias querían 
degollarnos; ó cuando atravesábamos el solitario océano 
en busca de un pais en que creíamos que al llegar en- 
contraríamos hecha la escavacion de nuestra sepultura; 
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nuestro insomnio era efecto del bienestar y de las sen- 
saciones gratas que habiamos esperimentado; sentiamos 
que viviamos y la esperanza, esa fiel compañera dei 
nombre, nos presentaba el risueilo cuadro de nuestra 
resurrección con todos los encantos del amor de la pa- 
tria y de la familia. 

Aun no habia amanecido y ya estábamos en pie. 
Las noches no son muy oscuras en í^omando Póo; al 
contrario, tienen la claridad del crepúsculo; pero caia 
tanta neblina que se nos dijo que era muy dañoso é 
la salud salir á la calle- Esperamos, pues, la venida 
del sol que nos enseñó su disco, como comunmente, al 
través de pardas nubes que ponían opaca su laz. Así 
se presenta casi todo el año; pero esa circunstancia no 
impide que sus rayos sean abrasantes; al medio dia y 
hasta muy entrada la tarde queman materialmente. 
Todo el que habita en Fernando Póo tiene que preser- 
varse del sol, aun mas que de la lluvia, de la luna y de 
la niebla, por que el que sufre un dia el calor de sus 
rayos rara dicha será que no le ataque la fiebre. 

Hé dicho que todos los confinados tenían rentas, ó al- 
guna profesión ó arte de que vivir, y debo agregar que 
aun aquellos de menos educación habían dado pruebas 
de moralidad y de orden. Cuando pasaron algunos 
días de estar en Fernando Póo el Gobernador aplaudía 
el honrado proceder de todos públicamente, y eso que 
el Capitán general de Cuba, para mayor ignominia, ha 
bia mezclado con nosotros cuatro ó seis iadividuos, 
presos por sospechas de delitos comunes. 

Podía haberse formado un pueblo con aquellos dos- 
cientos cincuenta hombres, si llevados á un clima benig- 
no hubiesen determinado mandar por sus familias; pero 
en la ñmesta isla no habia medios para subsistir, ni condi- 
ciones de vitalidad, especialmente para la muger blanca. 
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La muger blanca, apenas llega, deja de pagar su tribu- 
to mensual y principia á padecer hasta morir hidrópica. 
Alguna de las partes componentes del agua que se con- 
, sume puede influir en ese fenómeno, que hace imposi- 
ble aqtií el progreso de la raza caucásica. El agua no 
analizada aun, se trae del rio inmediato, es cristalina y 
agradable y posee evidentemente grandes propiedades 
dijestivas y diuréticas. 

Otro fenómeno es muy digno de mención y de que 
tomen nota los sabios llamados á investigar los arcanos 
de la naturaleza: entre el blanco y la negra indígena, 
de que pudiera brotar, como en todas partes, esa clase 
mista que produce hombres tan bien formados y de 
tanto talento, llamada de los pardos ó mulatos, no hay 
procreación. Solo he visto en la isla ima graciosa par- 
dita de ocho anos. Esta es una desgracia, tanto mas 
sensible cuanto que el cruzamiento, que hubiera co- 
menzado, y recibido notable impulso desde principios 
del siglo XVI por efecto de la trata con las frecuentes 
visitas de los españoles y portugueses, podia haber sido 
una causa de adelanto intelectual y consiguiente per- 
fección de la especie humana en esas regiones. Ni en 
esto ha sido útil al mundo la execrable esclavitud. 

No quiero que se me olvide decir que el español, 
sargento del ejercito y segundo comandante militar 
de Santa Isabel, que mandó poner guardias en su bode- 
ga, no solo mandó á retirarlas, luego que vio nuestro 
porte decente y se enteró de la verdad, sino que al si- 
guiente dia estaba aquella entregada á uno de los confi- 
nados, á Sosa, por cierto de los mas pobres. El mismo 
individuo me manifestó un dia que estaba construyen- 
do una casa exprofeso para un billar y cantina, con jue- 
gos de ajedrez, dominó &. que también iba á entregar 
á un cubano. — No haga V. grandes gastos, le dije, que 
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puede suceder que nos ausentemos antes de que V. 
concluya esa casa. — No, me contestó, de Vds. se irán 
unos pocos, los demás quedarán aquí hasta que se paci- 
fique Cuba, que será sabe Dios cuando, según el mal as- 
pecto que presentan las cosas. 

— ¡Ahí señor, le dije, tal vez con imprudencia, es mas 
fácil que Vd. siembre los árboles que le han de dar la 
madera para esa casa^ que el ver á Cuba pacificada en 
poder de España. 

— ¿Qué dice Vd? me replicó como asombrado de mi 
atrevimiento. España mandará mucha tropa, mucha, 
cuanta sea necesaria. 

— El clima y las balas darán cuenta de ella y Espa- 
ña se arruinará. No se altere Vd., oiga Vd: Cuba es- 
pañola es la Cuba de los esclavos; la Cubí^ de las plan- 
taciones de caña sostenidas por el trabajo forzado y 
sin remuneración; la Cuba de los fusilamientos, de las 
deportaciones y de la negación á sus hijos de todo de- 
recho. ¿No es cierto? Pues para la esclavitud tienen 
los cubanos la libertad; para las plantaciones en esta 
guerra, desgraciadamente de esterminio, el fuego; para 
las deportaciones, dejarse matar peleando. ¿Cree Vd. 
que tienen poco? 

— Mire Vd., esclamó mirando para todas partes; está 
prohibido hablar de las cosas de Cuba! Yo no denun- 
ciaré á Vd no quiero disgustos con los confinados.... 

no debo tampoco hablar soy empleado. Hasta 

después, caballero. 

Aquel pobre diablo que procuraba con ahinco rela- 
cionarse con los confinados para que le comprasen efec- 
tos en su bodega y con estas miras la entregó á Sosa, 
como dije antes, uno de los mas pobres, no estaba beo- 
do aquel dia, y, á la verdad, aunque sumamente intere- 
sado, no me parecía un mal hombre. 
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He tenido el gusto de mencionar la escelente con- 
ducta en Femando Póo de todoB los cubanos, aun de 
aquellos cuatro ó seis presos por sospechas de delitos 
<)omunes; veamos ahora la de los voluntarios espa- 
ñoles. 

Venian á tierra los primeros dias por las tardes, é 
iban á dormir á bordo. Apenas desembarcaban se di- 
rigían á las bodegas donde bebian tantos licores que 
muchos llegaban á la embriaguez. Después sallan jun- 
tos por las calles en partidas, cantando, gritando, ri- 
ñendo unos con otros y vertiendo palabras obscenas. 
Si encontraban una señora ó señorita natural del pais, 
iban al momento á abrazarla y besarla confundiéndolas 
con la esclava de Cuba, que rara vez hace aprecio de 
la honra, consecuencia necesaria de su condición so- 
cial, y entonces habia los mayores escándalos. 

Solian compar efectos en las tiendas y no pagarlos. 
No cesaban de remitir cartas á los confinados pidiéndo- 
les dinero; conserva en su poder varias de estas cartas 
el Dr. Bravo y Santies, y ellas revelan lo desprecia- 
ble, lo ruin de aquellos bandidos, antes tan altivos, tan 
fieros, y después tan mansos, tan humildes. 

Al cuarto dia por la noche tomaron un bote, se diri- 
gieron á una plantación, que se halla frente á Santa 
Isabel, por formar la isla un arco donde está la bahia, 
y lo cargaron de aves y viandas. El dueño de la plan- 
tación dio parte al Gobernador de aquel robo, y este, 
que -estaba no poco irritado con los voluntarios al ver 
su mala conducta, pasó un oficio al Comandante del 
"Borja" previniéndole que no los dejase desembarcar. 
Era, no obstante, preciso que lavasen su ropa y se les 
dejó ir á la Carbonera, punto distante como dos millas 
de la ciudad, donde tienen los ingleses un depósito de 
carbón para los vapores de la Mala real y la Nueva 
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Empresa. AUi, continuando sus riñas de costumbre, 
efecto no solo de la ignorancia y la inmoralidad sino 
del constante uso de licores espirituosos, uno de ellos 
hirió á otro, parece que mortalmente, pues formado el 
debido procedimiento se trató de aplicarle doscientos 
palos; mas el Gobernador desistió de esa idea y aun de 
continuar el sumario para remitirlo con el reo A las au- 
toridades de Cádiz, que era el punto á donde debia 
dirigirse el "Borja." 

Los españoles que han tenido la dicha de recibir una 
educación esmerada, aquellos que le rindan culto á la 
razón y á la justicia, se quedarán admirados de los he- 
chos que voy describiendo. Les parecerá inverosímil 
esa crueldad, ese odio de los voluntarios que nos cus- 
todiaban en el '^Borja," odio que no podia ser hijo 
del fanatismo político, que tanto exalta las pasiones, 
puesto que no eran hombres de principios, ni les im- 
portaba un bledo la independencia de Cuba. Se cono- 
cía que estaban azuzados por los traficantes de carne 
humana, enemigos acérrimos de nuestra gloriosa revo- 
lución, que proclama la libertad de los esclavos. 

¡Qué de maldiciones, amenazas é insultos dirijian to- 
dos los dias gíquellos cobardes á hombres desarmados 
y encerrados, que en nada les hablan ofendido y que 
por estar indefensos y hallarse en tan gran desgracia, 
ya que no por sus años y sus circunstancias personales, 
merecían ser respetados! Lamartine dice que la des- 
gracia es sagrada; pero Lamartine habla con los cora- 
zones buenos. 

He aquí unas muestras para que se vea en es- 
tos rasgos lo feroz y lo inmundo de la escoria 
que el pueblo español arroja sobre Cuba. "¡Per- 
mita Dios que recibáis la noticia de la muerte de vues- 
tros hijos y de vuestros nietos!" "¡Sois los dueños de 
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caai todos los esclavos y queréis darles la libertad! 
¡InfameB cubanos! ¿No conocéis que es para vuestro 
daño? ¡Permita Dios que los esclavos beban de vues- 
tra sangre y deshonren á vuestras madres, á vuestras 
hijas y á vuestras esposas!" "¿Os quejáis de que os han 
robado toda vuestra ropa y hasta vuestros zapatos? 
¡Voto á Dios! entre los voluntarios no hay ladrones. 
¿Para qué queréis ropa ni zapatos? Si os sacan de los 
calabozos de Femando Póo, iréis á vivir para siempre 
entre negros salvages que andan desnudos y descalzos." 
"¡Con qué placer comería de vuestras entrañas!" "¡Con 
qué placer os arrancarla esas barbas tan blancas!" ''Ca- 
llad, vuestra conversación me molesta." "¡Atrevido, in- 
fame, mal nacido, ¿estás fumando? Ahora mismo irás 
á la barra. ¡Cabo Cuarto! ¡Cabo Cuarto! &." 

Tres de los voluntarios hablan llevado en febrero de 
este mismo año el grillete del presidiario trabajando en 
adoquinar las calles de la Habana y en el derribo de las 
murallas. Conocieron á estos tres bribones varios de los 
confinados y ellos no pudieron hacerse los desconocidos. 
¡Cuantos mas habría entre nuestros verdugos de la mis- 
ma calaña! ¡En qué manos nos habia puesto el gobierno 
español! Pero esto no debe sorprendemos: el batallón 
llamado del '^ Orden" fué formado con los presos de las 
cárceles de la Habana y Matanzas y con los presidia- 
rios, y mientras mas grave era el delito que hablan co- 
metido, mas propios se les consideraba para ingresar 
en aquel cuerpo. Suelta esa manada de lobos no tardó 
en presentarse la deserción y en ser los campos de la 
isla teatro de escenas espantosas en nada relacionadas 
con la guerra. En esto dio á conocer el gobierno es- 
pañol tres cosas: su debilidad cuando tuvo que echar 
mano de un recurso tan inicuo: su poca moralidad, y 
su ignorancia, pues debió saber que es muy difícil y 
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«n todas oircunstancias muy peligroso poner el bando- 
lerismo al servicio de una idea política. 

Debo decir que el encono de los yoluntarios desapa- 
reció apenas llegamos á Femando Póo, pues casi todos 
pretendieron quedarse en nuestra compañía en la isla 
haciéndonos continuas súplicas y proposiciones para 
que les diésemos capital con que poner bodegas y esta- 
blecerse; otros querían quedarse á sueldo sirviéndonos 
de criados. Era de ver el completo cambio de aque- 
llos miserables que se empeñaban muy obsequiosos en 
disculpar su conducta á bordo del "Borja" y echaban 
pestes contra el gobieno de España, diciendo que ellos 
reconocían que era el mas infame y ladrón del mundo; 
que si se hubiese contado con los peninsulares hubie- 
ran sido los primeros en proclamar la independencia; 
que el antipático Trueba y Sañudo, según era de feo, 
con aquellos labios belfos y aquella cara de condena- 
do, era de cobarde, pues podíamos haber observado 
que anduvo en los últimos dias del viagé, y fué así la 
verdad, escondido, arredrado, por miedo de la paliza 
que ellos quisieron darle; cansados, decian, de sufrir el 
despotismo y la insolencia con que los trataba, &. 

No hay que decir que fueron desechadas sus preten- 
ciones, como que no era ni siquera disculpable que ac- 
cediendo á ellas, escasos de prudencia, pagásemos nos- 
otros mismos los caspias que nos hubieran vigilado, dan- 
I do creces á los medios de opresión de que disponía el 
gobenador de la isla. 

De lo espuesto se deduce que es falso, falsísimo el pa- 
triotismo de que los españoles de Cuba hacen tan ridí- 
culos y no pocas veces crueles alardes. Se acerca el 
dia en que se ha de ver que á España solo le tocan 
los sacrificios en esta contienda, y que el partido es- 
pañol ha de desconocer su soberanía antes de caer 
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vencido por la revolución, 6 entrar en tratos con ellA. 
La integridad nacional, el orgullo nacional de que tanto 
blasona son palabras vacias de sentido, tanto en su sig- 
nificación histórica, después de la independencia de Mé- 
jico, Perú, Venezuela, Chile, Buenos Aires, Guatemala, 
Costa Rica, Paraguay, Uruguay &. y venta de la Florida, 
cuanto en la espresion del sentimiento, por que ese sen- 
timiento no existe. Vienen esas palabras á sus Labios por 
que les parece en su ignorancia que¡son la égida salvado- 
ra de sus intereses. Dejad, pues, que el curso de los 
acontecimientos les pruebe que nuestra revolución,, 
mas social que política y por lo mismo invencible, ha 
de triunfar con mas ó menos derramamiento de sangre, 
en un plazo mas ó menos largo, y los veréis postrados 
ante el sol que nace. 

Desde que se refugió en Pau Dona Isabel de Bor- 
bon, abandonando precipitadamente su patria y su co- 
rona, desde que D. Francisco Lersundi, capitán gene- 
ral á la sazón de Oüba, dijo en un manifiesto que 
seguirla la suerte próspera ó adversa de aquella sefiora^ 
el Gobierno Provisional debió nombrar otro represen- 
tante que, separándose de la senda tortuosa seguida 
por la dinastía borbónica durante tantos años, interpre- 
tase y aplicase los principios que se habian proclama- 
do. No fué a&í, y mientras en toda España se gozaba 
el placer del triunfo de la libertad, en Cuba se amarti- 
llaban aun mas las cadenas de la servidumbre. No se 
• nos dio á conocer oficialmente el nuevo orden de cosas, 
y en la Universidad y la Audiencia continuaba la fór- 
mula de jurar todo el que ingresaba en una carrera 
científica, se recibía de juez de paz, escribano, &., ser 
fiel á una reina que ya no lo era. 

El 19 de noviembre, dia de Santa Isabel, recibió cor- 
te el Capitán general, no obstante haber triunfado la 
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revolución en España el 21 de setiembre y flamear des- 
de el 10 de octubre en los campos de Yara la bandera 
de la estrella solitaria. 

¿Cómo pudo Lersundi, es un hecho originalisimo, 
sostener en Cuba los derechos y prerogativas de la 
hija de Fernando 7. ® , y aprobarse al mismo tiempo 
BU conducta por el gobierno revolucionario que la habia 
destronado? Esto nos da una idea del completo des- 
orden del gobierno de España, de la ineptitud de sus 
hombres de estado, y de la manera infame y necia con 
que se ha abusado de nuestra ^^ciencia. 

Lersundi llamó á Doña Isabel ^^ihistre SeTiora-y Dulce 
la llamó ^'planta vensnosay Ambos eran delegados del 
gobierno de la metrópoli. ¿A cuál debía creer el 
' pueblo cubano? A ninguno de los dos. Estaban fue- 
ra de toda legalidad, como lo está Serrano. En Püspa- 
ña no hay gobierno legítimo, entendiendo por tal la 
libre espresion de la voluntad del pueblo, fuente de la 
soberanía. Tratándose de derecho constituyente, de 
leyes fundamentales, cuando una nación aspira í'i reor- 
ganizarse y adoptar esta ó aquella forma de gobierno, 
no hay poder alguno, sin ejercer la tiranía, al que sealíci- 
, to suprimir, restringir, ó modificar el sufragio universal, 
escluyendo de las urnas una parte de los ciudadanos, 
como se ha hecho con la juventud española. Serrano 
no es el gefe de esa nación, es cabeza de un partido, 
del partido monarquista; es un tirano, un usurpador de 
los derechos del pueblo. 

Algunos opinan que Lersundi al formar los primeros 
batallones de voluntarios, quiso crear obstáculos á su 
sucesor, con miras ulteriores. Hubiese ó no esa in- 
tención de parte del leal servidor de Doña Isabel, obs- 
táculo y grande encontró Dulce en los voluntarios para 
gobernar con desembarazo; y como es un hombre de 
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carácter débil, y escaso talento, lejos de disminuir 
aquel poder que iba anteponiéndose al suyo y anulando 
hora por hora la soberanía española, de que él se creia 
legítimo representante, no cesaba de aumentarlo for- 
mando nuevos batallones y dejando á su cargo la guar- 
nición de la Habana y de las fortalezas. Nueve mil 
hombres armados babia á mi salida el dia 21 de marzo, 
nueve mil vándalos, que negándose á ir á los campos 
de .batalla se conformaban con dominar en la capital 
entregados á la anarquía. 

La revrolucion en tanto cobraba proporciones colo- 
sales: la robusta voz de nuestro magnánimo Presidente 
Carlos Manuel de Céspedes y del ciudadano Francisco 
Aguilera, varón de eminentes virtudes cívicas, hoy minis- 
tro de Estado de la República en el departamento déla 
guerra, resonaba de un estremo á otro de la isla, ha- 
ciendo estremecer de júbilo todos los corazones cuba- 
nos. Brotaban por do quiera las partidas de patriotas, 
en inmenso número; pero escasísimas de armas, que á 
tenerlas el triunfo hubiera sido instantáneo, pues aun- 
que el soldado español es sufrido y valeroso, los hechos 
han probado que el soldado cubano le escede en esas 
cualidades. Ha peleado á menudo contra tropas dis- 
ciplinadas, con palos, con piedras y hasta con las ma- 
nos, desafiando toda clase de peligros, y no se ha dado 
hasta ahora el caso, lo cual tiene asombrados á nuestros 
propios contrarios, de que un solo hijo de Cuba, de 
los innumerables que han sido bárbaramente fusilados, 
ó han subido al cadalso, no haya recibido la muerte 
con serenidad, hasta con cierta satisfacción, clamando 
muchos, como los jóvenes mártires León y Medina: 
"¡Viva la independencia de Cuba!" palabras sacrosan- 
tas que quedaron ahogadas en sus labios al exhalar sus 
últimos suspiros. 
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£1 oomercio de la Habana estaba arruinado por las 
J)érdidas que habia sufrido en todas las poblaciones; su 
crédito en el estrangero habia desaparecido casi por 
completo. El Banco español tenia en diciembre de 
1868 tres millones de duros en depósito, conforme al 
balance publicado en la Gaceta oficial (1) para respon- 
der á catorce que habia emitido en billetes, y en este 
estado de quiebra, existiendo por medios artificia- 
les, iba á emitir ocho millones mas para seguir crean- 
do batallones de voluntarios, los cuales debían soste- 
nerse robando al pais, mediante lo exhausto de las 
cajas y la insolvencia de España. 

Lo mas singular era que el tema de aquellos hom- 
bres no era otro sino que se diese muerte al Capitán 
general, que un dia corrió gran peligro y debió su vida 
al Cabo subalterno, general Espinar. Sucedió ese dia 
que el quinto batallón, llamado de los Cañamazos, com-^ 
puesto de los carretoneros, cocheros y gente toda la 
mas criminal y soez, lleno de disgusto por haber circu-^ 
lado en aquellos dias un anónimo impreso, que se su- 
ponía venido de Madrid, en que se aseguraba que los 
generales Serrano, Prim, Topete y Dulce haoian fo- 
mentado la revolución cubana para tener donde gua- 
recerse, si fracasaba la de España; y también porque no 
se le permitia degollar á los presos políticos, al pasar 
frente al palacio de gobierno se detuvo en la mayor 
insubordinación y pidió la cabeza de Dulce. Asomóse 



(1) Mas adelante se verá la situación del Banco en 2 de oc- 
tubre de 1869. Recomiendo la lectura de estos documentos á 
los financieros de la City de Londres y de WaU street de New 
York, centros de donde parten las arterias del comercio del 
mundo. No parece posible que se dejen engañar por los oscu- 
ros mercaderes de la Habana, cuya ciencia consiste en ejercer 
el monopolio y en comprar y vender hombres. 



al balcón Espinar y lo aquietó dicióndole que aquel es- 
taba en cama gravemente enfermo, que ól desempeña- 
ba sus Veces y que si querían dispusiesen de su vida. Al 
decir de los amigos de Dulce no fué ese un acto de 
valor, sino una figura retorica, pues Espinar era el ído- 
lo de los voluntarios, porque adulaba sus pasiones, 
prestándose d ser instrumento de sus fechorías, y labra- 
ba, ávido de mando, el desprestigio del Capitán gene- 
ral para colocarse en su puesto. 

No habia absolutamente en tales circunstancias se- 
guridad personal, y cuando se asesinaba un hijo del 
pais, cosa que llegó á hacerse muy común, el espediente 
quedaba cubierto manifestándose por el agresor que 
habia pronunciado palabras subversivas. 

Viendo lo que pasaba, escaseando las colocaciones y 
circulando cada vez monos el numerario, pues mas de 
cien mil personas con posibles hablan emigrado al es- 
trangero huyendo de los peligros de la anarquía, y las 
que se quedaban por necesidad reunían apresurada* 
mente sus fondos para emigrar también, si no se pasa- 
ban voluntariamente al campo de la libertad, llegó la 
ocasión á la turba de perversos que hay en toda ciudad 
populosa. Pronto no quedó en la Habana presidiario 
cumplido, ladrón de profesión, ó vago, que no vistiese 
el uniforme militar. En todas las ciudades de la isla, 
sujetas aun al despotismo español, sucedió lo mismo, y 
* he aquí por qué se cometieron tantos abusos, tantos 
asesinatos y tantos robos, tales como los de Yillanueva 
y el Louvre y el saqueo de la casa de Delmonte (1). 



(1) Se corrió en la Habana, en ciertos círculos, que la noche 
del 22 lie enero de 1869 debía tener efecto en el teatro de Villa- 
nueva una función dramática, cuyos productos se destinaban 
á los fondos revolucionarios, y que seria la primera señal del le- 
vantamiento de la ciudad y degüello de los españoles, idea esta 



—so- 
Dueños los voluntarios de la Habana de la situación 
«n la parte en que tremolaba todavia la bandera españo- 
la, se armaron á toda prisa, y organizaron una especie 



última inverosímil y claramente calumniosa, pues á ser cierta, 
los conspiradores no hubieran llevado allí sus esposas, sus ma- 
dres y sus hijas. Buscóse esta razón, acaso después del suceso, 
como una disculpa, y se dijo ademas que la noche anterior varios 
Jóvenes hablan dado en ese mismo teatrp vivas á nuestro digno 
Presidente y á la República, lo cual me inclino á creer que fué 
Terdad, ó por lo menos es muy posible; y aunque no quedó com- 
probado en la investigación verbal que hizo la policía, tomó 
esta sus medidas para que no se repitiese esa demostración 
de los sentimientos popularen. 

Los voluntarios por su parte, obedientes á la voz de sus 
gefes, esclavistas frenéticos y sanguinarios, ó poi* propia auto- 
ridad, se reunieron y ocultaron en el foso inmediato; después 
se situaron sigilosamente y en crecido número dcstrás del tea- 
tro, y al terminar una pieza bufa. El perro huevero^ comenzó el 
público á aplaudir, ageno del peligro que corría, y comenzaron 
los disparos sobre el edificio, que siendo de tablas, permitía que 
cayese sobre la concurrencia una granizada] de balas. 

A los pocos momentos dieron la vuelta y entraron en el tea- 
tro, tratando de ensartar cada uno, brutalmente, en la punta 
de su bayoneta, ó desprender, las cintas y flores de los colores 
de nuestra bandera, azul, blanco y punzó, que adornaban las 
Bienes, el peinado y el vestido de las señoras y señoritas; hirie- 
ron á algunas y entonces se oyeron distintos disparos dé cuba- 
nos y españoles. 

Hubo allí varios muertos de que se tiene noticia, entre ellos 
dos señoras, y multitud de heridos. 

Inmediatamente los voluntarios suspendieron el fuego, echa- 
ron el fusil al hombro y se retiraron por la puerta del fondo. 
¡Hablan recibido la orden de salir para incendiar el ediñciol 
Ya era tarde; mientras se trajo la trementina pedida al efecto 
los concurrentes se precipitaron en la mayor confusión hacia 
la puerta principal, y cuando estaban fuera casi todos, nuevos 
grupos de voluntarios venidos de diversos puntos, y los que 
hablan estado en el'teatro, hicieron repetidas descargas cerra- 
das sobre el cordón que formaba la compacta muchedumbre. 
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de asamblea, que pronto tuvo otras de ignal índole obe- 
dientes á sus mandatos en cada ciudad. Un espíritu 
observador puede ver fácilmente que la revolución de 

Allí cayeron muertos en el acto, 6 quedaron heridos, cubanos , 
españoles y de otras naciones. Amigos, enemigos, deudos, co- 
nocidos, nada detuvo A aquellos monstruos. 

Grande fué el número de victimas, entre ellas el rico hacen- 
dado cubano Pablo González, h\]o del conde Palatino, y su ni- 
fio de ocho años que llevaba de manos. 

1^ El gobierno español echó un velo sobre este espantoso cri- 

men, que tanto le deshonra, y nadie sabe el número Hjo de los 
muertos. Los asesinos siguieron llamándose defmaoret del orden 
y mochas personas inocentes han sufrido larga prisión, (prisión 
y martirio son palabras sinónimas desde que estalló la revolu- 
ción) atribuyéndoseles complicidad en ese suceso, en el que, 
como quiera que se mire, solo puede haber delito de parte de 
los voluntarios: primero: por haberse sublevado contra las le- 
yes abrogándose una autoridad de que carecían; segundo: por 
haber puesto en grave peligro el orden público; tercero: por ha- 
ber cometido esos asesinatos con premeditación y alevosía en 
personas inocentes; cuarto: por haber atacado el derecho de 
reunión pacífica, entonces otorgado al pueblo cubano en la far- 
sa de las concesiones con que quiso engañarle la metrópoli. 
Reos son. ante Dios y los hombres, mejor dicho, reos serian á 
los ojos de cualquier gobierno del mundo, menos del gobierno 
español. 

Aun humeaba la sangre derramada, aun no habia pasado la 
dolorosa impresión que produjo ese acontecimiento, cuando et 
24 del mismo mes, dia señalado por Dulce para una revista que 
no tuvo efecto por haber llovido, vagaban los voluntarios por 
toda la ciudad, en grupos y armados, pues temían el levanta- 
miento de los hombres de color de los barrios del Manglar y 
Jesús Maria, que hablan dado heroicas pruebas de su amor i 
la causa de la libertad, causa santa, tan suya como nuestra. 

Al pasar uno de esos grupos por ñ'ente al café del Zouvre se 
oyó un tiro de la parte alta del edificio, tiro que á nadie hizo 
daño, y que tal vez seria el crugido de una puerta cerrada con 
violencia; pero que bastó para que inmediatamente se hicieran 
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Cuba ba girado á un tiempo en dos esferas distintas,, 
ambas bostiles á España: la una grande, espontanea, po- 
pular, beroica y en nombre de sublimen principios, la 



diferentes descargas dirigidas al punto de donde se creyó que 
había partido. 

Estaban á la sazón en el café numerosas^personas pacíficas 
bebiendo, fumando, Jugando al tresillo, ó simplemente conver- 
sando de diversos asuntos, por ser el Zouvre uno de los mas 
concurridos centros de reunión de la Habana. 

El estruendo délas descargas hechas á los balcones y azoieas 
atrajo á los pocos momentos bandadas de voluntarlos, y desple- 
gados entonces en orden de batalla, al grito de ¡Viva España con 
honra! hicieron 4os nutridas descargas sobre los concurrentes 
del café, que apiñados, confundidos, formaban un remolino mo- 
viéndose de un punto á otro, sin poder salir de aquel lugar de 
tanto peligro, porque los obligábanla retroceder á culatazos. 

Instantáneamente después de lasMos descargas dieron un 
«taque & la bayoneta á aquella masa compacta de vecinos inde- 
fensos, y á los pocos Instantes el salón era un lago de sangre, 
yacían en el suelo siete cadáveres y se oian los ayes lastimosos 
de imnumerables heridos . . . . ! 

iQué pronto arrojó el cielo sobre el rostro délos españoles es- 
clavistas de Cuba aquella sangre Inocentel ¡Qué pronto llevó 
el remordimiento y el dolor á sus pechos! ¡Todos los muertos 
y heridos eran comerciantes españoles, de su propio partido, y^ 
ouo de los primeros gefe de los mas exaltados de los volunta- 
rios! . ¡Qué rabia! El árbol del crimen solo produce frutos 
malditos: pronto se dijo, contrariando el sentido común, que 
habia sido obra premeditada de los cubanos.^ El delito, para 
ser mas feo, necesita el consorcio, los harapos de la calumnia. 
Esa noche fusilaron en la calle al famoso retratista Cohner sin 
mas delito que habérsele prevenido que gritase: ¡Yiva España 
con honra! y haber él contestado: ^'Soy ciudadano americano; 
solo debo dar vivas áminaciop." 

Toda aquella noche estuvieron disparando en el Zouvre y en 
distintos puntos de la ciudad sobre los transeúntes. Es muy 
diñcil llegar á saber el verdadero número de los vecinos que 
asi ftieron impunemente asesinados. 

Esa misma noche abrieron las puertas de la casa del rico cin- 
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de los cubanos; la otra reducida á cortos límites por 
lo exiguo del numero de peninsulares;- (noventa mil, 
con los canarios, antes de la emigración, contando mu- 
geres, ancianos y niños) pero temible por sus ideas es- 
clavistas, por lo sanguinario y por lo tenebroso de sus 
trabajos. Probaron los corifeos del partido español, 
sin conciencia de lo que hacian, arrebatados por el hura-^ 
cau revolucionario, el manjar del poder^ pudiera decirse 
con propiedad, de la soberanía absoluta, y en su conse- 



dadano cubano Leonardo Delmonte, que estaba en el campo, con 
el pretftsto de que había en ella un depósito de armas. Lo había, 
sí; pero eran del Japón, de la India, unas de madera, otras de 
hierro, armas normandas del tiempo de Guillermo 1. ® que con- 
quistó la Sajonia, del tiempo de los primeros Incas; en fin, una 
colección valiosísima, ante la cual un soldado inglés hubiera 
detenido sus pasos en una ciudad entregada á saco, recordan- 
do las antigüedades de la torre de Londres. Habla también en 
la casa de Delmonte numerosos cuadros de esquisito gusto ar- 
tístico, originales de célebres pintores americanos, y copias 
acabadas del Correggio, Miguel Ángel y otros maestros. Loa 
voluntarios los hicieron trizas, lo mismo que las armas; abrie- 
ron los escaparates, cuyas hojas cayeron al suelo en pedazos, y 
robaron las riquísimas joyas que habia dentro. Se apropiaron 
cuanto habia de algnn valor, apuraron los ricos vinos de Del- 
monte y pronto la embriaguez prestó mas feos tintes á aquella 
escena de robo y destrucción, siendo las víctimas una criada 
inglesa, anciana, á la que maltrataron y despojaron de cien 
duros y una joven de color de doce años. 

Este hecho ha quedado también impune. España no tiene 
suficiencia en Cutía para hacer respetar el orden y las leyes. 
¡Ay de los estrangeros y de los vecinos ricos de la Habana, si 
no viven prevenidos y armados, como el soldado que está de 
centinela! El dia que menos lo esperen se han de ver atacados, 
robados y asesinados por los bandidos que se titulan volunta- 
rlos. Esos hombres no conocen otro Dios que el oro, ¿qué les 
importa que venga á sus manos bañado en lágrimas y en san- 
gre? 
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■ouencia depusieron gobernantes, (1) prendieron ciuda- 
danos, los desterraron, les confiscaron sus bienes, ó los 
fusilaron sin sujetarlos siquiera á la breve tramitación 
de un juicio verbal. Crearon, no un poder intermedio 
entre el pueblo y el gobierno español, sino un poder su- 
perior ;i este, que le guarda solo por razones de convenien- 
cia y eso hasta ciertos limite», las fórmulas del respeto, 
pronto á revelarse á la primera señal que den las cortes 
españolas de querer abolir la esclavitud, cuya exis^en- 
oia las degrada, envilece y ridiculiza ante el juicio 
universal. 

Habia un camino que podia haber sido áncora de 
salvación, la dicha de las dos partidos: la unión de los 
cubanos y los españoles proclamando la independencia, 
reconociendo la República, entrando ágozar con iguales 
condiciones los derechos de ciudadanía y aboliendo la 
esclavitud, sin lo cual seria infame todo avenimiento. 
Los epañoles lejos, muy lejos de aspirar á esa unión la 
han hecho punto menos que imposible poniendo por el 
I medio un lago de sangre, un mundo de odio. No 
han querido darle á la guerra el carácter propio de 
hombres cristianos sugetúndola d las reglas del dere- 
cho natural y es en vano que se les haya propuesto, 
tanto por el Presidente de la República, como por el 
general en gefe de nuestros ejércitos y otros gefes dis- 
tinguidos, así en comunicaciones oficiales como en he- 
chos heroicos y de gran clemencia en los campos de 
batalla. jHan sido puestos en libertad distintas ve- 



(1) El mismo Dulce fué igriominiosamente depuesto por los 
voluntarios amotinados y tuvo que entregar el mando á Espi- 
nar, sin que le concediesen, como pretendió, el tiempo necesa- 
rio para participarlo por telégrafo á Madrid. También fueron 
depuestos el gobernador de Matanzas López Pinto, y otros 
funcionarios. 
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céB numerosos prisioneros españoles^ mientras los nues- 
tros lian sido siempre fusila dos sin piedad ( 1 ) ! 

Aquí debo detenerme á hacer usa observación: Es- 
paña ha perseguido á los cubanos con el fusil del sol- 
dado, con el puñal del asesino, con la tea del incendia- 
rio, con el confinamiento, con la confiscación y des- 
trucción de la propiedad, con ]a difamación, con el 
ridículo. España ha llevado al patíbulo á los héroes, 
y no ha respetado ni el valor, ni la virtud, ni la ancia- 
nidad, ni el sexo. España nos ha negado hasta aque- 
líos derechos inherentes á la especie humana; éramos 



(1) No puedo menos que referir un rasgo del general en ge- 
fe de los ejércitos de la Bepública, G. Manuel Qnesada, rasgo 
de generosidad de qae se verán machos en la historia de esta 
guerra, de parte de los cubanos, el dia en que se escriba. Ei 
C. Vicente Garcia, en quien compiten el valor, la actividad y 
la modestia, habia formado su división desde el principio de 
la guerra quitando armas al enemigo. Ya tenia sobre ocho* 
cientos hombres armados de este modo y se hallaba casual- 
mente y por efecto de operaciones estratégicas, al fi*ente solo 
de unos ciento cincuenta cuando tuvo aviso de que el enemigp 
llevaba un convoy hacia las Tunas, custodiado por mas de 
trescientos soldados. Puesto inmediatamente de acuerdo con 
el otro general C. Francisco Rubalcava, entonces Comandante^ 
escritor distinguido y no menos notable por sus talentos que 
por su patriotismo y su denuedo, atacó por vanguardia al ene- 
migo en la maiíana del 18 de abril de este año de 69, secundíín- 
dolo á retaguardia el general Rubalcava con una división de 
ciento cincuenta patriotas. En el punto nombrado la Cana 
abrieron el fuego contra los españoles, que les hicieron ft-ente y 
pronto huyeron derrotados deiando en el campo veinte y tret 
cadáveres, entre ellos el del capitán Sarmiento Soto, que habia 
fusilado seis cubanos pocos dias antes, entre los cuales habia 
dos ancianos y un niño. Cogiéronles veinte y nueve prisione- 
ros, un cañón con su acémila, ciento quince rifles y carabinas, 
camillas, <&. 

El resto de la división española, reducida á cuarenta y aiete 
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7 somos á sns ojos traidores, indignos de la vida j na- 
da mas; j con todo España, desde el momento en que 
Dulce envió tres comisionados en enero de este año 
con poderes bastantes para celebrar un arreglo con el 
Gobierno de la República, arreglo que debía traer la 
paz y ciertos derechos á nuestro favor, reconoció nues- 
tra beligerancia: reconoció nuestra existencia como po- 
der en guerra con ella. Con un poder que no existe 
<no se entra en tratos. 

Desechó ^l primer magistrado de la República y el 



hombres, se refugió en una casa de campo en la hacienda Rio 
Blanco y después de un nutrido fuego de parte do los nuestros, 
pues se defendió con valentia, viéndose sin esperanzas, salió á 
la puerta el capitán que la comandaba, y esclamó: "Cubanos: 
¡Viva Cuba libre, viva la República!" En el acto fueron presos, 
desarmados y conducidos al cuartel general con los dispersos 
que iban recogiéndose, ascendiendo todos á noventa y tres 
hombres, entre ellos siete oficiales. 

Se les formó consejo de guerra, y como se hablan violado 
tantas veces por los españoles los fueros de la humanidad, se 
creyó indispensable el escarmiento, y no obstante la brillante 
defensa que hizo de los reos el capitán Manuel Sageblen, se les 
condenó á ser pasados por los armas. La terrible sentencia de- 
bía ser egecutada en seguida, pidieron papel y escribieron á 

-sus madres ! Entonces se presentó en el campo el general 

Quesada, los mandó formar y les dijo: "Soldados españoles: el 
<leber me manda quitaros la vida, mi corazón me manda que 
os perdone, y os perdono sin condiciones en nombre de la Re- 
pública; volved á las filas contrarius, donde espero mataros, y 
decid á vuestros gefes como tratan los cubanos á los prisioneros 
de guerra." Aquellos hombres enternecidos, llorosos, gritaron: 
"¡Viva la Repiiblica! ¡Viva el Presidente Céspedes! Viva el ge- 
neral en gefel" Abrazaron, besaron mil veees la bandera cu- 
bana, juraron fidelidad á nuestra santa causa y se incorpora- 
n>Q en el ejército donde pelean actualmente como buenos. 

¿Porqué los gefes españoles no proceden así? La clemencia 
« la aureola del valor y un arma poderosísima de guerra. 



pueblo cubano esas insidiosas proposiciones; pero el' 
precedente quedó sentado y la conducta cruel é inhu- 
mana de España para con nosotros es desde entonces 
aun mas indigna de una nación que se cree civilizada. 

Dulce, ámi parecer, no quiso derramar nuestra sangre,, 
entretuvo con diferentes pretestos álos voluntarios 
que pedian incesantemente el degüello de los presos 
de la Cabana y el Morro, y le pareció mas humano man- 
darnos á Fernando Póo. Me fundo al emitir esta opi 
nion en que raro era el dia que no se hicieran demos- 
traciones tumultuosas en nuestra contra: los voluntarios, 
al pasar por las rejas de los calabozos, nos dijeron 
repetidas veces que estábamos sentenciados á morir, 
y algunos á ocaciones, llenos de frenesí, ó escitados 
por el licor, arrojaban las bayonetas al aire significan- 
do su cólera, por que no se les permitía quitarnos la 
vida. Llegó á ser tan vehemente ese deseo en aquellos 
hombres que una tarde oí al gobernador del castillo,. 
Sr. Salcedo, dirijirles estas frases: ''Respetad la agonía 
de los infelices presos. Correrá la sangre á raudales; 
vosotros mismos diréis: ¡piedad! ¡piedad!" 

¡Ah! fui preso en Remedios el 14 de febrero y lleva- 
do el 21 con cincuenta y tres vecinos, casi todos de los 
mas apreciables de aquella villa, al castillo de la Caba- 
na, donde estuvimos hasta el 21 de marzo en que, sa- 
limos para Fernando Póo, (1) y puedo decir que pasé 

(I) En los momentos de nuestro embarque los voluntarios, 
suponiendo que el joven José Romero habia esclamado ''¡Viva 
Céspedes!" determinaron quitarle la vida. El sub-comisario 
de policía D. José Joaquín Romero, que estaba presente, trató 
de impedir ese asesinato; mas aquellos monstruos no quisieron 
entregarle al infeliz joven y dispararon una caiabina sobre el 
sub-comisario, que herido por la espalda cayó muerto en el ac- 
to. En seguida formaron allí mismo una especie de consejo de 
guerra, que presidió el comandante de voluntarlos D. Julián 
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nn mes en aqaella fortaleza igual en agonía á la del 

coQdenado á muerte que se halla en capilla. Todo 
indicaba que seriamos asesinados de un momento á 
otro, no podíamos dormir, por que interrumpían nues- 
tro sueño los ¿quien vive? de los centinelas dados cada 
cuarto de hora con voz estruendosa con ese fin, j el 
mayor peligro lo corríamos entre diez y doce de la 
noche, después de las cenas en que la embriaguez esci- 
taba las pasiones de tales monstruos. Con la venida 
del día ponían término á sus deshonestas diversiones, 



Zulaeta, y se impuso la pena de muerte al ióven Romero en el 
mismo sitio y en aquellos mismos momentos, no obstante que 
no hubo pruebas suficientes. Fueron miembros del consejo D. 
Guillermo Martínez Picard, D. Gerónimo Sagües y otros ofi- 
ciales voluntarios subalternos. 

Las familias de los confinados hablan dado muchos pasos 
para apresurar nuestro embarque, tanto porque creiau que íba- 
mos á Cádiz, cuanto por el temor de que se nos degollase en 
las prisiones; y con todo, hallándome en la bahia de Puerto 
Rico, leí con admiración una proclama de Dulce publicada en 
los periódicos de la Habana, del 32 de marzo, en que decia que 
se habla descubierto una negra conspiración el. dia anterior 
que tenia por objeto impedir la salida del vapor "San Francis- 
co de Borja" con los presos. 

8i Dulce no firmó ese infame documento cediendo al poder 
de las circunstancias, al que se habla entregado como hombre 
vulgar é incapaz de dominar la situado^ en que se hallaba, ha 
obrado como un miserable queriendo cubrir con el asqueroso 
velo de la calumnia unos asesinatos que llenan de ignominia á 
sus autores y dan una pobre idea de las autoridades de Cuba, 
que hace fecha solo existen en el nombre. 

Ese mismo dia, es decir, el de nuestro embarque, fué fusilado 
el joven Ricardo Jiménez, estudiante de la Universidad, por 
haber tenido una insignificante disputa con un voluntario. 
Todos estos crímenes han quedado impunes. 
Yo me figuro que á mediados ó fines del mes de marzo Dulce 
se acostó una noche meditando sobre lo crítico de su posición. 
£l habia dicho que era un cubano mas^ estaba casado con una. 



—48— 
«n qae se oían las mas feas blasfemias^ se sascitaban 
frecuentes riñas, 7 se armaban los mayores escándalos. 
A menudo cantaban frente á los calabozos la canción 
cubana "El negro bueno" y estos versos: 

"En la plaza de Bayamo 
Estaba Pancho Aguilera 
Enseñando el ejercicio 
Con un cañón de madera." 

¿Con un cañón de madera? Mucha risa causó á los 
•españoles de la Habana los tres que llevaron en tro- 
feo á esa ciudad; pero es el caso que el pueblo que 
se ve indefenso, y forma cañones de madera para 
<3onquistar sus derechos, no necesita mas elojios; con 
armas iguales ha tiempo que hubiera triunfado. 

Habia uno ó dos batallones que un tanto obedientes 
á la disciplina militar hacian el servicio con algún or- 
den y cuando guarnecían el castillo disfrutábamos de 
Alguna tranquilidad y no habia esas funestas cenas, aun- 
que siempre ciamos palabras ofensivas y repetidos y 
maldecidos los nombres de Céspedes y Aguilera, varo- 
nes ciertamente eminentes, que no son los hombres 
comuneei los que asi sacrifican en aras de la patria su 
bienestar, su tranquilidad y hasta su vida con tanta 



cabana, tenia grandes riquezas en la isla, los de su esposa, y 
los hijos del pais lo miraban con afecto. Por otra parte, los 
voluntarios eran en la Habana, donde se hallaba hasta vijilado 
por ellos, demasiado temibles; guarnecían la ciudad y las for- 
talezas, y si seguia el partiilo de la República, perdia su puesto 
•de general español y sus muchos esclavos. ¿Qué hacer? Par% 
decidirse por los voluntarios, es decir, por el partido negrero, 
no tenia mas remedio que acceder á que se consumara en su 
nombre un millón de crímenes; acordóse que era español, que 
estaba en América, y el traidor de Vicálbaro dijo al otro dia á 
los sanguinarios esclavistas: "Haced cuanto querrais." ¡Cuán- 
ita sangre ha corrido desde ese momento! 
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abnegación y tanta constancia. Aquélla desenfrenada 
soldadesca al tratar de vilipendiarlos los engrandecía, 
qu^ la injuria y la calumnia forman el crisol por donde 
pasa la fama de los héroes. 

¿Y quiénes eran los presos que escitaban la cólera de 
esas hordas? ¿Por ventura eran guerreros cojidos 
en el campo de batalla con las armas en la mano? No. 
¿Hablan sido juzgados, sentenciados y declarados ene- 
migos de España? No. Eran ciudadanos tranquilos;' 
eran, en no escaso número, hombres de edad avanzada, 
padres de familia, que habían sido sorprendidos y pre- 
sos en sus hogares cuando se consideraban mas seguros 
4 la sombra del gobierno español en el territorio que 
este ocupaba. No digo que todos fuesen inocentes. 
Semejante aseveración me alejaría del amor á la ver- 
dad; acaso había algunos culpables, acaso habia mu- 
chos que lo eran; péró aun á estos ¿no debió formárse- 
les causa, no debió oírseles? La confinación á Fernan- 
do Póo es una pena idéntica á la de muerte, tal 
vez peor, y la facultad de imponerla arbitrariamente 
reduce á tal nulidad todos los derechos del hombre, 
destruye de tal modo el edificio de las leyes, que vale 
mas*vivir entre los cafres que en un pais donde existe 
un poder que puede decirle al ciudadano en los mo- 
mentos en que vive mas confiado: ''Haz tu testamento 
7 arregla tus cosas, por que Vas á morir separado de to- 
dos tus afectos en una isla habitada por tribus salvajes, 
con un clima el mas insano del mundo, á dos mil le- 
guas de esta tu querida patria. "-"i Oídme!" esclama el ciu- 
dadano como herido por un rayo. — "No," le contesta 
el poder público. — "Decidme, á lo menos, la causa por 
que me sentenciáis á morir." — "No," le replica aquel: 
"basta que sepáis que es mi voluntad..." ¡Esto es hor- 
rible! ¡verdaderamente horrible...! 



—60— 

¿Sabéis como se hacían las prisiones? Iba el agente 
de policia á la casa de Juan Diaz, por ejemplo^ con 
objeto de prenderlo. "Ha salido," se le dice. "¿Y Vd. 
quien es?" pregunta el esbirro. " Fulano de Tal, que 
he venido también en busca de Diaz." "¿De donde es 
Vd. natural y vecino?" "Soy natural de esta isla y ve- 
cino de tal punto." "Pues es lo mismo; queda Vd. pre- 
so en lugar de Diaz." 

Bueno es que refiera algunos hechos, para que la 
verdad quede mas en relieve. 

Fué un esbirro á prender á José Ambrosio Cbavez; 
no estaba en su casa y prendió á José María Chenay, 
confundiendo los dos apellidos. Sabedor Chavez de la 
equivocación se presentó á la autoridad, esta lo mandó 
poner en el castillo de la Cabana, y ambos fueron é 
Femando Póo. 

El joven José Manuel Mora acababa de llegai 
de Europa: buscaban á su padre, el distinguido 
patriota José María para prenderlo, y á fin de dar lu- 
gar á que se fugase, pues se hallaba en la misma casa, 
dijo el generoso joven que él era la persona que se 
buscaba. Gracias á este noble ardid libró á su buen 
padre de las garras de sus perseguidores; y aunque to- 
dos los españoles de la Habana tuvieron noticia de una 
acción que solo no aplaudirán los cobardes, el joven 
Mora fué á Femando Póo. 

Alejandro Acosta y Romero, joven semi-idiota, se 
acomodó ganando seis duros al mes en la posesión de 
campo de D. Jesús de Rojas, situada en las inmediacio- 
nes de Remedios. Al siguiente dia lo mandó Rojas á 
la población á vender unas viandas y aves, y le dio al 
efecto un caballo que tenia la cola cortada, conforme á 
la costumbre seguida en los campos de Cuba, donde 
se produce el vejetal silvestre nombrado guizarso^ cuya 
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semilla, del tamaño de una almendra, está cubierta de 
innumerableB y agudas espinas, se pega á la crin j mo- 
lesta Y hasta desespera á las bestias. Otras veces se 
practica esa operación en tiempo de primavera para 
impedir que se pegue el lodo. 

En aquellos dias se habia visto una gran partida de 
insurrectos en caballos que tenian la cola cortada, 
seguramente por las mismas razones, y bastó esto 
para que el infeliz Alejandro, el ser mas inofensivo, 
fuese á Fenando Póo. 

, El anciano Nicolás Donato Garcia, vecino del parti- 
do rural de Camajuaní, jurisdicción de Remedios, te- 
nia tres hijos enfermos, dos de ellos de gravedad, y una 
liija que acababa de espirar. Lleno de incomparable 
angustia dejó el entierro de aquella á cargo de los ve- 
«cinos y ocurriendo al caso de mayor necesidad, fué á la 
villa en busca de recursos para ver si salvaba la vida de 
sus hijos. Llega, se dirije á una botica, compra unas me- 
' dicinas y vuelve las riendas del caballo que vuela, no ' 
corre; pero de improviso se le detiene por los volunta- 
rios ¡Desventurado padreí ¡Mil veces desventurado! 

]E1 caballo tenia el rabo cortado y aquellas medici- 
nas eran acaso para algún insurrecto herido....! Llevó- 
sele á la cárcel y el alcaide D. Alonso Rubiera, lo encer- 
ró en una estrechísima bartolina, donde estuvo tres dias 
sin darle cama, ni alimento, ni agua. ¿Seria su inten- 
ción que muriese de hambre y de sed? Un soldado 
español, recien llegado de la Península, que estaba de 
^ardia, oyó sus lastimosos ayes, hizo pedazos la cerra- 
dura, le dio agua, le dio su ración y en poco estuvo que 
no quitase la vida al cruel alcaide. ¡Bien, valiente, bien! 
Nicolás Donato Garcia fué á Fernando Póo. 

El anciano Manuel Abren, lleno do lesiones y muy 
«nfermo, cobró una cantidad á D. José Foyo, asturiano, 
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del comercio de Remedios, que poco tiempo antes ha- 
bia salido de la cárcel, donde estuvo muchos m^ses con. 
motivo de la falsificación de un pagaré. Foyo era¡ 
voluntario y dijo á Abreu: "Espéreme V. aquí en. 
mi morada, señor D. Manuelj vuelvo en seguida y 
pagaré á V. esa suma." Salió en efecto á la calle y 
volvió á los pocos momentos con dos voluntarios, apre- 
hendió á Abreu, eludió de este modo el pago de la: 
deuda, y el pobre anciano fué á Fernando Póo. 

¡Cuánta iniquidad! No sigo citando hechos, y po- 
dría citar muchos, por que es una tarea que me causa, 
malestar. Dios perdonó á todos los habitantes de un^ 
ciudad populosa por que en ella vivia im justo. Hasta 
el terrible tribunal de San Marcos, en Venecia, famo- 
so por su despotismo, sentó esta máxima inmortal:. 
"Mas vale que queden impune cien criminales, que no- 
que se castigue un inocente." Los españoles de Cuba, 
feroces como Herodes que mandó degollar todos los- 
' niños de Judea para que muriese Jesús, la han variado 
diciendo: "Perezcan los inocentes en expiación de los 
culpables." ¡Y esto lo dicen y lo practican en pleno 
siglo XIX, á la faz del mundo civilizado ! 

Numerosas prisiones se hicieron por efecto de ven- 
ganzas personales y de miras interesadas: otras no se 
llevaron á cabo exigiendo crecidas sumas, á manera 
de rescate; y como no hubo una autoridad que tratase 
de averiguar, siquiera verbalmente, cuales eran culpa- 
bles y cuales no, resultó de aqui que se impuso la últi- 
ma pena, asi puede llamarse, á doscientos cincuenta ciu- 
dadanos, niidiéndoseles por una misma vara, aun cuan- 
do en la justa graduación de los delitos y las penas otra 
cosa reclamasen la razón y la justicia. Mas ¿qué im- 
portaban estas divinidades á D. Domingo Dulce? 

Diga por qué no renunció su puesto antes de servir de 
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instrumento á tantas infamias, si no quiere que una ne- 
gra mancha cubra para siempre la historia de su vida. 

Dígalo ¿Pero qué podia esperarse de Dulce si en 

sus consejos no tenia entrada la prudencia, sino que á 
veces, cuando se tenia una noticia alarmante del teatro 
de la guerra, lo cual era muy frecuente, se rodeaba no 
solo de los gefes de los voluntarios, furibundos y san- 
guinarios negrófagos, sino hasta de los sargentos, cabos 
y soldados mas soeces? Por supuesto, de ahí partían 
esas medidas violentas contra los vecinos pacíficos, 
vengando en estos los descalabros sufridos en los cam- 
pos de batalla. 

¿Quién no hubiera dicho que los doscientos cincuen- 
ta presos políticos de la Cabana y el Morro no estaban 
alli en rehenes para asegurar la vida á los prisioneros 
españoles que tenia en su poder el Gobierno de la Re- 
pública? ¿Quién no * hubiera presumido que Íbamos á 
la parte oriental de la isla, residencia de nuestro Pre- 
sidente y del General en gefe de las tropas, para ser 
xiangeados? Sabido es que el cange se hace en buena 
guerra prisionero por prisionero, y que nosotros no lo 
eramos; ¿pero había regla alguna á que se sujetase el 
gobierno anárquico de la Habana? ¿Podia él suponer 
que nuestros generosos y valientes hermanos no da- 
rían con gusto por nosotros un crecido número de es- 
pañoles? 

No había un solo individuo á bordo del "Borja" que 
creyese al principio en la ida á Fernando Póo. ¡Tan 
imposible parecía la aplicación de esa horrible pena, 
impuesta sin formación de causa, que hasta que no vi- 
mos la isla, no nos persuadimos positivamente de 
nuestra triste suerte! 

I Ahí I Qué cuadro tan desgarrador presentaban los 
confinados, y cuantas veces he oído esclamar en medio 



de lo8 soUozoB y las lágrimas á bordo del ^^Borja" y en; 
Femando Póo, á hombres yenerables por su edad y á 
jóvenes modelos de amor filial: "Oh! hija mia> hija de 
mis entrañas! ¿Con qué te sostendrás? ¿Dónde irás 
á refugiarte? ¿Cuándo volverá á verte tu infeliz pa- 
dre?" Otro: "{Padre mió! {desventurado padre mió! 
Te he dejado ciego, tullido, anciano, inválido. . ¿Qué 
alma caritativa llevará el pan á tu boca? ¿Quién po- 
drá tener pacienciar para atenderte, para asearte, para 
cubrir tu desnudez, para arrullarte en el lecho como 
un niño? {Dios mió, ten piedad del autor de mis 
dias!" Otro: "¿Qué será de mis hijas y de mis nietos? 
¡Pobres huérfanos! Solo contaban para subsistir con 
el producto de mis afanes. ¡Ah! ¡Qué desolación reina- 
rá en mi casa! Se cumplirá el mes, no tendrán con 
que pagar el alquiler, ni al panadero, ni á la lavandera, 
ni á nadie El trabajo de la muger casi nada pro- 
duce en la Habana, y ademas ¿dónde está ese trabajo? 
No hay duda: dentro de poco mi familia va á verse en 
la calle! ¡Ya á morir de hambre! ¡Dios miol conclu- 
ye mis tristes dias !" 

{Infelices! {infelices! jCuán pronto vendrá la pálida 
diosa á diezmarnos mes por mes y semana por semanal 
Solo las naturalezas muy fuertes podrán sufrir el rigor 
del clima, las privaciones y los pesares sin fin que se 
apoderan del alma, y gozar del dia en que concluya 
esta triste cautividad ! 

Preciso es engrandecer el modesto cementerio y 
formar cruces de negro ébano, para irlas colocando en 
los sepulcros aquellos que vayan sobreviviendo! 

jOh ancianidad! {desventurada ancianidad! Tú que 
tanto gustas del reposo, de las comodidades y de los 
eficaces cuidados; tú que ciñras tu consuelo en reclinar 
la frente en el pecho del hijo amante y llorar de amor 
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y de ternura cuando algún padecimiento pasajero te 
representa el término de tus dias; tú que necesitas el 
suave ambiente de los dulces afectos de la familia, co- 
mo el pájaro del aire, como el pez del agua; tú que 
eres tan débil, tan impresionable, tan amiga de vivir 
de los recuerdos mas que del tiempo presente; . olví- 
dalo, olvídalo todo. Figúrate que vas atravesando el 
desierto de Sahara en busca de la tierra de promisión, 
fija tu pensamiento en Dios, nuestro padre, y dile co- 
mo Jesús: ^'jPadre mió, no me abandones!*' Así ¡oh 
ancianidad! podrás hacerte superior á tantas angustias, 
semejante al antiguo cedro que descuella en el bosque 
desafiando la ira de los huracanes. <E1 hombre que 
conforta su espíritu con una creencia vehemente en 
Dios jamás es vencido por el doloi*. ¿Quién sabe si 
detrás de estos dias tan tristes, tan amargos, vendrán 
otros apacibles, serenos, hermosos? Sí, el sol se ocul- 
ta á menudo detras de negros celajes. jOh anciani- 
dad! ¡ancianidad! Consuélate, no llores, no padezcas 
tanto ! 

¿Y qué importa, por otra parte, este conjunto de 
sufrimientos, ni la misma muerte, si la patria llega á 
ocupar su puesto entre las naciones libres é indepen- 
dientes? Nuestras sombras abandonarán entonces las 
frias arenas del sepulcro y volarán á su regazo para es- 
trecharla, para acariciarla, para entonar el hossanna á 
Dios y el himno de la victoria á los hombres \ 

Todos los dias se aumenta el número de los indigen- 
tes, que asi pueden llamarse aquellos que carecen de 
rentas y han consumido los pequeños fondos que tra- 
geron de Cuba. Van pasando á una casa que ha alqui- 
lado para los pobres el Gobernador y allí reciben un 
poco de arroz y de tocino diariamente; pero este ali- 
mento les repugna, no se les da pan por que no lo hay, 
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y á los pocos dias se hallan pálidos, cada vez mas tris- 
tes, y por último viene la fiebre y es necesario trasla- 
darlos al hospital. ¡Ay de aquellos que á la indigencia 
unen la ancianidad! Pero la indigencia es en Santa 
Isabel una condición necesaria de la organización so- 
cial, el fruto mezquino del despotismo que mata la in- 
dustria, que aleja los capitales, que hunde las socieda- 
des humanas en la infelicidad donde quiera que sienta 
la planta y lleva el aniquilamiento y la degradación. 

Los artesanos, los campesinos, todos cuantos necesi- 
tan vivir del trabajo se ven condenados á una forzosa 
indigencia, por que viVen en una forzosa vagancia, re- 
conocida, autorizada y hasta fomentada por la ley. ¡Si- 
tuación espantosa! ¡Suerte miserable que pesa como 
una loza mortuoriía sobre aquellos hombres laboriosos 
que acostumbrados al trabajo, se ven ahora en un ocio 
perpetuo, inmoral y contrario á la salud! El trabajo 
fortalece el cuerpo, distrae, aleja los tristes pensamien- 
tos, consuela los males del presente, trae al alma la es- 
peranza en el porvenir y como que obliga al hombre á 
ser bueno, morijerado y justo. Él trabajo es la base 
de todo bien social. 

f ¿Cómo es posible que se le haya ocurrido al gobierno 
español remitir a Fernando Póo los confinados políticos 
para tener al cabo que alimentarlos, él que está tan de- 
caído de fondos?.... Claramente puede ver el mundo que 
este ha sido un asesinato premeditado 6 inútil...! Inú- 
til, sí, para su causa, pero no para la causa de la liber- 
tad, como no lo son las inauditas crueldades que se 
cometen todos los dias en Cuba en ancianos, mugeres 
y niños. La persecución, el martirio, enaltecen las 
causas justas y hunden las causas malas. Las grandes 
ideas políticas que se encaman, necesitan el sacrificio. . I 
La transformación social de un pais de la importancia 
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de Cuba, la libertad de trescientos cincuenta mil es- 
clavos, y los últimos suspiros de la dominación española 
en América, no pueden venir sin dolores, sin sangre y 
sin violentos sacudimientos... r.. ¡Aceptemos este cá- 
liz, apuremos su última gota y salvemos la patria! ¡Es- 
ta obra le ha tocado á esta generación! 

Pero raciocinemos con calma sobre el hecho de 
nuestro confinamiento. 

Dejemos á un lado la cuestión de humanidad, el de- 
recho de gentes, y entremos en el campo de la econo- 
mía política, esa consejera sabia y desapasionad^ de 
los gobiernos que quieren ser estables. ¿No hubiera 
sido mas acertado y conveniente á las miras del gobier- 
no español enviar los presos, por ejemplo, á Canarias? Si 
consideraba peligrosa en Cuba la presencia de un nú- 
mero de individuos ¿no hubiera logrado sus fines polí- 
ticos mandándolos á dichas islas, que por lo menos 
tienen un clima benigno? ¿No hubiera sido provecho- 
so á España que gran parte de los confinados hubieran 
dispuesto llevar allí sus esposas, sus padres, sus hijos, 
aumentandt) no solo la familia española, sino estable* 
ciendo, por consecuencia del trato, lazos afectuosos 
entre cubanos y españoles? ¿Y no se evitaba de ese 
modo la completa ruina de los capitales de los confi- 
nados, poniéndoseles en un punto desde donde pudie- 
sen manejarlos? ¿No forman los capitales de los par- 
ticulares el capital del Estado y cuando aquellos 
capitales merman, no merman las materias imponibles, 
que constituyen por su producción las rentas y la vita- 
lidad de los gobiernos? ¿Y no hubiera sido menos 
costoso el pasaje? ¿Y no era todo el beneficio para 
España, puesto que lo recibía y no corto la provincia 
que sé señalase como residencia de tantos hombres úti- 
laboriosos y honrados, entre los cuales muchos 
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podían disponer de faertee samas qne pronto tratarían 
de emplear en el país de su confinamiento? * 

¿Cree la nación española que los cubanos, insensible» 
i la injuria y sordos á los deberes que impone- el nata> 
ral amor á la patria, podrán olvidar que sus padres, 
sus bijos, sus hermanos, ban sido condenados al ham- 
bre 7 á la muerte en un pais remoto, presos en sus 
bogares sin formación de causa, y obligados á suñir 
cuantas vejaciones puede inventar el odio mas profun- 
do? ¿Cree la nación española que esta página de la 
bistoria no pasará de padres á bijos, como un testimo- 
nio de lo que podemos esperar los bijos de Cuba de 
los crueles dominadores de nuestro pais? ¿Y babrá 
un solo cubano, abora ni en los tiempos venideros, que 
no sienta enardecérsele la sangre al recordar estos cua- 
dros lastimosos como la pasión de Cristo? jFelices 
aquellos, como decía el béroe troyano, que cayeron en 
los campos de batalla en defensa de la independencia 
de la patria! ¡Felices aquellos que en las huestes glo- 
riosas de Céspedes esgrimieron el fuerte acero y si- 
quiera antes de morir vieron morder el polvo á alguno 
de sus enemigos; y mil veces desgraciados los que he- 
mos sido condenados á una muerte lenta, oscura, ig- 
nominiosa ! ¡Ab! Solo á los espíritus infernales 

podía ocurrí rsele arrebatar del seno de la familia dos- 
cientos cincuenta hombres para arrojarlos á una isla 
mortífera donde no hay los alimentos necesarios! ¡Solo 
á los espíritus infernales podía ocurrírsele privar repen- 
tinamente de la vida civil á tantos ciudadanos y mandar- 
los á habitar, á padecer, á morir entre los salvajes ! 

No creáis que son doscientos cincuenta los condena- 
dos, no lo creáis. ¿Y las familias de estos no lo han 
sido también al dolor, al hambre, al abandono, á la 
muerte ? * 
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jCuán cansados están mis ojos de ver negros desna- 
dos un dia, otaro dia, y otro, por donde quiera que voy, 
desde que nace el alba hasta que vienen las sombras de 
la noche! jCuán cansados están mis oidos del gri- 
to agudo del salvage, y cómo brotan sangre las heridas 
de mi corazón si reuniéndome con mis compatriotas 
les oigo hablar del que cayó con la terrible fiebre, del 
que consumió sus últimos recursos, ó bien de la fami- 
lial ¡El recuerdo de la familia es una zaeta que todos 
traemos clavada en el corazón y que no podemos ar- 
ranear y arrojar lejos' de nosotros ! 

Apartemos la vista de cosas tan tristes, procurando 
dominar el sentimiento, y si el lector lo tiene á bien, 
dirijamos una breve ojeada sobre las causas de la revo- 
lución de Cuba. Así se comprenderá el origen del 
malestar de los habitantes de la Perla de las Antillas y 
se vendrá en conocimiento de que esa revolución ha 
sido tan necesaria^como inevitable y fruto natural de 
los crímenes y de los abusos del gobierno español. 

Ninguna persona discreta y pensadora podrá asom- 
brarse de que un pueblo ilustrado trate de verse libre 
de un gobierno semejante, y si es algo versada en la 
historia conocerá que esas conmociones sociales y po- 
líticas no son mas que hogueras encendidas, luego que 
los mismos gobiernos, despreciando los derechos de 
los pueblos, amontonan la leña. No son, pues, los 
hombres que llegan á distinguirse como Céspedes, co- 
mo Aguilera, quienes verdaderamente llevan á cabo 
ese movimiento simultáneo de repultion contra la tira- 
nia, sino los efectos de la misma^tirania que se vuelven 
contra ella. Sin que hubiese tantos abusos anteriores^ 
tantos exesos cometidos contra los cubanos, es imposi- 
ble qxfe el grito dado en Yara por Céspedes y cin- 
cuentas valientes hubiese encontrado un eco tan favo- 
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rabie en toda la isla, hasta el punto de estremecerla 
de un estremo á otro y de resignarse sus hijos á sacri- 
ficarlo todo, los intereses, la familia, la misma vida, an- 
tes que continuar sufriendo tantos despojos, tantas ve- 
jaciones y tantos males de todo genero. Pero empren- 
damos la sucinta reseña de las principales causas de la 
revolución. 

Miguel de Cervantes Saavedra, el escritor mas insigne 
•que ha producido España, empleó su talento en pintar y 
ridiculizar á sus paisanos, graciosa y perfectamente 
personificados en el caballero andante D. Quijote 
de la Mancha. 

La guerra declarada á Chile y al Perú, por ciertas 
esplicaciones pedidas y dadas oportunamente del mo- 
do mas satisfactorio, y por que á unos españoles que se 
hablan mezclados activamente en la política interior 
de aquellas repúblicas, donde estaban de muchos años 
atrás establecidos, se les ocurrió invocar una nacionali- 
dad que despreciaban y que de hecho hablan renuncia- 
do ¿qué otra cosa es sino uno de esos rasgos tan pro- 
pios del héroe de la Mancha? 

La espedicion á Méjico queriendo intervenir en el 
arreglo de la casa agena, dejando la propia en desor- 
den, y asociándose á dos poderosas naciones, á cuyo 
lado el papel de una tan débil no podia menos de ser 
muy secundario, es otra aventura de las mas peligrosas 
que pudo ocurrírsele al caballero de la triste figura. 

La sabia Inglaterra, que habia entrado en esa escan- 
dalosa alianza accediendo con disgusto á las instiga- 
ciones de Napoleón III, solo mandó un pequeño ejerci- 
cito, que estuvo siempre inactivo, como que no era po- 
sible que se enajenase las simpatías de Méjico y las 
lleínas repúblicas del continente americano, dañando 
fiu comercio, por seguir el laberinto de la política im- 
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perial, indigna de la grandeza, de la ilustración y de los 
sentimientos de la Francia, política que tenia por obje- 
to tres imposibles: sustituir en América al principio 
republicano el monárquico, crearle embarazos al en- 
grandecimiento de los Estados — Unidos y eternizar la 
esclavitud, que Jefferson Davis consideraba de derecho 
divino. 

Maximiliano de Hapsburg, príncipe mal aconseja- 
do, contemplando las cosas de América bajo el falso 
punto de vista que ha sido siempre escuela de desen-. 
ganos de los hombres de' Estado europeos, se prestó á 
ceñir la corona del Anahuac y vencido y preso en el 
Cei*ro de la Campana, pagó con la vida su temerario 
empeño, lo mismo que le habia resultado á Iturbide. 

La púrpura real no tiene en vano el color de la san- 
gre en América, donde el sentimiento democrático se 
halla infiltrado hasta en la atmósfera que se respira, 
como consecuencia natural de la disparidad de razas, 
partícipes á un tiempo del poder, libres y engrandeci- 
das hoy y esclavizadas, vejadas, esplotadas y persegui- 
das en épocas anteriores. La historia, que tanto favo- 
rece en Europa la idea monárquica, ligando la monar- 
quia á los recuerdos y las glorias de los pueblos, es en 
el Nuevo Mundo una vehemente protesta á favor del 
principio de la igualdad y la libertad que ha salvado 
esas sociedades y las va purificando, donde quiera que 
dominó el godo, al través de penosas revoluciones, ne- 
cesarias para curar las dolencias del pasado. 

Dichosamente para España D. Juan Prim, general 
en gefe de la espedicion y ministro plenipotenciario 
con amplios poderes, es casado con una mejicana y te- 
nia valiosos intereses en Méjico; así es que por esta 
causa, y también por seguir los consejos del inglés, 
que le hizo presente los males que sobrevendrían á su 
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nación; no, á mi parecer, por el oro que se dice reci- 
bió del partido liberal, determinó separarse, como se 
separó, quedando sola la Francia que perdió la flor de 
sus ejércitos j no pequeña parte de su prestigio. 

Napoleón sufrió el inmenso dolor de ver triunfantes 
los ejércitos federales j colocada la libertad en el tem- 
plo de la victoria. 

Entonces, abriendo sus alas el águila del Norte tra- 
tó de cubrir con su sombra á su hermana y no tardó 
Mr. Sward en intimar á Napoleón que retirase cuanto 
antes sus ejércitos de Méjico. Obedeció el César al 
' ministro de Estado republicano devorando en silencio 
el dolor j la rabia y Juárez, el Aristides de nuestros 
dias, tomó las riendas del gobierno de toda la Repú- 
blica. He llamado Aristides á Juárez y no puedo me- 
nos que hacer una pequeña digresión para justificar 
ese título: ese gran hombre sufriendo tantos trabajos, 
viéndose á veces en los bosques, abandonado hasta de 
los suyos, ha dado pruebas de una perseverancia com- 
parable solo á su honradez. Si no hubiera tenido un 
alma heroica la Francia y el Austria le hubieran dado 
inmensas riquezas en cambio de una renuncia que en 
aquellos tiempos pocos no hubieran disculpado. 
Ejemplo insigne dio ese ilustre varón: todo el oro del 
mundo no vale tanto como la gloria de haber salvado 
su patria del yugo estrangero. 

Yease, pues, del abismo que se salvó España y si es- 
ta aventura no es digna de D. Quijote. ¿Qué iba á ha- 
oer á Méjico? ¿A avivar el odio que ha logrado inspi- 
rar en toda América y la desconfianza conque se la 
mira, no porque se le considere capaz de llevar á cabo 
«empresa alguna importante, sino por que su espíritu 
^ «quijotesco la obliga á provocar lances desagradables, 
sin que le escarmienten los mas rudos golpes, como le 
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«ucedia al héroe manchego, mas provocativo mientras 
mas palos llevaba. 

La anexión de Santo Domingo es otra aventara dig- 
na de la festiva ploma de Cervantes, si no estuviese 
«abierta con an velo mortuorio. Engañó á an partido 
de aquella República, ofreció á los valientes dominica- 
nos bienes sociales, políticos y morales que ella jamás 
ha poseído, j mal puede darse lo que no se tiene, y 
jipenas se vio en el poder hizo de las suyas. Mandar 
un enjambre de empleados fué lo primero de que se 
ocupó y después de esplotar y vejar á sus nuevos sub- 
ditos. 

Si España hubiera tenido un solo verdadero hombre 
de Estado hubiera desechado, no digo una anexión for- 
zada y hecha por efecto de intrigas y engaños, asi hu- 
biese sido la mas franca y espontanea. Se necesita no 
tener un adarme de juicio ni de talento, se necesita ser 
un D. Francisco Serrano, para tratar de unificar á San- 
to Domingo y á Cuba, en una misma nacionalidad. 
La primera acostumbrada á la mas amplia libertad, 
€on costumbres sencillísimas y hábitos belicosos, don- 
do^ predominaban los hombres de color gozando todos 
los derechos del ciudadano; la segunda gimiendo bajo 
la mano férrea del despotismo militar, arrastrando una 
parte de sus habitantes las cadenas de la esclavitud y 
privados todos de derechos políticos. Una de dos; ó 
habia que otorgar libertades á Cuba, cuya ilustración 
íwí lo demandaba, ó habia que introducir en Santo Do- 
mingo el sistema seguido en Cuba. No se trataba de 
^OB islas distantes, se trataba de dos islas separadas solo 
por catorce leguas, que iban á entrar en contacto abrien- 
do las fuentes del comercio y á unirse en un lazo común 
OAcional, no democrático federativo, sino en el círculo 
de la monarquía. Por el segundo estremo optó España, 
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era de esperarse, y todos saben los resultados: mas de 
treinta y cinco mil de sus hijos yacen sepultados en 
los campos dominicanos y tuvo que emprender una 
vergonzosa retirada. Todavía se ven dilatadas llanu- 
ras en que blanqean los huesos de los soldados españo- 
les, y cuando el viagero penetra en los bosques tro- 
pieza á menudo con esos tristes testimonios de la am- 
bición y la injusticia, sin que por eso dejasen de anunciar 
los partes oficiales, dia por dia, como sucede en Cuba, el 
próximo triunfo de los invasores, hasta aquel en que los 
pocos que quedaban huyeron despavoridos de una 
muerte cierta. 

Como consecuencia de estas locas empresas, de es- 
tas tres guerras, pronto quedó agotado el tesoro nacio- 
nal, que no estaba bollante, y poco después el cré- 
dito. 

Contribuía .i acrecer el mal, hijo de los desaciertos, 
la falta de intervención de los cubanos en nuestros 
propios asuntos. Contra todos los principios de justi- 
cia no discutíamos, ni aprobábamos bajo ninguna forma, 
el presupuesto de gastos de la isla; no botábamos la con- 
tribución quQ teníamos que pagar, y estja se imponía sin 
mas regla que la voluntad omnímoda del Capitán gene- 
ral, á propuesta de unos ayuntamientos elegidos por él 
mismo y que no eran otra cosa que el eco de su pala- 
bra trasmitido al mandarín que con el nombre de Te- 
niente Gobernador era su presidente en cada pobla- 
blacion, tiranizaba, vejaba, esplotaba, empobrecía los 
pueblos, y tenia el especial encargo de poner obstácu- 
los á la fundación de escuelas primarlas, de periódicos 
y de todo lo que contribuyese al adelanto intelectual 
y moral. Demás está decir que el robo se hallaba ele- 
vado á sistema y que las rentas municipales enrique- 
cían á esos mandarines, sus secretarlos y demás ausilia- 
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res, mientras los ayuntamientos oaminaban oon rapides 
á la bancarrota en que se hallan. 

La Hacienda habia sonido funestísimas innovacio- 
nes, hechas por el hombre mas necio que tiene Espa- 
ña, D. José de la Concha. En los dias en que bambo- 
leaba el trono carcomido por el gusano de los delitos y 
de los abusos y ningún personage político de mediano 
mérito queria entrar en el poder temiendo que aquel 
se hiciese astillas en sus manos, salió el 8r. Concha de 
la oscuridad en que se hallaba y se presentó como soli* 
citante de la cartera de Ultramar. Diósele sin dificul- 
tad y la tuvo en sus manos una ó dos semanas, tiempo 
suficiente para que abrumase á Cuba con disposiciones 
torpes y ruinosas. Señalaré solo una de su cosecha, que 
aimque dictada hace algunos años merece referencia por 
los perjuicios que ha causado. D. Claudio Martínez de 
Pinillos, hacendista cubano de claro talento, habia re- 
gularizado el ramo, antes improductivo y en desorden, 
levantando un edificio aunque defectuoso á prueba del 
tiempo, del cual se conservaban como inertes sillares 
las oficinas llamadas administraciones terrestres, que 
estableció en las poblaciones de importancia con su 
administrador, interventor y los oficiales que hacia ne- 
cesarios el despacho, con arreglo á la estension y ri- 
queza del territorio. Estaban bajo la inspección de la 
Intendencia, que residía en Puerto Prmcipe, y tenían 
amplias facultades en aquellas cosas comunes, de lo 
<}aal se derivaban muchos beneficios al público en la 
espedicion de los negocios. El Sr. Concha suprimió 
de una plumada esas oficinas y las sustituyó con sim- 
ples colecturías á cargo de colectores que gozaban de 
Tm sueldo mezquino y no se les habia concedido ni un 
escribiente, y creó á la vez dos administraciones centra- 
para toda la isla, á las que debian ir para su aproba- 
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oion aun los asuntos de mas pequ^eña entidad, lo que 
causaba embarazos y demoras sumamente perjudicia- 
les. No hubo empleado alguno probo y de inteligen- 
cia que optase á un destino que no era ni de ascenso, 
reducido á tal insignificancia y de tanta responsabili- 
dad, y entraron á desempeñarlo, con muy cortas escep- 
clones, personas despreciables que no teniau otro títu- 
lo que el favor. 

En comarcas vastas y ricas como Sancti Spíritus, 
Trinidad, Remedios <&. se vio la Hacienda huérfana de 
una representación digna, sufrió pérdidas enormes y al 
poco tiempo casi todos los colectores hablan desapare- 
cido con caudales del Estado. 

Este Concha ha sido muy fatal para Cuba, mejor di- 
cho, para España. El fué quien mandó al cadalso á 
Pintó con motivo de la conspiración de 1855, no obs- 
tante que era su cómplice, según consta de documuntos 
fehacientes que verán la luz. El fué quien planteó el 
sistema municipal que tantos daños ha causado, impo- 
niendo la contribución á la ventura, por sí y ante sí, 
sin tener siquiera datos estadísticos esactos; y él ñié 
quien en 1857, cuando por consecuencia de la plétora 
de dinero resultó el movimiento bursátil que ha dejado 
tan profundas huellas, se constituyó en agiotista y 
mandaba sus agentes á comprar y vender acciones de 
sociedades anónimas. Sumamente interesado, igno- 
rante y presumido, se creyó capaz de dirigir aquella 
revolución económica, y como tenia en sus manos 1» 
balanza, ó, en el lenguage gráfico del pueblo, el tira y 
afioja, aprobaba ó desaprobaba las sociedades, según 
convenia á su interés que subiesen ó bajasen las accio- 
nes. Entre esas sociedades las hubo, no una sino mu- 
chas, con dos y hasta veinte millones de duros de 
capital con el"objeto de vender fósforos y leche (llama- 
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banse La Lechera) La Huevera, &.) 6 bien para sacar 
pollos con el calor artificial al estilo de los antiguos 
egipcios. 

Concha volvió á España muy rico y Cuba quedó con 
una deuda de mas de cuarenta millones de duros, nacida 
de las primas de las acciones, deuda que no dejó un 
valor equivalente en el pais y anonadó el comercio, que 
cayó postrado y se hundió en un abismo. Esos Marat 
del partido español, esos hombres intransigentes y 
sanguinarios que descuellan al presente y se distinguen 
por la ferocidad de sus ideas, no son otra cosa en su 
mayor parte que comerciantes quebrados desde esa fe- 
cha, que se han sostenido con gran trabajo en su giro 
y que ven un bien en los trastornos consiguientes á 
una revolución de tal magnitud. 

Menté hace poco á Pinillos, y no será inoportuno re- 
ferir su triste fin, para que si el lector es cubano ó natu- 
ral de América, y no ha podido conocer la distapcia que 
media entre nuestros enemigos y nosotros, le sirva de 
útil ejemplo. Era Pinillos habanero y mas español en 
BUS sentimientos que si descendiese en línea recta de D. 
Pelayo. Prestó á España largos y eminentes servicios 
con acrisolada lealtad, y murió repentinamente de un 
modo miserable en la alcoba de un portero de palacio, 
de resultas de un ataque fulminante que le dio por habér- 
sele echado en rostro, como si fuese una mancilla, en un 
consejo de Estado, á que acababa de asistir, su calidad 
de hijo de los trópicos, y haberle dicho un ministro 
clara y terminantemente que el gobierno por esa cau- 
sa no tenia confianza en su persona.' 

Para mayor ignominia desde el año de 1837 se nos 
privó á los cubanos de ocupar los escaños del con- 
greso español y declararon las Cortes, sin nuestra au- 
diencia, que Cuba se regiría por leyes especiales, le- 
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yes que no se han hecho, j en tan dilatado periodo se 
nos ha gobernado por medio de reales órdenes, como si 
fuésemos una manada de ovejas del patrimonio real. 

¿Y quiénes redactaban á su voluntad esas reales ór- 
denes que decidían de nuestras vidas, de nuestro ho- 
nor y de nuestros intereses? ¿El Ministro? ¿El Se- 
cretario del ministerio? ¿Algún personage probo y 
entendido? No, los oficinistas mas subalternos, igno- 
rantes y corrompidos, que todo lo vendian al oro, co- 
mo han solido venderse también algunos ministros, 
cada vez que hemos aspirado á adquirir libertades, j 
los traficantes de carne humana se han interpuesto en 
nuestro camino. ¿Qué puede esperarse de España? 
Hace algunos años que veinte y ocho vecinos de la 
Habana, entre los cuales figuraban los mas grandes 
propietarios, pedimos al gobierno supremo de aquella 
nación que declarase libres, no ya los esclavos, porque 
esto hubiera sido subir las gradas del patíbulo, sino 
los que fuesen naciendo. Formamos al mismo tiem- 
po una sociedad por iniciativa del sabio cubano Dr. An- 
tonio González Mendoza, en la cual loei asociados nos 
obligábamos á no comprar esclavos de los que se intro- 
dujesen desde aquella fecha. El general Dulce manda 
ba en la isla y remitió á Madrid la instancia, que á vuel- 
ta de correo vino proveída desaprobándose su conducta 
por haberla admitido, negando el permiso para la so- 
ciedad, y previniéndosenos que en lo adelante nos abs- 
tuviésemos de hacer pedimento, ni formar proyecto 
alguno tocante á la esclavitud. Claro es que el go- 
bierno español queria que continuase la trata. 

No hace mucho que ese mismo gobierno con una 
perfidia sin ejemplo manifestó que estaba convenci- 
do de que debia otorgarnos derechos políticos; pero 
que queria conocer nuestras necesidades y estudiarlas; 
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oímos á nosotros mismos y enterarse de todo minucio- 
samente antes de resolver asunto de tanta importan- 
cia. Lo mas oportuno . era constituir en la corte una 
junta de información, y á vueltas de mil trabas y astu- 
cias para que al hacerse la elección de los comisionar 
dos predominase en esa junta el elemento peninsular , 
siempre retrógrado, logramos los patriotas, reunidos 
al efecto en un comité que celebraba sesiones semana- 
les en la morada de José Ricardo 0-Fárril, con cono- 
cimiento del Capitán general, que algunas personas de 
ideas rectas y de conocidas virtudes cívicas, fuesen 
nombradas, mereciendo especial mención el C. cubano 
José Morales Lemus, hoy ministro de negocios de 
nuestra República en Washington, hombre laborioso, 
perseverante, honrado, entendido y bajo todos con- 
ceptos respetable, contra quien la prensa española de 
la Habana ha agotado el diccionario de la calumnia, 
como lo ha hecho con todos aquellos que han cumpli- 
do su deber para con la patria. 

Partieron los comisionados para la corte: todas eran 
esperanzas é ilusiones de parte de muchos. El partido 
cubano radical con mas inteligente y clara mirada pre- 
dijo el porvenir, mostró su desagrado, detestó á los re- 
formistas, no esperó nada bueno y viéndose sin el apo- 
yo de la mayoría, maldijo el momento en que aquellos 
le embarazaban en su marcha. | Ay! ¿Qué hado funesto 
me llevó entonces al seno de ese comité? El atractivo 
de ver en él á González Mendoza, al mismo Morales Le- 
mns, á Cintra, á José Manuel Mestre, Fernandez Bramo- 
8Ío, José Ignacio Rodríguez y á otros sujetos,la flor y 
nata del pais. Ellos querían aproximarse á la libertad con 
las reformas, su intención era santa, querían la evolución 
pacifica, ahorrar sangre, ir preparando las cosas para 
llegar á la meta de la dicha, j Cuánto se equivocaron! 



Partieron los elegidos, como dije, para la corte de 
Doña Isabel, arrullados por la ilusión y la esperanza: 
llegaron, se constituyó la junta, y ¡causa indignación 
decirlo! ¿Sabéis lo que quería el gobierno español? 
Imponer á Cuba una nueva y fuerte contribución que 
apareciese sancionada por el voto de sus habitantes le- 
gítimamente representados. Se les prohibió que inicia- 
sen las cuestiones, se les dijo que solo debian contes- 
tar las preguntas que se les hiciesen, y aquellos hombres 
llenos de bondad y amor patrio, que hablan abandana- 
do sus familias y sus intereses para emprender tan 
largo y costoso viage volvieron a nuestras playas tris- 
' tes, silenciosos y oscurecidos, sin poder siquiera dar 
cuenta de lo que habia pasado, y, lo que es mas terri- 
ble, cargando con el peso de la maldición de los pue- 
blos, que los consideraba autores del impuesto que 
debia arruinar y exasperar al pais. 

Una vez mas quedó probado este axioma: los térmi- 
nos medios solo traen males cuando se trata de curar 
dolorosas llagas sociales, morales y políticas. 

A poco de disuelta la ridicula junta, un ministro es- 
pañol proyectó contratar un empréstito con una casa 
inglesa, dando en garantía los productos de Cuba, y 
después de tantas protestas que se hablan hecho de 
concedernos derechos políticos, ese ministro dijo con 
un cinismo insultante en un documento oficial que 
Cuba no se habia regido, ni se regiría jamás, si no por 
reales ordenes, y que por consiguiente la casa estran- 
gera que hacia el empréstito podia tener plena confian- 
za que en nada se alterarla el orden establecido para 
la fijación y cobro de las rentas del Estado. 

No podia aparecer el gobierno español mas despoja- 
do de su antifaz, mas en contradicción con sus anterio- 
res promesas, mas cogido en la propia red de su fala- 



ci&j y mas claramente dispuesto á sostener en mi patria 
el despotismo, que siempre ha sido su divisa. 

Las rentas de los particulares, en tanto, iban en su 
mayor parte al poder del gobierno, que gravaba sin 
consideración, no ya el producto, si no á menudo el 
capital, lo que equivale á destruir el árbol para coger 
el fruto; y como los gastos que habia hecho en guerras 
injustas contra nuestros hermanos de este continente 
7 la corrupción le hablan traido el agotamiento de sos 
recursos y del crédito, fueron aun mas hondas las he- 
ridas que dio á la riqueza pública, quedando al fin, pue- 
de decirse, la propiedad particular incorporada á la del 
Estado, y sus legítimos dueños convertidos en simples 
administradores, en miserables feudatarios. 

Una vez de señalada arbitrariamente la suma que 
debia pagar el individuo, si esta escedia á la renta li- 
quida de la propiedad, como resultaba infinitas veces, 
6 era escesiva, no habia otro arbitrio que ocurrir á los 
empleados superiores, á los administradores centrales 
del Sr. Concha en primer término, para su disminución; 
y era cosa corriente que todo quedaba arreglado, me- 
diante el abono de una cantidad proporcionada. Re- 
sultaba, pues, que aquellos que al principio se hablan 
visto mas oprimidos por el tributo, lo pagaban muy 
mínimo después de ese vergonzoso soborno,* y fallando 
de este modo la igualdad del impuesto, que es en lo 
que consiste su justicia, el déficit que dejaban era cu- 
bierto por los demás contribuyentes, que sufrían un 
necesario recargo. Los grandes propietarios conocían 
ese trillado camino, y el lector puede considerar cuan 
terriblemente pesaría sobre los pequeños un impuesto 
que parecía calculado para arruinar y empobrecer la 
isla. En el cobro habia también para estos el recargo 
de un ocho por ciento, por los derechos de apremio. 
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sí no pagaban con exactitud presentándose con su cuot» 
en el lugar y hora que se les designaba^ á veces á nume- 
rosas leguas de donde residían. Condenábaseles, ade- 
mas, en las costáis, que no pocas ocasiones para cobrar 
cincuenta centavos ascendían á cincuenta duros. 

Los cultivadores de reducidos predios, los llamados 
Htteroit^ por lo común modelos de honradez, tan bue- 
nos padres de familia, tan laboriosos, tan hospitalarios, 
tan Cándidos y tan valientes, se veían demandados, 
acosados, vejados, perseguidos y hasta presos, después 
de despojarles el ejecutor del apremio del caballo que 
era, valiéndome de una hipérbole muy usada por ellos 
en estos casos, sus manos y sus pies, y de la vaca con 
cuya leche alimentaba sus pequeños hijos. No le que- 
daba otro arbitrio numerosas veces que huir de su pro- 
pio hogar, abandonar, perder acaso el trabajo del aña 

y mudar de domicilio pero en toda la isla regían 

las mismas bárbaras leyes; aquel hombre llevaba en su. 
corazón debilitado el amor á la propiedad y si no te- 
nía fuertes instintos hacia la virtud, estaba en peligro 
de no volver á empuñar el arado. Por fortuna, antes 
de poner el pié en el umbral del vicio y del crimen se 
detuvo á reflexionar y preguntó á los mas entendidos 
y se preguntó á sí mismo, si había razón y justicia para 
que unos éstrangeros, como son los españoles, chupa- 
sen como una esponja el sudor de su frente, quitasen 
el pan de la boca de sus hijos y lo condenasen á él á 
las penas de la vagancia. Pronto llegó á esta conclu- 
sión: es preciso que derrame mi sangre y pierda la vi- 
da, sí es necesario, para formar una patria, sin mas as- 
piración por mi parte que la libertad del trabajo... 

Lo oyó el esclavo, se puso a pensar y esclamó: "No 
hay razón para que el fruto de mi trabajo sea de otro 
hombre. La esclavitud es el robo del sudor. Dios 
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me liizo libre. La color de mi tez es on accidente de 
la naturaleza en nada relacionado con mis cualidades 
morales. ¡Ab! los españoles son unos perversos: yo 
deboromp'er estas Lenas y oonqnistL con mi'si- 

gre mi libertad " 

El asiático dijo á su vez: "He venido engañado á es- 
ta tierra. Se me trata como á una bestia, no se me 
dan alimentos, sino escasos j malos, no se me permite 
el descanso, se me azota por la mas leve falta, se me 
despoja del valor de mi trabajo, no tengo una muger 
á quien amar, no estoy en relaciones con mi familia. . . 
¡Todo lo he perdido! ¡La colonización asiática es en 
Cuba una esclavitud simulada! ¿Y por quién |oh gran 
Dios! por quién he venido á este triste estado? Por 
la codicia del español que ha hecho las leyes que regla- 
mentan el crimen de mi cautiverio; y sin embargo, es 
cierto que la China era una poderosísima nación cuan- 
do España no existia, ó era colonia de los cartagineses, 
6 de los romanos, ó la dominaban los árabes. La Chi- 
na cuenta mas de cuarenta siglos de civilización. 
Confusio enseñaba la moral social cuando el godo no 
era conocido; y ahora el godo quiere que abjure los 
recuerdos gloriosos de mi patria, que sea su esclavo, pa- 
ra que brote la caña regada con mi sudor y haya azú- 
car y haya oro, oro y siempre oro, para la corrompida 

corte de Madrid ! El chino no es un ignorante: él 

chino, como hombre del pueblo, tiene mas civilización 
que sus opresores. No, no son válidos los contratos 
fraudulentos que me han traido á este pais; yo sabré 
romperlos con la fuerza de mi brazo. ¡Viva la Repú- 
blica! jYiva la libertad! ¡Abajo la tirania!" 

El campesino, el africano y el asiático juraron 
vengarse, juraron pelear como hermanos y no te- 
i^r descanso ni de dia ni de noche hasta no haber 
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derribado el poderío español. Dios oia sus TotoB. 

Los habitantes de Cuba, á mas de lo cruel de la con- 
tribución, de su mal repartimiento y de los abusos y 
humillaciones del cobro, se veian obligados á exhibir 
períódicamente á los Tenientes gobernadores una sa- 
ma, con arreglo á la fortuna de cada cual, como sos- 
crícion que se llamaba voluntaria, para socorrer al 
municipio, ó para cualquier otro objeto imaginario, 
aunque tuviesen el intimo convencimiento de que era 
un medio empleado para estafisirlos. En los partidos 
rurales era aun mas forzosa esa contríbucion: se cobra- 
ba todos los meses j aseguraba una entrada pingüe al 
capitán del partido. Los vecinos la pagaban sin repa- 
ro, pues les aseguraba la tolerancia de sus faltas y aun 
de sus delitos, j aquellos que se negaban, pronto su- 
frían las tristes consecuencias de haber obrado con 
dignidad. En el régimen colonial español la dignidad 
del hombre es una planta que no podrá jamás aclima- 
tarse, por ser propia de los paises libres; es señal de 
desgracia ante los dominadores y constituye muy á 
menudo un delito. 

I^Exhausto el tesoro del Estado y aniquilado el del 
público, usado el crédito con tanta indiscreción que 
habia desaparecido, tanto en el interíor de -España co- 
mo en las plazas estrangeras, quebrado el Banco Es- 
pañol de la Habana; agotados todos los recursos de la 
nacjon por los innumeraEIes ministerios que se han 
sucedido, casi semanalmente, durante el reinado de 
Üoña Isabel, cualquiera hubiera dicho que el gobierno 
español pensaba en prudentes economías. No ñié asi; 
pensaba en nombrar empleados para Cuba y en crear 
nuevas é inútiles plazas con sueldos enormes, como la 
de director de administración, inspector de bosques <fe. 

Una línea de vapores quincenales, la de Antonio Lo- 
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pez y compañía, hay entre la Habana y Cádiz, y no ha 
llegado uno, uno solo de esos vapores á nuestras pla- 
yas que no haya traído un verdadero enjambre de 
•empleados, bandadas de langostas que todo lo devora* 
ban. La empleo-manía había invadido á la nación es- 
pañola con tanta fuerza que ya no había quien cultíva- 
se la tierra; todos los labriegos aspiraban á un empleo 
en Cuba; ya se vé; notas fácil, cómodo y productivo era 
venir á esplotarnos que empuñar la esteva. 

¡Y qué empleados. Dios santo, nos enviaba la llama- 
da madre patria! Muchos han aprendido á leer y es- 
cribir entre nosotros, y los que tenían medianas disposi- 
<ciones las ejercitaban en enriquecerse sin reparar en los 
medios. Sugetos colocados en los mas elevados puestos 
regateaban el valor de las providencias del orden judi- 
cial 6 administrativo, como el que compra ó vende un 
caballo, sin cuidarse del que dir¿in, sin temor á la publi- 
cidad, como cosa corriente, admitida y sancionada 
por la opinión. No debe, sin embargo, sorprendernos: 
el gobierno de Madrid daba el ejemplo: en la Habana 
era muy común oír decir: "He comprado una real 
orden q ue me costó tanto, sobre tal cosa.'' "Me pidió 
el ministro tanto por tal empleo." 
" TGiTad ministracion de j usticia ^ la fuente princi- 
pal de la dicha de los pueblos; cuando esa fuente se 
Beca, ó se enturbian sus aguas, pronto se cubre de 
lepra el cuerpo social. ¿A quién, pues, estaba con- 
fiada? En primera instancia á alcaldes mayores, to- 
dos peninsulares, por lo común ineptos, nombrados 
por el favoritismo, ó que habían comprado el cargo 
como un negocio lícito. Entregaban el despacho de 
los es pedientes á los oficiales de escribanía, y solo 
se reservaban aquellos pleitos entre personas ricas, 
en que les fuese fácil la venta á buen precio de las 
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sentencias. Semejantes á los cuervos hambrientos 
aspiraban á hacerse ricos- en uno ó dos años para 
volverse á España; procuraban en los pueblos estar 
bien con los Tenientes gobernadores^ prestándose i 
secundar las arbitrariedades del soldado, en lugar de 
oponerles el juicioso consejo ó la noble energía del 
magistrado intejérrimo y justo; y viviendo casi siem- 
pre á espensas de algún poderoso, ávidos por hacer 
fortuna, muy poco atendían el culto de la severa 
Témis. Otras ocasiones su ineptitud los convertía en 
juguete de los abogados cubanos, que presentándoles 
argumentos que los abrumaban, ó envolviéndolos en 
sofismas que no comprendían, alcanzaban sentencias 
contrarias á la justicia. ¡Y en poder de estos hom- 
bres estaban el honor, la vida y la hacienda de los ciu- 
dadanos! ¿Qué garantías podia ofrecer la administra- 
ción de justicia en manos de esas aves de paso? ¿Y 
esto pasaba en Cuba donde el clarísimo talento, hasta 
el genio es cosa tan común entre sus abogados? No 
lo estrañemos: los Cintra y los Carbonell, lumbreras 
del foro de la patria, no podian salir del modesto cír- 
culo de su bufete: el receloso despotismo español no 
permite en las colonias al ciudadano ni las relevantes 
virtudes cívicas, ni la aureola de la sabiduría; mártires 
han sido Várela, Luz, Heredia, Plácido y todos nues- 
tros grandes hombres. 

Ocioso es agregar que asi los cargos de oidores, al- 
caldes mayores, intendentes, administradores centrales 
de rentas y de correos, como los de los oficiales mas 
subalternos de las oficinas en todos los ramos, que go- 
zaban un sueldo aunque fuese mínimo, venían provis- 
tos de la metrópoli. Era muy raro ver un hijo del 
pais colocado, y el que lo estaba vivia en la persua- 
cion de que no tendría jamás ascenso y que de un 
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oorreo á otro ii ia á engrosar la lista de los cesantes. 
Había un verdadero ejército de empleados peninsu- 
lares on la isla: al entrar en las oficinas se quedaba uno 
admirado viendo aquel inmenso número de zánganos, 

por lo común sin tener en que entretenerse, entrega- 
dos al doUe f amiente^ ó bien ojeando algún espediente 
ya para grauuar la suma que podia pedir por proveer 
de un modo favorable, ya para oponer algún reparo á 
la marcha del asunto, con el fin de que la parte intere- 
sada viniese ií removerlo dandé dinero, en cuyo caso 
el despacho era rápido y á gusto de aquella. 

Por supuesto, la actividad individual, tan fecunda 
en bienes para los pueblos, no tenia libertad de ac- 
ción. El sistema centralizador establecido presentaba 
un dique inespugnable al desarrollo de la riqueza pú- 
blica, y los municipios carecian absolutamente de vida 
propia. Para componer una calle en cualquiera po- 
blación, para hacer la mas pequeña mejora en un ferro- 
carril, para lo mas leve, era necesario ocurrir por el 
competente permiso al gobierno general de la isla, y 
ese permiso se hacia esperar años y años, á menos que 
el oro infame del soborno viniese á estimular al soño- 
liento empleado, que al oir su ruido saltaba de su silla, 
se desperezaba, tomaba la pluma y escribía sin inter- 
rupción dictando casi siempre la misma parte. Aquel 
era acaso un decreto en que se usurpaba una fortuna 
hundiendo en la miseria varias familias, ó se arrojaba 
un velo sobre el crimen, 6 se privaba á la Hacienda de 
derechos que le correspondían. ¿Qué le importaba al 
empleado? Su máxima era: "todo por el oro, sin el 
oro nada. Yo no he venido aquí arrostrando los peli- 
gros del vómito sino á hacer dinero del modo que ha- 
ya lugar." 

No puedo menos que referir lo que á mí mismo me 
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ha pasado, para que se vea la manera con qoe el go- 
bierno español favorecía en Cuba el progreso. Des- 
pués que fundé la biblioteca pública de Remedios, no 
obstante haber visto con incomparable satisfacción que 
era favorecida por todo el vecindario y que no le &1- 
taban numerosos lectores ni de dia ni de nocbe, creí 
prudente crearle una renta perpetua y segura para el 
caso en que alguna de las generaciones venideras no 
pudiese por alguna eventualidad sostenerla y seguir 
enriqueciéndola. Con esta idea me propuse edificar 
un teatro cuyos productos se dedicasen al sostenimien- 
to y renovación de obras. Claro es que no podia ha- 
cer solo esa erogación, y adoptando el sistema que he 
seguido hace mas de veinte años en casi todos las 
obras publicas que he llevado á cabo, convoqué á mis 
amigos, me suscribí con dos mil e.>cudos de plata y 
reuní brevemente cincuenta mil que se consideraron 
suficientes. Todos los suscritores eran sugetos intere- 
sados en el bien del pais, todos pusieron á mi disposi- 
ción la cantidad con que contribuían; mas como siem- 
pre he seguido la regla de que no toque mi mano la 
moneda del público, y nada, ademas, puede hacerse en 
Cuba sin la intervención de la autoridad, ocurrí al Te- 
niente gobernador de la villa comunicándole el pro- 
yecto y mi deseo de que se nombrase una comisión 
entre los contribuyentes, que entendiese en construir 
el edificio. El Teniente gobernador dio cuenta al Ca- 
pitán general: el Capitán general dispuso que se for- 
mase espediente: el espediente' se formó y pasó á infor- 
me del ayuntamiento, del síndico procurador, de la 
junta de agricultura y comercio, del comisario de po- 
licía, del Teniente gobernador de Remedios, del tri- 
bunal de comercio de la Habana, del consejo de ad- 
ministración, de la dirección de obras públicas, del 
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ingeniero de la ciudad, del geíe de negociado, del gefe 
de sección, del inspector de sociedades anónimas y del 
director de administración. 

Se trataba de una donación hecha á la villa de Re- 
medios y claro es que todos los informes fueron favo- 
rables. Ya no habia trámite que agotar y parecía 
Insto que tecayese la aprobación del gobierno de la 
isla en cosa tan sencilla como era que Pedro, Juan y 
yo dispusiésemos de lo nuestro á favor de lo que tu- 
viésemos por conveniente; no fué asi, y más cuidadoso 
denuestro bolsillo el gobierno español que nosotros 
mismos , au n creyó que se habia escrito poco ydispuso 
que se remitiese lo actuado á la corte. Fué, en efecto, 
y gracias á los activos pasos de un personage, oido el 
consejo de Estado y no sé cuantas corporaciones maij 
Doña Isabel de Borbon aprobó la sociedad, y el espe- 
diente estuvo de vuelta á los seis meses, lo que fué no 
pequeña dicha, pues de ordinario se necesitaban años 
para el despa cho de lo s negocios de oficio que iban de 
Ultramar. Cuatro m eses necesitó el C apitán generaly 
oyendo* de nuevo á l a ins pección de obras públi cas, di- 
reccion de administración &. para aprobar definitiva- 
meaite la construcción del teatro y dispuso que hecho 
el plano se le remitiese para su aprobación.-" '^*55! -tS^ 

Hablamos arribado por fin al término de un espe^ 
diente que llevaba cuatro años de comenzado y eso 
que yo no cesaba de agenciarlo. 

Nos reunimos los contribuyentes, quedó constituida 
en toda forma la sociedad, y de acuerdo con lo dispues- 
to en la escritura social y reglamento que tuvimos que 
hacer en observancia de la ley, procedimos á contratar 
la obra con el ingeniero veneciano Montelila, quien ha- 
bia construido recientemente el bonito teatro de Cárde- 
nas y formó unos magníficos planos para el nuestro. 



—78— 

Remitiéronse los planos al Capitán general, segnñ 
sn orden, 7. Montelila se trasladó á Remedios con m 
&milia, recibió ana cantidad á cuenta, preparó mate- 
riales, jornaleros, <fe. como quien iba á poner manos á 
la obra; pero (qué equivocado estaba! {Qué equivocados 
estábamos todos! Los planos no venian aprobados y 
pasó un mes, dos, tres; escribimos instando y nada, ni 
se aprobaban, ni se desaprobaban. Volvimos á escri- 
bir 7 nada. En fin, á mi salida preso de Cuba, el 21 
de marzo de este año, llevaban como dos años en el 
gobierno superior civil sin que se hubiese logrado ar- 
rancarlos de la dirección de obras públicas. ¿En qué 
ha consistido esta demora? ¿Será en que nos pro- 
pusimos, en odio á la inmoralidad, no hacer gastos qae 
no fuesen legítimos? 

Probablemente el teatro no se hará. {Cuántos de 
los suscritores han muerto, cuántos han mudado de 
domicilio y cuantos han empobrecido en el trascurso 
de esos años! Remedios ha perdido la ocasión de ase- 
.gurar la estabilidad de su bibioteca pública, la mas ri- 
ca 7 completa de la isla, 7 que tan útil es á la >estudio- 
sa juventud, por causa del inicuo sistema centralizador 
seguido por el retrógrado gobierno de España (1). En 
un pais de instituciones libres no se hubiera escrito 
ima letra, se nos hubiera alentado, hasta se nos hubie- 
ra colmado de elogios 7 pronto hubiera embellecido 
la villa de Remedios ese templo de las musas. (Ahí la 
sabicturia de los gobiernos no consiste en dictar reglas 
al espíritu de empresa, ó á los rasgos filantrópicos; 
consiste en impulsar, en dar vida á la actividad indivi- 
dual, en permitir á los ciudadanos que obren libremen- 

(1) La biblioteca no existe; los voluntarios la han destrui- 
do. El español no os amigo de la lectura. También han des- 
truido la de Santa Clara. 
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te; en dejar que coloquen sus capitales cómo, donde j 
•de la manera que les parezca. Un gobierno que siem- 
pre tiene la tijera en la mano para recortar las alas del 
progreso, que ve un peligro en la instrucción y dicha 
de la sociedad que lo paga, es contrario á los fines de 
8Q existencia, destruye él mismo su razón de ser, y la 
sociedad ofendida tiene no solo el derecho incontesta- 
ble, tíino el deber de repelerlo 

Pero continuemos el breve estudio que habiamoi 
emprendido. 

Todos los empleados venian de la Península, aun 
aquellos de reducidísimo sueldo. Habia, empero, un 
cargo destinado á los sencillos guajiros 6 sitieros^ aque- 
llos que se distinguían por su laboriosidad y su honra- 
dez, que por fortuna no son pocos; este cargo era el 
de cabo de ronda, que no tenia sueldo, que era obliga- 
torio, que lo convertía en criado á las ordenes del 
Don, capitán del partido, y que le impedia hacer sub 
<íosechas para andar de aquí para ahí llevando pliegos, 
rondando y haciendo todo lo que le mandaba el Capi- 
tán, mientras permanecían su vega y su familia en 
abandono. El Don nombraba cuantos cabos de ronda 
tenia por conveniente y de este modo tan espedito 
ponia á su servicio, sin gasto alguno, á cuantos vecinos 
^e le antojaba. Innecesario es decir que los stttero$ le 
tenian horror á ese oneroso y ridiculo cargo; pero ¿qué 
remedio les quedaba sino aceptarlo y cumplir su año? 
No pocos mudaban de domicilio, ó abonaban una su- 
ma, y asi se veian libres de esa humillación y calami- 
dad. 

Nadie tiene mas amargas y mas justas quejas del go- 
bierno español, después de los esclavos y los asiaticofe^ 
•que los campesinos. Siempre se les ha cobrado el im- 
puesto sin consideración de ningún género, por lo cp- 
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mnn con el recargo del ocho por ciento del apremio 7 
las costas; jamás se les ha administrado cumplida justi- 
cia cuando rebosando en ella han ocurrido á los tribu- 
nales; al contrarío, se les ha mirado con profundo des- 
precio; y ¡ay de los infelices cuando por la mas leve 
causa caían en la cárcel! Allí permanecían años 7 
años olvidados, á menos que vendiendo su cosecha, 6 
contrayendo una deuda, tuviesen algunas onzas de oro 
para gratificar al alcalde mayor y al promotor fiscal 
del juzgado, otra ave de rapiña no menos temible. 
Respecto á la educación de la infancia, que es el deber 
mas sagrado de todo gobierno, es hasta una imperti- 
nencia decir que no existia en los campos por cuentn 
del Estado, ni de los municipios. 

Criábanse los niños en la misma ignorancia de loi 
padres, aun que estos pagasen la contribución, que no 
tiene otro fin que llenar ciertas necesidades públicas, 
en cuyo número la educación de la juventud ocupa el 
primer lugar. Entre los gobiernos y los pueblos hay 
un cambio de servicios que debe sugetarse á la ley co- 
mún del cambio: dóite por que me des un valor equi- 
valente. Si te pago cien duros al año de contríbucion, 
es por que me los devuelvas en forma de escuela para 
mis hijos, de alumbrado en las calles de la ciudad en 
que habito <fe. Los gobernantes no son mas que unos 
asalariados de los pueblos, y los gobiernos no son mas 
que la representación de la colectividad, representación 
de que tienen el deber de hacerse dignos sirviendo á 
gusto de sus comitentes. 

Los españoles no entienden este lenguage: para ellos 
no existe la grandeza del individuo, les importa poco 
la voluntad colectiva, y en España se romperán la 
cabeza buscando un rey de puerta en puerta por el 
amor de Dios, como dice Pelletan, y en Cuba levanta- 
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ran altares á lo que estúpidamente llaman principio 
de autoridad. 

El principio de autoridad se define de este modo: 
"todo lo que hace la autoridad está bien hecho, ergo 
debe aprobarse" Invención necia j diabólica de una 
política que nada tiene de común con la moral, ha sido 
imo de lo mas crueles dogales que hemos llevado al 
cuello. En lugar de procurarse y proclamarse el 
triunfo de los santos principios de justicia, objeto de 
los desvelos de los legisladores de todos los tiempos 
7 naciones, el gobierno de España ha tenido aquel ex- 
abrupto por único norte, considerándolo como el 
compendio de todos los conocimientos administrativoi 
7 como la piedra angular de su sistema. 

Me placen los ejemplos, por que son como el genio 
de la escultura, que viste con formas reales las imáge- 
nes, y no dejan lugar á la duda, á la réplica, ni á la ne- 
gativa. D. Toribio Zais, Teniente gobernador de Re- 
medios hace algunos años, sorprendió con un piquete 
de soldados de caballería una reunión en el pueblo de 
las Vueltas^ en la que jugaban tranquilamente mas de 
den personas el juego de naipes llamado del jnonU, 
prohibido por la ley. Llega, atrepella, rompe, hiere, 
mata y dejando vanos cadáveres en el suelo, vuelve las 
riendas á su caballo, seguido de los ginetes, hacia Re- 
medios, muy satisfecho de haber puesto un correctivo 
al juego del monte, que la pracmática de D. Carlos III, 
en uso, castiga con multa. 

Una de las viudas de aquellas infelices víctimas em- 
prendió viage á la Habana, se presentó en queja al Ca- 
pitán general y desdoblando en su presencia y bañan- 
do en tiernas lágrimas la ropa ensangrentada de su 
marido Julián Diaz, en que estaban señaladas las heri- 
das de las lanzas que hablan acribillado su pecho, le 
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pidió justicia. El Capitán general Cañedo apenas cre- 
yó la horrible relación de aquel suceso: mas ¿qué creeii 
que hizo? ¿Castigar al delincuente, al homicida? No, 
el principio de autoridad estaba por el medio; hubiera 
sido un ejemplo funesto para los pueblos: Zais íué pre- 
. miado nombrándosele Teniente gobernador de una co- 
marca mas importante, de Pinar del Rio. ¡Oh Espa- 
ña! ¡Espaúa! Te veo en camino de perder no solo i 
Cuba y Puerto Rico, sino tus posesiones de Asia, 
cuanto posees, (que es nada en comparación de lo que 
has poseido) y tú misma te perderás para siempre lle- 
vada al abismo por tus acciones inmorales. Los crí- 
menes y los vicios han hecho desaparecer grandes, po- 
derosísimos imperios, mira si no caerás tú que estái 
tan enferma. 

Las comisiones militares que estableció el general 
Lersundi contribuyeron no poco á exasperar los áni- 
mos, principalmente entre los campesinos, que siem- 
pre han sido víctimas de cuantas medidas despóticas se 
han tomado. Voy á contar lo que pasó en el pueblo 
de las Vueltas, jurisdicción de Remedios. 

Comisionó Lersundi al cruel y presumido Tenient*^ 
Coronel Lámela para perseguir malhechores en la re- 
gión central de la isla, y Lámela á su vez comisionó á 
los capitanes de partido Lombard y Pardo en el terri- 
torio de Remedios. El primero era muy conocido en 
la Habana como un bribón, especie de caballero de in- 
dustria que no merecía propiamente este título por la 
naturaleza de su oficio. Habia sido de los colectores 
creados por Concha que se fugaron con caudales del 
Estado. Su padre, Mr. de Somodeville, hombre de 
honor, le prohibió terminantemente que usase su nom- 
bre, por consecuencia de una denuncia que hizo j 
otras acciones igualmente infames, y él se llamó desde 
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entonces Jorge Lombard. Era snmamente activo, vi- 
varacho, locaaz, despejado, de presencia simpática y 
de esa clase de hombres que encubriendo nn alma de 
demonio bajo nn esterior agradable, son atentos, com- 
placientes hasta el ridículo de la humillación, y saben 
introducirse con todo el mundo y sacar partido de lo 
mas insignificante. Su papel en la Habana estaba muy 
indicado: era agente de los oidores y alcaldes mayoree 
para vender decretos y también para vender influen- 
cia. Mis lectores estimarán como una idea muy pere- 
grina la venta de la influencia; y sin embargo, es de un 
todo positivo que después de las arrobas de carne del 
hombre esclavizado, su juventud y sus cualidades mo- 
rales, sujeto todo á valorización, no hay para el espa- 
ñol artículos mas productivos en el mercado de su do- 
minio que la justicia y el medio de realizar su venta, 
que es la influencia, las relaciones, el contacto del ven- 
dedor y el comprador. Bien es cierto que las princi- 
pales importadoras de esta clase de corredurías han 
sido las señoras espaüolas, esposas de los magistrados, 
de los funcionarios de Hacienda y de los militares de 
elevada posision. 

Pardo, el compañero de Lombard, era otra clase de 
hombre: limitaba* su deseo, como español, á adquirir 
oro; pero no se empeñaba ni se complacía en oir los 
gemidos de la humanidad. El no hacia otra cosa que 
firmar lo que escribía su colega todo el dia y casi toda 
la noche. 

Abrieron ambos comisionados su terrible tribunal 
mgenem en el pueblo de las Vueltas. Al momento y 
Bin descanso mandaron á buscar uno por uno todos los 
campesinos para que les informasen quienes eran los 
bandidos. Ninguno quiso designarlos, ya por que no 
los conociesen, ya por temor, ó por el espíritu caballe- 



resco del cubano que no le permite denunciar á nadi«. 

Entonces Lombard empezó á dar de bofetadas á 
aquellos inocentes labradores y los puso en los cepot 
que habia mandado a construir. Abierto por aquel 
hombre cruel un juicio de residencia al pasado de los 
ciudadanos, decia que no babia un solo habitante en la 
comarca que no fuese criminal, y que él haría que se lei 
castigase con la mayor severídad. Amedrentados al- 
gunos labradores, por que ya habia tres tuertos por 
consecuencia de las bofetadas y uno loco, parece que 
algo declararon de conformidad á los deseos de Lom- 
bard; de esto no estoy seguro; pero lo deduzco del he- 
cho de haberse multiplicado las prí«iones de tal modo, 
que ya no cabian los presos en la cárcel de la ciudad 
de Santa Clara. 

En estas circunstancias recibió Lombard un aviso se- 
creto de que en la hacienda Ouagen se hallaba el anti- 
guo bandido Aniceto Zanca. Aniceto Zanca habia si- 
do veinte años atrás el terror de los territorios de San- 
ti Spíritus y Trinidad; pero desde esta fecha permane- 
cía en completo olvido; parecía ''que habia dejado de 
existir. Con todo, Lombard nada habia adelantado 
en el descubrimiento de los delitos y una presa como 
la de Zanca venia muy oportunamente á acreditar la 
razón de ser de aquella ominosa comisión. Aprehen- 
dió el mismo dia del aviso al hombre que se le habia 
designado, quien declaró que se llamaba Antonio Ro- 
dríguez, labrador, natural de Holguin. Dióle Lom- 
bard los acostumbrados bofetones, púsole en un cepo é 
hizóle mil amenazas, si no declaraba la verdad. Sos- 
tuvo el preso que se llamaba Antonio Rodríguez, y 
que jamás habia delinquido. Por espacio de siete 
dias, apesar de las bofetadas, puntapiés y malas pala- 
bras, dijo lo mismo. Vencido ese término, ya este- 
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naado por los golpes y los malos alimentos, pan j 
agua, manifestó que quena declarar lo cierto j espuso 
que se llamaba Aniceto Zanca, que habla cometido 
veinte j un asesinatos con alevosía, que habla incen- 
diado numerosas casas, quitado el honor con violencia 
á muchas vírgenes y cometido cuantos crímenes pue- 
den imaginarse. 

¡Qué placer tan indecible para el comisionado! Sui 
movibles ojos giraron sin cesar en su órbita y aspiró 
muy satisfecho el ambiente de la felicidad. ¡Ah! El 
gobierno de España le darla por lo menos un destino 

con un gran sueldo Llamó á sus amigos para que 

oyesen la espantosa relación del reo, preparó una opí- 
para mesa en la que sentado este, como uno de tantos 
convidados, engullía hambriento los manjares como un 
idiota, desquitándose apresuradamente de los siete 
dias de ayuno y paraba, levantando la cabeza, para 
contestar las preguntas que se le hacían acerca de sus 
hechos. A los pocos dias los periódicos de la isla en- 
comiaban en términos bombásticos aquel triunfo de 
Lombard, el acierto de Lámela al nombrarle para 
aquella misión bienhechora, y la sabiduría de Lersundi 
al elegir á Lámela, y al proclamar en aquellas tranqui- 
las comarcas el estado de sitio, es decir, la destrucción 
de todas las leyes para hacer que fuesen obedecidas, 
contradicción palmaria en que incurre la tirania. El 
estado de sitio es para el gobernante español, lo mis- 
mo en Cuba, que en Femando Póo, que en la Penin- 
Bula, el remedio mas á mano de todos los males so- 
ciales. Su cerebro no concibe jamás la hermosa idea 
del orden hermanado con la libertad; el orden á sui 
ojos solo lo produce el despotismo, como^si el despotig- 
mo de por sí no fuese el mayor de los desórdenes. 

Luego que hubo saboreado á sus anchas Lombard 



algimoB días el placer de tan gran victoria, remitió el 
reo á Santa Clara, á la disposición de la comisión mili- 
tar, que actuaba en esa ciudad, 7 apenas se presentó á 
ratificar su declaración, como es costumbre, dijo que 
se le habia dado tormento en el pueblo de las Vueltas, 
que todo lo que habia declarado era falso, 7 que se lla- 
maba Antonio Rodríguez, natural de Holguin, donde 
▼ivian sus ancianos padres 7 sus bermanos. 

La comisión militar abrió información sobre el caso, 
Tinieron á Santa Clara los parientes del encausado 7, 
por último, se comprobó del modo mas terminante, no 
solo que se llamaba Antonio Rodríguez, sino que era 
un sugeto mu7 pacífico, honrado 7 laborioso. 

He referido lo sucedido con Antonio Rodríguez, no 
Bolo porqutj es una causa célebre, tan á los princi¡>io8 
de nuestra guerra de independencia que todavía no se 
habia dejado sentir en aquellos lugares el fuego patrió- 
tico que poco después invadió todos los pechos, sino 
. para que se vea de que modo en plena paz se respeta- 
ban la dignidad del hombre 7 la justicia en la isla de 
Cuba. Por un lado vemos resucitado el tormento, 
abolido desde el tiempo de Beccaria, 7 por otro la ma- 
nera degradante con que se trataba á los campesinos. 
No debe causar sorpresa que el partido de las Vueltas 
halla mandado dos mil combatientes á Céspedes, 7 que 
á la cabeza de estos ha7a ido Juan José Monteagudo, 
llamado por su constitución débil cuando niño Matungo: 
ho7 es corpulento, fuerte 7 valeroso como el que mas. 
Le conocí 7 traté muchas veces: lleno de candor, hos- 
pitalario 7 rico, adoraba á su esposa 7 á sufi hijos, 7 
pódia habérsele presentado como un modelo de esos 
caracteres de estremada benevolencia que ^nacen para 
hacer el bien 7 para ser amados. El hubiera vivido 
Memamente feliz en los brazos de la tranquilidad, del 
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olvido y del amor á la familia; pero al lado de sa po- 
sesión de campo en Sagua la Chica, tenia un godo, D- 
Fabián Garcia, acaudalado negrero de Matanzas, nna 
gran plantación de caña, y quiso anexarle las tierras 
que el Matungo habia heredado de sus padres. Púsole 
con frivolos pretestos un pleito que duró muchos años, 
y era tan patente su injusticia que la Audiencia, com- 
puesta de españoles, lo falló en su .contra. Habia ga- 
nado Monteagudo el pleito; pero quedó en la calle^ 
Era preciso trabajar de nuevo, no se desalentó y tra- 
bajó casi sin descanso En estas circunstancias 

llegó á las Vueltas Lombard, amigo de Garcia, y ape- 
nas se vieron y hablaron, el Matungo fué preso, se le tu- 
vo encerrado en una bartolina, se le puso en el cepo 
de cabeza, se le dieron mxichos golpes hasta el punto 
de hacerle brotar la sangre por la nariz y la boca, y 
después de quince dias de martirio se le mandó á la 
cárcel de Santa Clara. Allí, la cólnision militar, le 
vendió en seis mil duros la libertad, prometiéndole 
una sentencia absolutoria. Faltó á su palabra, pues 
con la llegada de Dulce, disuelto aquel tribunal, pasa- 
ron los procesos á las alcadias mayores y á los pocos' 
dias en la de Remedios se habia fulminado orden de 
prisión contra Monteagudo. Entonces fué que juró 
consagrar su vida al esterminio de los españoles, aban- 
donó su hogar, reunió sus amigos y partió al campo 
del honor y de la libertad , 

A los pocos dias la gran plantación de caña de Gar- 
cia era devorada por las llamas, y sus numerosos es- 
clavos, alegres y felices, se afiliaban como soldados de 
la revolución rompiendo para siempre las cadenas de 
la infame esclavitud. • 

La historia de Monteagudo es la historia de todos 
los cubanos. Los españoles no tienen, ni han tenido, 
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ni tendrán jamás para nosotros otra cosa que no sea un 
odio profundo mal disimulado j el deseo de despojar- 
nos de cuanto poseemos 

Otra de las llagas mas dolorosas de la sociedad oa- 
'baña es la falta de vitalidad de los ayuntamientos, de 
que he hecho antes una ligera indicación. Elegidos 
los concejales^ no por los imeblos, si no á propuesta 
de los celebérrimos Tenientes gobernadores, resalta- 
ban indispensablemente nombrados, bien los adalado- 
res del poder, bien los bodegueros que hablan enri- 
quecido 7 aspiraban á hacer algún papel. Estaban 
«scluidos de esos cargos todos aquellos vecinos de in- 
teligencia 7 de carácter que pudiesen quitar la másca- 
ra al fraude, ó poner cortapisas á las arbitrariedades 
del Teniente gobernador. Por supuesto, los munici- 
pios, asi organizados, iban ca7endo cada vez mas y mas, 
en el concepto publico, en una completa nulidad, si no 
en el ridículo. 

Hirióse el despotismo con la misma espada que te- 
nia en la mano. Llegó el periodo en que fué preciso 
que esos cuerpos hiciesen uso del crédito para cubrir 
sus obligaciones mas perentorias pendientes de pago, 
y como eran compuestos de personas tan escasas de 
mérito 7 estaban tan despojados de facultades, tan des- 
prestigiados, fueles imposible lograr que los capitalis- 
tas les prestasen ni un centavo. En vano los Tenien- 
tes gobernadores andaban por las calles de los pueblos 
con las manos en la cabeza, haciendo presente que 
contaban con la garantía de los trimestres no cobra- 
dos de la contribución; no lograron inspirar confianza. 
Habia quedado para siempre vacio el cofre municipal, 
del que robaban tan cuantiosas sumas, viéndolo lleno 
mes por mes con nuestro oro, mejor dicho, con el pro-r 
ducto del sudor de los cubanos. 
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En lugar, pues, de renovarse con el elemento popu- 
lar mas amplio esos importantísimos cuerpos, como lo 
bnbiera practicado inmediatamente un gobierno sabio 
para volverles el vigor y hacer partícipe al mismo pú- 
blico del interés común de sostener el crédito, siguie- 
ron funcionando las mismas máquinas, con las propias 
ruedas mohosas é inserviMes y con el mismo sistema 
•oentralizador y los mismos abusos. 

Paralizado estaba el cobro de la contribución con 
motivo de la perturbación política que empezaba á 
agitar las masas y á conmover la sociedad, que repo- 
sando en bases sumamente carcomidas por el espíritu 
de los tiempos, se bamboleaba como la débil caña al 
mas ligero soplo del viento. Viéronse los ayuntamien- 
tos en el caso de no tener con que atender ni aun á la 
manutención de los presos y de los pobres de los hos- 
pitales. Llegó á suceder en algunas poblaciones de 
las mas importantes, que los carniceros no querían 
fiarles la carne, ni los bodegueros sus efectos. Baste 
decir, para pintar con este solo hecho el triste estado 
á que habían llegado, que cuando en febrero de este 
año me vi preso en la cárcel de Remedios, el municipio 
debia al miserable alcaide Rubiera, que ya he men- 
tado, seis mil escudos de plata, y á cada rato me decia 
este que el ayuntamiento era un tramposo, que él no 
podia seguir supliendo, que los presos iban á morir 
de hambre, <fe. 

Da vergüenza relatar estas cosas; pero todo es con» 
forme á la verdad y muy conveniente hacerlo constar 
para que en todo tiempo se vea la'^manera de gobernar 
de los españoles, que es indudablemente la misma de 
los primeros tiempos de su dominación en América. 
Siempre guiados por el error y la torpeza, siempre es- 
clavos de sus preocupaciones, siempre dados á la ini- 



— W— 

ona esplotacion 7 á la injastioia, 7 siempre opnestbs á 
la libertad en todas sub manifestaciones, como si la li- 
bertad no fuese la dicha de los pueblos. 

Efectuáronse ciertos arreglos con el Banco Español, 
quedando inmiscuido en el cobro del impuesto munici- 
pal, ligósele á )a vez con el Estado é hízóse lo que el 
Principe Regente en tiempo de Juan Law en Francia. 
¡Enorme desacierto 7 ruina infalible de esa institución 
aun cuando 7a no estuviese en quiebra! 

Gre7Óse que el papel moneda todo lo compondría 
En efecto, nada ha7 mas fácil que poseer millones 7 
millones de duros mandando imprimir en el papel 
ciertos guarismos; pero llega el dia en que los pueblos 
se cansan del engaño, quieren que se les pagaen en mo- 
neda corrienta las sumas ficticias que tienen en billetes 
7 entonces es el momento de la consternación del 
Banco, del gobierno 7 del público. 

Esta clase de tempestades se conjuran con las bue- 
nas garantías; pero no las tiene España, ni las tienen 
tampoco los negrófagós que hasta ahora han hecho 
esfuerzos 7 sacrificios inauditos por sostener el Banco. 
En tiempos de revoluciones los capitales hu7en 7 las 
garantias desaparecen, por que el hombre al parecer 
mas rico está tal vez en vísperas de una quiebra 7 por 
que es difícil adivinar á donde irá en la emisión del 
papel un gobierno que se encuentra en insolvencia, sin 
otro recurso, con una guerra interior en la isla 7 gran- 
des trastornos abocados en la metrópoli. 

El paper moneda que parte en abundancia de una 
institución sin responsabilidad, 7 mas cuando se emite 
para emplear su valor en una guerra, valor que no 
vuelve a parecer bajo ninguna forma, es semejante á 
las dósisMe veneno que se aplican en ciertas enferme- 
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dades mortales, que cuando la enfermedad no mata al 
paciente lo mata el remedio (1). 



(1) SITUACIÓN DBL BANCO BflPAflOL DI LÁ HABAKA 
9 DB OCTUBRB DE 1869. 



Pagaderat á Im vistm. 

Billetes 21.574,105 00 

Cuentas corrientes 8.918,726 28 

Depósitos sin interés 1.061,832 15 

Depósitos con interés yencidos 4,065 12 

Bonos vencidos 1,775 16 

Dividendos no cobrados 87,321 25 



26.597,824 96 
Fagudera» é pUuo» 

A la Hacienda pública 8.250,401 53 

A las Sucursales del Banco 243,987 33 

Intereses pendientes 57,791 56 



8.552,180 41 
Gastos anuales 29,286 32 



29,286 32 
Capital (en acciones) 5.000,000 00 



5.000,000 00 
Fondo d« reserva . . -^ . . . . . . 500,000 00 



500,000 00 



Oro 8.015,959 8T 

Billites 874,456 00 

3.890,424 17 



' . 



Otro de los males mas aoervos para España y que 
mas ha influido en nuestras desventuras, es carecer 
aquella nación de un hombre de Estado. Todas las 

Crédito» pariieulareB» 

Pagarés hasta tres meses 3.561,195 13 

„ de 3 á 6 meses 2.104,051 36 

5.665,246 49 

Aplazados por escritura 809,735 48 

Pendientes de cobro 516,889 26 

Corresponsales • 10,706 70 



1.337,331 44 



Or edito» contra él gobierno. 

Obligaciones del Tesoro al 6 p. g . . . . 7.503,607 00 

Garantías de la Hacienda 1.260,750 41 

Capitanía general 230,907 98 

Intendencia de Hacienda 1.617,221 75 

Cnenta de anticipaciones ....... 9.572,776 03 

20.185,263 17 
Crédito del Banco contra tu» propia» »uour»ale». 

Por Tarios conceptos 4.959,148 45 

4.959,148 45 

Propiedad^» y otro» reeurto». , 

Casa 7 mnebles 94,625 91 

Acciones de Empresas 130,234 99 

Contribución qne debe cobrar 3.178,721 67 

3.403,482 57 

ün economista ha hecho las siguientes observaciones publi- 
cadas en el periódico '*La Revolución,'^ en su número correa- 
pondiente al 4 del actual Octubre, observaciones que han dado 
ocasión á un negro sumario formado por las autoridades de la 
Habana para averiguar quien suministró esos datos al autor. 

**8upongamos qut les depositantes tn cu«nta corriente, acá- 
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Bsciones en circunstancias de grandes transformacio- 
nes políticas y sociales, improvisan esos varones emi- 
nentes cuando no los tienen de antemano, menos Es- 



dan en un dia dado, como pueden hacerlo, y retiran sus 
8.918,726 pesos 23 centavos. — ^La caja del Banco quedará ex- 
hausta, y con un déficit de 28,302 pesos 1 centavo, que será in- 
posible de cubrir. 

El remedio será entonces duplicar la guardia del Banco, y 
despejar á culatazos y con la punta de la bayoneta á los que 
van á cobrar lo suyo. Pero lo cierto y verdadero queda sien- 
do que el Banco con veinte y seis millones y medio de obliga- 
ciones á la vista, tendría que suspender sus pagos, con solo 
exigirle los cuatro á que asciende escasamente el saldo de sus 
depositantes en cuenta corriente. 

Sigamos suponiendo que toda la cartera particular, de 1 á 6 
meses, se realice sin dificultad en un momento dado, y que el 
Banco la destine á solventar aquel déficit, y á cubrir los depó- 
sitos simples, los depósitos con interés vencidos, los bonos 
también vencidos y los dividendos no cobrados, asi como al 
cambio de los billetes emitidos. ¿Podrá atender con 5M6fi4S 
pesos 49 centavos á una responsabilidad que ascendería, des- 
pués de axhauta la caja, á mas de 18 millones de pesos? 

Entonces es verdad que el Gobierno decreta que no se obli- 
gue al Banco á cambiar sus propios billetes sino hasta el mác- 
simun de ciento ó doscientos pesos por persona, reduciendo á 
dos ó tres las horas del cambio, estableciendo un turno rigo- 
roso, para lo cual se provee á los cambiantes de papeletas nu- 
meradas, y recurriendo en fin al supremo y eficaz remedio de 
la fuerza, empleando las bayonetas de los voluntarios que mon- 
tan la guardia del establecimiento. 

Pero esto es una suspensión de pagos oficialmente autoriza- 
da y reconocida. En el idioma mercantil, ante la ley y ante la 
razón y el buen sentido, encontrarse en semejante situación es 
estar en quiebra, y nada mas, ni nada menos. 

El Banco debe á la Hacienda un poco mas de ocho millones^ 
pero la Hacienda y el Gobierno le deben á él un poco mas de 
veinte millones. ¿Cuándo podrá el Gobierno español de Cuba 
pagar al Banco los doce millones de diferencia? 



—94— 
paña. La Prosia qaiso ponerse al frente de la Gonfe- 
•deracion Germánica: tenia que lachar con la rivalidad 
del Austria, apoyada por otras potencias: emprendió 



El Banco debe á sus sucursales la suma de 243,987 pesos 88 
centavos. Las sucursales le deben á él como cinco mUlonei 
próximamente. ¿Con qué fondos, ni con qué recursos cuentan 
estas para poder pagar al Banco tan respetable cantidad? 

En las actuales circunstancias ¿qué valor podrían tener lif 
acciones que posee el Banco, sus muebles y su casa? 

¿Cómo puede el Banco hacer efectivos los recibos de contri- 
buciones que posee, respecto de las fincas y propiedades de los 
territorios ocupados por la insurrección? ¿Valen algo en el ac- 
tivo del Banco los impuestos que deba percibir de la parte 
Oriental y Central de la Isla? 

El capital del Banco asciende á cinco millones. Pero como, 
según hemos visto, son irrealizables, los cinco millones que de- 
ben las sucursales, mas de tres que representan aquellas con- 
tribuciones incobrables, y mas de otro millón de créditos á 
plazos largos y dudosos, resulta que el capital del Banco está 
perdido y que los accionistas han quedado sin propiedad." 

A lo dicho debe agregarse que, segnn voz pública, crecida 
número de oficiales se ocupan incesantemente en firmar bille- 
tes y que la emisión se hace por doble y triple importe del que 
ae anuncia al público. 

Las llamas destruyen los campos de la isla, los capitales se 
alejan, la emigración es incesante, la esclavitud se halla en lu 
convulsiones de la muerte haciendo desaparecer una gran par- 
tida de la suma general de los valores, las propiedades se des- 
truyen, la confianza ha desaparecido, y mientras tanto los ci- 
pafioles de la Habana anuncian al mundo que jamás ha sido 
mas brillante la situación económica; últimamente se ha de- 
cretado la emisión de diez millones de duros mas. ¿A qué ci- 
fra llegará el gobierno de España que no cuenta con otra re- 
curso para sostener la guerra? 

La historia es espejo del pasado, en que puede leerse el por- 
venir. ¿Pagó España el importe del papel moneda emitido pa- 
ra facilitarle recursos por los bancos privilegiados de las qae 
füaron sus colonias en America? No solo no lo ha pagado, si- 
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una breve y feliz guerra, y llevada de manos por el 
ministro de Estado Bismark, se colocó valientemente 
en el puesto que ambicionaba. Italia suspiraba por su 
unidad, lograrla parecía un imposible teniendo que 
destronar al rey de Cicilia y á varios príncipes; pero 
poseia á Cavour y hoy la Italia, representada antes por 
el pequeño reino de Cerdeña, es uaa nación de treinta 
millones de habitantes. Los Estados Unidos se vie- 
ron empeñados en una lucha de titanes: una gran sec- 
ción del pais quiso separarse sin causa justa de la otra, 
preparada para la 'guerra desde el tiempo de la presi- 
dencia de Buchanan. Las naciones europeas miraban 
con simpantia esa sección por celos del engi;^ndeci- 
miento de los Estados Federales; pues bien, el gobier- 
no de estos tuvo á Mr. Seward, que manejó como quiso 
los gabinetes estrangeros, que todos, con escepcion 
del ruso, le eran hostiles, y la Union Americana, libre 
de la úlcera de la esclavitud, es hoy la nación mas po- 
derosa del orbe. 

De paso sea dicho que durante esa formidable guer- 
ra, el gobierno español de üuba hizo m; s daño á los 
Estados Unidos que ningún estado del Sur; no por 
afecto á los confederados, sino por dañar á unos y á 
otros. España es y será siempre enemiga capital de 
la Union Americana, por la misma razón que los cuba- 
nos la respetamos, admiramos, amamos y bendecimos, 



noque aun debe los sueldos de los militares que i-clearon .i su 
favor en la ultima campaña, lo propio que resultó en Santo 
Domingo. 

Nuestro ilustre Presidente, en un manifiesto, ha hecho pre- 
sente al mumlo que la República cubana no reconocerá jamás 
esa deuda contraída para hostilizarla. Véase cuan remota es 
la esperanza de reembolso de los tenedores de billetes del Ban- 
co español de la Habana. 

7 
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y hace muchos años, muchos, que estamos trasmitien- 
do nuestros sentimientos á nuestros hijos, como muí 
verdadera educación política. 

Un hombre de Estado que se identifica con los inte- 
reses de su nación, que se olvida de sí mismo para 
pensar en la patria 7 que trabaja de dia y de noche 
por su prosperidad, es lo que ha hecho y hace falta á 
España. Ella tiene, no hay duda, un número inmen- 
so de personas que han ocupado el ministerio, que han 
regido la nave del Estado; pero ninguna de esas per- 
sonas sabrá dar cuenta de donde está el perdido timón 
de esa nave, que hace muchos años anda desarbolada, 
sin ruijibo ni guia, atravesando los mares á riesgo de 
perecer. 

Los partidos en España no sirven para balancear el 
poder, resistir las invaoiones de la tiranía y consolidar 
el orden; no tienen otro fin que el Interés privado de 
algún personage que les da aliento para engrandecer- 
se. No se defiende con sinceridad ningún principio, 
nadie se ocupa de la felicidad de la nación y sostenién- 
dose constantemente una guerra de empleos, han des- 
aparecido todas las virtudes cívicas. Como es natural 
cuando se llega á ese estado, el desorden y la corrup- 
ción han puesto su sello á las desventuras del pueblo 
español. 

La empleo-mania, de que he hecho referencia,e8 la gan- 
grena que está principalmente dando muerte á España; 
la ha alejado de la libertad y la ha llevado al comunis- 
mo de peor condición, que es aquel en que viviendo to- 
dos los ciudadanos del presupuesto del Estado, ningu- i 
no piensa en poner un valor, grande ó pequeño, en 
la masa común. Son todos consumidores, ninguno 
productor. 

Figuraos una colmena llena de zánganos, con pocaa 
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abejas, y tendréis una idea exacta de la situación de 
España. ¿Cómo es posible que haya bienestar pn esa 
nación infeliz? No lo esperéis jamás, ni allí ni en nin- 
gún pais, sin el trabajo creador de la riqueza, fuente 
de la moralidad y símbolo de la ventura, de la grande- 
za y de la dignidad de los pueblos. 

La pasión á los empleos ha traido también la anar- 
quía, la relajación de las costumbres y la prostitución del 
gobierno monárquico constitucional. Vende el minis- 
tro las reales órdenes, venden sus votos el ciudadano 
Y el diputado, ó los cambian por un cargo para un pa- 
riente; vende el juez su sentencia; y en Cuba, robaba 
el empleado para el Estado, robaba para sí y robaba 
para el personage de la corte que interponiendo su in- 
fluencia lo sostenía en su puesto. Cada empleado' que 
tenia algún manejo habia contratado librar periódica- 
mente una suma á España á su padrino ó protector; y 
si llenaba por su propia conveniencia este deber, podia 
estar confiado en su inmovilidad, aunque fuese el mas 
ignorante y corrompido, aunque cometiera los mayo- 
res exesos y delitos. 

Señalaré también, sino como una de las causas in- 
mediatas de la revolución, por lo menos como un he- 
cho que la convierte en necesaria para el bien y pro- 
greíío de la humanidad, la abolición de la esclavitud, 
ya que el gobierno español no ha querido extinguirla 
gradualmente, como hace años le hemos pedido repe- 
tidas veces los cubanos. La esclavitud es insostenible: 
la combaten las 'ideas de la época de tal modo, que ella 
se parece á un árbol cuyas raices estuviesen fuera de 
tierra, que se encontrase mustio, y asi lo azotasen los 
procelosos vi^entos. 

Por último, y para concluir esta breve reseña, ha 
enardecido el ánimo del pueblo cubano llenándolo de 
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una justa indignación, el ver que efectuado el cambio 
político de 21 de Setiembre, cambio radical que trajo 
el destronamiento de los Borbones j puso á la nación 
en aptitud de darse la forma de gobierno que tuviese 
por conveniente, no se contó para nada con Cuba. Ni 
siquiera se nos participó aquel acontecimiento tan tras- 
cendental que habia forzosamente de influir en nuestros 
destinos. Esta es una prueba palmaria de que Espa- 
ña nos considera indignos de la libertad, nos quiere 
tener en perpetua tutela, nos escluye d'* toda interven- 
ción y consejo en los asuntos que atañen ú nuestra 
suerte próspera ó adversa, nos estima solo como se es- 
timan los esclavos, que no tienen otro derecho, que 
trabajar para su dueño, y cerrándonos las puertas del 
presente y del porvenir, quiere reducirnos A autómatas, 
á miserables parias, sin aspiraciones y sin esperanzas, 
sin verdadero derecho de propiedad sobre nuestros 
bienes, sin seguridad personal y ni aun de la vida, pues 
en Cuba es muy común el fusilamiento sin las formas 
jurídicas. ¿Cómo seria posible que el pueblo cubano 
sufriese tanta ignominia? ¿No vale mas morir de una 
vez que vivir el hombre sujeto á la voluntad de unos 
déspotas que dis-ponen de su vida y de su hacienda sin 
respeto á la razón, á la inocencia y á la justicia? 

No es solo el Capitán general quien ejerce el terri- 
ble derecho de vida y muerte sobre los cubanos; son 
también los Tenientes gobernadores militares, y mu- 
chos de ellos no escasean la ocasión de usar una facul- 
tad tan terrible y han fusilado centenares de hijos del 
pais en los campos prendiéndolos y sacándolos de sus 
casas con el pretesto de ser insurrectos. ¿Qué digo de 
los Tenientes gobernadores? También tienen la fa- 
cultad de matar sin piedad á los vecinos pacíficos, i 
las mugeres, á los ancianos, á los niños, todos loi vo- 



luntarios, todos los espanoles, donde quiera, á cual- 
quier hora joh Dios! (1). 

Tales crímenes y tales injusticias han convertido la 
isla en un volcan. 

Tres caminos se presentaron á España, al tener efec- 
to su última evolución política, para procurar la con- 
servación, siquií ra por algunos años, de su soberania 
en las Antillas, con el benei)lácito de sus habitantes, 



(1) La pluma se cae de la mano, el cabello se eriza y el co- 
razón quiere salirse del pecho recordando los espantosos críme- 
nes que á menudo cometen los españoles, crímenes que merecen 
la execración del universo. Para que el lector tenga nna idea 
de su proceder en Cuba, bastará que sepa lo sucedido á la be- 
lla y espiritual Adriana del Castillo. lie aquí lo que dice el 
periódico titulado "El Laborante" que yC la luz unas veces en 
la Habana ó Guanabocoa, otras en Carragnao ó Marianao. 
Describe ese suceso en su número 10, correspondiente al pri- 
mero de octubre de este año, y numerosas cartas de Bayamo 
confirman su relación. Solo agregaré que en el mismo mes de 
octubre fue fusilado en Remedios por los voluntarios el ancia- 
no de noventa y dos años Joaquín Réspedes, sin mas delito 
que tener el apellido de nuestro primer magistrado, de quien 
no era ni pariente, y la circunstancia de ser natural del Cama- 
güey, patria del inmortal Joaquín Agüero, del general Quesa- 
da, de Salvador Oineros (antes marques de Santa Lucía) presi- 
dente de la Cámara de Representantes de la República y de 
otros muchos clarísimos varones. El infeliz anciano no podía 
valerse y habla perdido la memoria; estaba decrépito. Con 
todo, recibió la muerte con resignación, como si se hallase en 
t\ pleno ejercicio de sus facultades intelectuales, con dignidad, 
cen valentía, como todos los mártires de la guerra santa de 
nuestra independencia. Oigamos al "Laborante:" 

"La Srta. Adriana del Castillo ha sido víctima de la feroci- 
dad de los voluntarlos de Bayamo. Hemos visto una carta en 
que se refiere el hecho tal como sucedió. 

"La casa de la Srtá. Castillo, situada en una de las princi 
Mies calles de aquella ciudad, fué asaltada por los volunta- 
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que es lo primero que debe pretender una nación en- 
tendida, por que sin ese beneplácito no puede haber 
dominación estable ni bien alguno posible en la socie- 
dad. Creo muy difícil que los cubanos hubiésemos 
aceptado bajo ninguna forma continuar esclavizados, 
una vez de comenzada la guerra; mucho menos tratán- 
dose de una nación acostumbrada á quebrantar su pa- 
labra j á reirvse de los ofrecimientos y compromisos 



ríos en momentos en que no habia ningún hombre en ella. La 
familia toda, que se hallaba en ^1 interior de la casa, logró en- 
caparse por el Fondo, y solo la Srta. Adriana, que estaba en Ift 
sala, cayó en mano de los bárbaros voluntarios. La desventu- 
rada Adriana hizo esfuerzos sobrehumanos para salvarse de 
las garras de sus asesinos, oponiendo una resistencia tenaz á 
sus malvados deseos; pero ¡todo fué en vano! pues aquellos 
miserables triunfaron por la fuerza, y nuestra querida hermana 
fué violada cobardemente. No satisfechos aun con este crimen 
inicuo, dieron muerte ala infeliz Adriana, profanando después 
su cadáver con la mayor vileza. 

"Su muerte hará caer con mas fuerza sobre aquellos malva- 
dos voluntarios el inexorable brazo de la venganza." 

"Después délo que se acaba de leer, se necesitarla uo tener una 
gota de sangre en las venas, ni un sentimiento de nobleza en el 
alma para no sentir la mas profunda Indignación. Esa joven 
que acaba de recibir sobre las ruinas de Bayamo el deshonor 
primero y en seguida la muerte, la muerte física después de la 
muerte moral, era miembro de nuestra gran familia, era her- 
mana de todos los cubanos. Cuantos tonemos bijas, madres, 
hermanas y esposas, hemos recibido en ella la mas. cruel é in- 
famante humillación. No hay un cubano que no haya sido 
ofendido en esa desgraciada joven, no hay una hija de Cuba 
que no hubiese recibido la misma afrenta, si se hubiera encon- 
trado en lugar de nuestra mártir compatriota. 

"Adriana del Castillo era una de las mejores galas dé la bue- 
na sociedad bayamesa. Era hija de Francisco del Castillo Mo- 
reno, primo hermano de nuestro Presidente Céspedes y distin- 
guido abogado que falleció tres años ha, después de haber de. 
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mas solemnes; pero la sana política la aconsejaban se 
guir con sinceridad uno de esos tres caminos. Helos 
aquí: 1. ^ Constituirse en república, en cuyo caso Cu- 
ba hubiera sido un estado. 2. ® Habernos concedi- 
do leyes autonómicas, como las del Canadá. Dos cá- 
maras de nombramiento popular hubieran regido el 
pais y ella se hubiera visto dignamente representada 
en la persona del gobernador general, presidente de 
aquellas, que le tocaba elegir y que tendría el valiosí- 



vorado toda su vida el dolor de ver á Cuba esclava. Adriana 
era joven, muy joven. No teudria mas dé diez y siete años. 
La conocimos en su ciudad natal, cuando aun no habia salido 
de la infancia. Su belleza de niña era estrema. Su candor y 
la educación que sus padres se esmeraban en proporcionarle, 
auguraban para dias mas adelantados de su vida, lo que supi- 
mos que fué después, una flor por la hermosura, una joya por 
el talento, un ángel por la ternura, por la bondad y la virtud. 
¿Y es en ella donde han saciado su lascivia y su inhumanidad 
esos bárbaros? ¡Quién hubiera dicho, al contemplarla tan be- 
lla, que tanta divinidad de gracias, tanta delicadeza de espíri- 
tu, tanta pureza y tanta santidad de alma estaban destinadas ¿ 
marchitarse así! ¡A la deshonra! jA la infamia! 

"Pero no, no hay deshonra en sufrir y moñr con la muerte y 
los sufrimientos de Adriana. Ha sido infortunada, ha sido 
mártir; pero no están manchados su corazón ni su memoria. 
La compadecemos y la lloramos, pero besaríamos su cadáver 
con el respeto debido á la majestad y á la desgracia. Víctimas 
como ella solo avergüenzan al infame vencedor. No ha sido la 
primer cubana, ni por desgracia será tampoco la última que 
sucumba de ese modo; pero nosotros sucumbiremos también, si 
no somos bastante ítiertes para vengarlas á todas. EL crimen 
cometido con Lucrecia echó abajo una corona y levantó la re- 
pública Romana; el crimen cometido con Virginia derribó el 
gabierno de los Decenviros: la iniquidad de que acaba de ser 
víctima Adriana del Castillo solo servirá para que se alce mas 
pronto sebre los cadáveres de enemigos tan soeces la gloriosa 
república de Cuba." 
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simo derecho del veto para dejar en suspenso las deli- 
beraciones de ambos cuerpos colegisladoreis por seis 
meses, á fin de que decidiese el punto la corte; si na- 
da deciüia cumplido ese término, dich^ resoluciones 
pasaban á ser leyes. 3. ® Decretar la completa asimi- 
lación con la metrópoli y haber dispuesto que inmedia- 
tamente mandásemos nuestros diputados para discu- 
tir y resolver sobre la forma de gobierno que mas con- 
venia á la nación. 

De estos tres estremos el último me j-arece el mas 
detestable. ¿Qué adelantariamos con que Cuba se asi- 
milase, se igualase á un pueblo como el de España, 
donde no hay nada que merezca imitarse y sí nlucho 
que reprobar, pueblo cuyo destino es ir de error en 
error hasta el término de sus dias, como nación, que 
no está lejano, pues ya se ven en su horizonte las man- 
chas negras de la inmoralidad, la corrupción y la falta 
de virtudes cívicas, señales infalibles, que según las en- 
señanzas de la historia, preceden á la disolución de los 
Estados? ¿Ni qué adelantariamos con mandar nues- 
tros diputados á unas cortes en que su voz quedaria 
ahogada por uña inmensa mayoría, que siempre le se- 
ria hostil, por que nuestros intereses están en contra- 
dicción con los de España? 

Ninguno de estos tres caminos quiso seguir el go- 
bierno español y le pareció mas obvio el del insolente 
despotismo, sin tener el talento necesario para apre- 
ciar nuestro estado de cultura y prever que no noi 
faltarían héroes como Céspedes, el Bolívar Cubano, 
como Aguilera, como Figueredo, que alzasen la voz y 
desenvainasen la espada en defensa de nuestros ultra- 
jados derechos, ni un pueblo numeroso, compacto, va- 
liente y cansado de sufrir que siguiese, dispuesto á sa- 
crificarlo todo, la santa bandera de la independencia^ 
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que Dios ha bendecido por que la acompañan la razón 
7 la justicia. ¡Oh! ¡Qué engañada estaba! Dios ciega 
á los que quiere perder. 

España ha unido á la injusticia la ingratitud j la 
crueldad. Cuba ha sido hace muchos años su paño de 
lágrimas y el báculo de su cansada ancianidad. Si ella 
ha tenido grandes dolores, Cuba los ha tenido tam- 
bién; si ha estado alegre, Cuba ha participado de su 
ajegria. En todos sus apuros financieros, que no han 
sido pocos, en todas sus calamidades públicas, la he- 
mos abierto nuestras arcas con generosidad. Sus hi- 
jos han venido en numerosas partidas á nuestras playas 
pobres, desamparados y casi siempre enfermos, y han 
encontrado en nuestros hogares protección, salud y 
Afectos. Los hemos hecho ricos, les hemos dado posi- 
ción social, los hemos tratado como hermanos... jAh! 
7 esos mismos hombres aguzan sus puñales y los en- 
tierran en nuestros corazones procurando nuestro to- 
tal exterminio, por que deseamos ser libres, indepen- 
dientes y felices; como si no fuera un deseo natural, 
propio de nobles pechos; como si los pueblos en la 
marcha providencial de los acontecimientos humanos 
no tuviesen del mismo modo que los individuos infan- 
cia, juventud, decrepitud y muerte, y Cuba no se ha- 
llase en su mas lozana edad llena de vigor, de espe- 
raazas y de ilusiones. ¿Quién puede detenerla en su 
carrera de grandeza? ¿España? 

A nadie conviene tanto nuestra independencia como 
i los españoles establecidos en nuestro pais, por que 
entonces el comercio, á que casi todos están dedica- 
dos, se engrandecería rápidamente. El comercio e« 
un ave que tiene por plumas la libertad, y cuando no 
puede moverse con franqueza, con brevedad, exento d« 
trabas; cuando se ve abrumado por exhorbitantes da- 
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rechos y se hace el contrabando por las mismas adua- 
nas, conforme sucedía en Cuba mediante el rigor de 
las tarifas y la venalidad de los empleados, ni llega 
jamás á desarrollarse con fuerza, ni alivia á los ciuda- 
danos el peso de las contribuciones del Estado, pagando 
una parte de ellas, como es justo, ni influye ^on todo su 
poder en la felicidad general. jCuán cierto es que el co- 
mercio necesita de la buena fé, como su principal ele- 
mento, y cuan cierto que esta brota y cje sostiene de las 
buenas leyes, que solo pueden dictarse á la sombra del 
árbol de la libertad! ¡Oh! los españoles residentes en 
Cuba no meditan, no calculan, no ven; ni tampoco 
aman ni agradecen. 

Dicese por algunos españoles, acaso aquellos mismos 
que hemos enseñado á calzarse, á vertirse y á tener al- 
gunos modales, que no estamos en aptitud para for- 
mar una república en que imperen el orden, la paz y 
la justicia. ¡Es á cuanto puede llegar la ceguedad de 
las pasiones! ¿Qué pais en el orbe de las circunstan- 
cias de Cuba puede presentar como ella una pléyade 
de personages, modelos de virtudes cívicas y versados 
en todas las ciencias conocidas? ¿Qué pueblo hay mas 
sumiso á la voz de la ley que el pueblo cubano, natu- 
ralmente benévolo, inclinado al orden, y en el que des- 
cuella una cualidad característica, clamor ala patria, lo 
mismo en el sencillo labrador que en el mas sabio de los 
ciudadanos? Ese amor tan decidido, tan pronunciado, 
bastaría para damos esa aptitud, por que es el manan- 
tial de donde nacen las virtudes cívicas, tan necesarias 
en el sistemarepublicano, que es nuestro adorado ensue- 
ño como lo es la inmoralidad en eldespótico para poder 
subsistir. El despotismo vive corrompiendo, degradan- 
dolarepública vive instruyendo, engrandeciendo alindi- 
viduo. Sin instrucción y sin virtudes no hay república. 
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Cuba debe sus adelantos á Los esfuerzos de sus hijos 
y á la vecindad de los Estados Unidos; á España na- 
da ó poquísimo. Ha progresado rompiendo constante- 
mente las barreras que le ha puesto el godo; 6in el 
godo seria el jardin del mundo. 

Cada vez ^ que los cubanos hemos tenido alguna in- 
fluencia en las regiones del poder, la hemos empleado 
en beneficio de nuestro pais. Dígalo la benemérita 
Junta de Fomento, compuesta de patricios, que cor- 
riendo el año de 1835 lo dotaron con ferro-carriles 
cuando solo los poseían los Estav^os Unidos, Inglater- 
ra, Francia, Bélgica y Alemania. En la llamada ma- 
dre patria, y que mas le cuadraría el título de cruel 
madrasta, ni siquiera se pensaba entonces en que exis- 
tia el admirable invento de Jacobo Watt; iba, como 
en todo lo que se relaciona con el progreso, detrás de 
nosotros, como que hemos tenido antes que ella y ape- 
sar de ella, telégrafos, máquinas de imprimir, bombas 
de incendio y arados movidos por el vapor &. 

Como la industria de que voy hablando era nueva, 
ofrecía dudas á los incrédulos y alejaba á los capitalis- 
tas. Ciertamente era empresa arriesgada plantear los 
ferro-carriles en Cubja: exigían el empleo de elevadas 
sumas y no eran conocidas sus ventajas en una serie 
de años para que pudiesen inspirar confianza y llamar 
sobre sí el espíritu de especulación y de empresa. 
Pues bien, los distinguidos cubanos miembros de la 
Junta de Fomento, que no veían sino el bien de la is- 
la, contrataron un empréstito en Londres de tres mi- 
llones y medio de duros, dando en garantía sus bienes 
particulares y llevaron á cabo una obra de la cual ha 
nacido el desarrollo de la riqueza general, especial- 
mente la agrícola. Pagaron con exactitud, no hay 
que decirlo, los plazos del empréstito, el último antes 
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de cumplirse, y como si esto no fuese bastante para 
dejar satisfecho su anhelo por el bien común, presta- 
ron aquellos padres de la patria, sin interés, cuantiosas 
sumas á las empresas que al momento surgieron, tales 
como las del Júcaro, Caibarien, Nuevitas, Matanzas, 
Cienfuegos, &. 

La Junta de Fomento llevó á cabo otras muchas me- 
joras que seria larga tarea enumerar. Fué, por su- 
puesto, disuelta al poco tiempo de haber demostrado 
tanto interés por el adelanto de Cuba. 

La Sociedad Patriótica de Amigos del pais es otra 
Corporación en que se nos permitió en otro tiempo tra- 
bajar por el progreso de nuestra patria. ¡Qué afán tan 
incesante tuvo por ilustrarla y engrandecerla! Léanse 
BUS Memorias y se comprenderá todo lo que hemoB lu- 
chado, todo lo que hemos hecho, por llegar al punto 
donde estamos ahora. Aquí solo l^aré referencia del 
grandioso impulso que dio á la educación popular, du- 
rante el periodo en que se halló á su cargo. 

Ese Cuerpo inspiró recelos al gobierno español (no 
podía menos, la luz siempre es un peligro para las ti- 
nieblas) y poco á poco lo ha ido despojando de sus &• 
cultades hasta dejarlo convertido en un esqueleto. Úl- 
timamente preparaba una exposición agrícola é indus- 
trial, para la que tenia en caja veinte y dob mil du- 
ros. Nombró comisiones, formó el presupuesto de 
gastos, concluyó todos ^ los trabajos preparatorioH y 
euando se proponía dar á luz el programa, que habis 
iido objeto de muchas y largas discuciones, el gobier- 
no echó su garra de gavilán sobre los fondos y la ex- 
posición no tuvo efecto. Al mismo tiempo suspendió 
una pequeña subvención que pasaba para el sosteni- 
miento de la biblioteca de la Sociedad. 

Pero hagamos la cuenta de las deudas de gratitud 
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de los habitantes de Cuba, para que quede probado el 
generoso patiiotismo d^ sus hijos. 

¿A quién so debe el haber formado el corazón del pue- 
blo cubano y haberlo sacado, difundiendo la instrucción, 
de las regiones de la ignorancia acerca de sus deberes 
y sus derechos? Al filósofo Félix Várela, que intro- 
dujo el sistema de Descartes, condenó al olvido el d# 
Aristóteles, desterró el latin de las aulas y elaboró en 
su cerebro el plan grandioso de enseñanza que abrien- 
do el camino para buscar la verdad, habia de traer for- 
zosamente á nuestros pechos el amor de todos los 
amores, el amor de la libertad. A José de la Luz, su 
discípulo, sabio eminente, tan versado en ciencias como 
en literatura y lenguas y que consagró su vida al sa- 
cerdocio de la enseñanza. A José Agustín Govantes, 
Pbro. Francisco Ruiz, Manuel Costales, Ramón Zam- 
brana, Ramón Valdes, Pbro. Pedro Infante y otros 
apóstoles de la buena causa, todos cubanos, gloria de 
nuestro suelo. Antes de Várela hablan florecido el Pa- 
dre Caballero, Conyedo y algunos mas; pero no era 
conocido el sistema cartesiano. También debe mucho 
Cuba á Heredia, nuestro Homero. Homero recogió los 
cantos de los pueblos griegos y fundiéndolos en una 
pieza, hizo común la gloria del triunfo al eco del clarín 
de la guerra y pintó al mundo asombrado el sitio y to- 
ma de Troya. Con sus cantos consolidó la unidad de la 
nación; Heredia con los suyos fomentó en los corazones 
cubanos el amor á la -libertad y el odio al despotismo 
español. Sus versos son modelos acabados de elegan- 
cia, magestad, dulzura, sublimidad y sentimiento. Ellos 
revelan que agitaba su corazón el fuego de Tirteo. 

Murió en estraña tierra suspirando por ver libre 
é independiente la patria, suceso que él creia indis- 
pensable: 
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^'Que no en vano entre Cuba y España 
Tiende inmenso sus olas el mar." 

Siguieron á Heredia^ Milanés, Plácido, Tolón, Lua- 
ces, &., pero él fué quien mas exitó el sentimiento pú- 
blico y quien dejó la pauta que ha seguido la poesía 
nacional cubana; antes que él florecieron otros vates, 
como Zequeira; pero nada hay mas soñoliento que los 
versos del género épico que escribió en honor de Cor- 
tés, el bandido de mas ingenio que ha pisado la tierra 
americana. 

¿A quién se debe el comercio libre, es decir, la aper- 
tura de nuestros puertos á los buques estrangeros el 
año de 1828, suceso que tanto ha enriquecido é ilustra- 
do la isla, antes oprimida por el esclusivismo con que 
España hacia un tráfico miserable y raquítico? Al cu- 
bano Francisco Arango y Parreño. 

¿A quién la introducción del invento de Jenner en un 
pais diezmado á menudo por la viruela, que trajeron á 
América los godos? Al cubano Tomás Romay. 

¿A quién el impulso que en estos últimos tiempos 
han recibido los estudios agrícolas y la aplicación 
práctica de las verdades científicas que han aumentado 
el producto? A los cubanos Alvaro Reinoso, Francis- 
co Frías, Francisco Diago, José Silverio Jorrin y otros. 

¿A quién el ferro-carril de Nuevitas á Puerto Prín- 
cipe, asi como importantes ensayos sobre coloniza- 
ción blanca y división del trabajo? Al cubano Gaspar 
Betancourt Najasa (el Lugareño.) 

¿A quién se debe ? ¿Pero para qué continuar es- 
ta larga y gloriosísima lista? Todo lo hemos hecho 
los cubanos y raro, muy raro ha sido el español, como 
el obispo Espada, que se ha interesado por nuestro 
pais. El obispo Espada nació en España; pero su co- 
razón era cubano y sus glorias son por lo mismo núes- 
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trae; superior á s» época y á su nación apuró mil veces 
el cáliz de la amargura, con el cual acostumbra Espa- 
ña premiar el mérito de sus hijos; dígalo sino Cervan- 
tes, que escribió el Quijote en una cárcel; Fray Luis de 
León, que estuvo encerrado once años; ó Cristóbal Co- 
lon, genovés, que habiéndole dado un mundo se vio 
con grillos y los reyes españoles le sostuvieron pleito 
á su hijo D. Diego para no cumplir lo estipulado con 
el gran navegante en la Vega de Granada en 17 de 
abril de 1492. 

¿No es capaz de gobernarse un pueblo que tiene quí- 
micos como Reynoso, naturalistas como Poey, estadis- 
tas como Saco, eruditos como Bachiller, matemáticos 
como Alvear, agrónomos como Frias, jurisconsultos 
como Guiral, psicólogos como González del Valle, li- 
teratos* como Santos Suarez, <fe? ¿No es capaz de go- 
bernarse un pueblo que sin precedentes militares im- 
provisa generales como los que sostienen la guerra 
actual; políticos como los que dirijen los asuntos de la 
República; soldados que no piden sueldos ni honores, 
y heroinas qne al prender fuego á sus hogares en po- 
blaciones enteras, para que no encuentre donde refu- 
giarse el enemigo, se dirigen á los campamentos de lo» 
patriotas cantando himnos á la libertad? ¿Es el pueblo 
de España tan intelijente como el nuestro y tan cono- 
cedor de sus derechos?' ¿Sienten, en fin, los españoles 
en sus pechos este fuego sagrado, inestinguible, este 
amor á la libertad que conduce al hijo de Cuba á loa 
mayores sacrificios y al desprecio de la vida, solo aten- 
to á la felicidad de la patria? ¿No conocen los espa- 
ñoles que es imposible subyugar á hombres que en na- 
da reparan sino en ser libres? ¿Por qué, pues, derra- 
mar inútilmente tanta sangre ? 

En resumen: la isla de Cuba por su ilustración, por 
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sa riqueza^ por el n úmero de sus habitantes (mas d« 
millón 7 medio) por la indomable valentía de sns hi- 
jos, por su ventajosísima situación geográfica y por 
0X1 estension territorial, tiene todas las condicionei 
apetecibles para 'constituirse en república independien- 
te y llegar á ser una de las mas prósperas y felices de la 
tierra. 

Fúndanse los españoles al oponerse á nuestra dicha 
en que no les ha ido bien en las repúblicas hispano- 
americanas, donde ellos mismo han buscado su mal 
queriendo mezclarse en los asuntos interiores relativos 
á la gobernación de los pueblos, é influir en el curso 
de sus destinos tramando negi-as y sombrías conspira- 
ciones, apoyadas por el gabinete de Madríd con la mi- 
ra de reconquista que siempre ha abrigado. jOh espa- 
ñoles! ¿Queréis gozar los privilegios de estrangeros 
y egercer tranquilamente vuestro comercio? No in- 
tervengáis en la política. ¿Queréis intervenir en la 
política? Haceos ciudadanos, naturalizaos y no og 
quejéis si la rueda de la fortuna echa abajo vuestro 
partido. Ser estraDgero y ser ciudadano á la vez no 
es posible. Lo que queréis hacer en esas repúblicas 
suele llamarse jugar con dos barajas. 

En todo el mundo, hasta en medio de las tribus sal- 
vages de África, donde quiera que se establece un 
hombre laborioso y pacífico, vive respetado. ¿Somos 
acaso los americanos peores que los salvages? Puedo 
probaros que los ingleses, norte-americanos y alema- 
nes tienen, no una, sino numerosas factorías donde 
manejan intereses grandiosos, en puntos solitarios, á 
merced de los bárbaros de este continente. ¿Y por 
qué viven tan contentos en tan dulce é inalterable 
tranquilidad? Por que solo se ocup an de comprar y 
vender, estraños completamente á las contiendas de 
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los indígenas. Si tomaran parte en ellas tendrían que 
linir de esos lagares j abandonar un comercio que tan 
brevemente y con tanta facilidad los enriquece. 

No, no me haréis creer ¡oh españoles! que vuestra 
mala ó buena suerte ven América no depende de vos- 
otros mismos. 

¿Creéis que la sabia Chile, por ejemplo, el rico Perú, 
ia liberal Colombia, ó cualquiera otra de las repúblicas 
americanas de origen latino, cambiarían su situación por 
la de España? Hay en esas repdblicas muchos hom- 
bres de Estado notabilísimos, mejor gobierno, mas or- 
den, mas moralidad en las masas populares, mas soli- 
dez en las instituciones, mas ilustración, mas protec- 
ción á los estrangeros, mas amor á la libertad y mas 
fundadas y risueñas esperanzas en el porvenir. En el 
«iglo XX serán la admiración del universo, y es muy 
probable que España no exista como nación. 

España obrarla sabiamente reconociendo nuestra in- 
dependencia, que tarde ó temprano ha de verse coro- 
nada por el triunfo dé las armas. Cuba es muy mon- 
tuosa y en cada árbol tienen nuestros guerreros un pa- 
rapeto natural, son prácticos en el país y les basta para 
su alimento un plátano, que encuentran casi silvestre 
por donde quiera, un poco de mai? ó cualquiera vianda. 
El campesino cubano es ligero como el galgo, sorreja- 
do, valiente y tan certero en el tiro como el mejor ca- 
zador. Jamás se le ha oido hablar de sueldos, jamás. 
£1 soldado español, al contrario, necesita para vivir el 
tocino y el garbanzo, y reclama que se le paguen sus 
25 centavos diarios; anda penosamente por entre los 
bosques defendiéndose délos zarzales, no lleva en el 
pecho las santas inspiraciones de la libertad, pelea con 
disgusto por que sabe que defiende la causa del despo- 
tismo y concluye enfermando del vómito y recibiendo 

8 
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la muerte, ya de manos de sns enemigos, ya por efecto 
de esa enfermedad tan temible para los europeos. 
Recuérdense los grandes ejércitos que en tiempo de 
Napoleón 1. ^ llevó el general Leclerc con sesenta na- 
vios de línea, á Santo Domingo, clima igual al nuestro; 
se componian de mas de cuarenta mil hombres, que 
quedaron sepultados en las arenas de aquella isla; re- 
cuérdense los ej(''rcitos que llevó á la misma isla hace 
poco España, también sucumbieron al rigor de las ba- 
las y del clima. 

España, al sacar sus'^cuentas, tiene que contar no so- 
lo con que las guerras de guerrillas son interminables 
donde hay tantos bosques, sino con la deserción cons- 
tante do sus tropas. Por ignorante que supongamos 
al soldado español, él no deja de pensar que aban- 
donando las filas del ejército donde no se le pre- 
mia ni con gloria ni con provecho y se le castiga 
por lo mas leve, puede pasar inmediatamente á ser 
ciudadano de un pueblo libre y poseer una esposa que 
lo ame, hijos que lo rodeen, propiedades territoriales^ 
bienestar, y por último, libertad personal, que es el 
mayor bien que existe. 

España obraría sabiamente, vuelvo á decirlo, apresu- 
rándose á reconocer nuestra independencia, de la ma- 
nera que Francia reconoció la de Haity, sin que nadie 
haya criticado ese acto político de Luis XVIII. Po- ( 
dia celebrar con Cuba, como hizo aquella nación con ' 1 
su antigua colonia, un tratado de paz y comercio en, í ? 
estremo beneficioso para ambas partes, y de este mo- j í 
do, salvándose los intereses de su actual comercioy j ^ 
ahorraría loa caudales y las vidas de sus hijos, que ha 
de consumir inútilmente. Si asi no lo hace seguirá la ^ 
guerra uno, dos, veinte años, mientras haya emigrados ^ 
y mientras haya quien pueda llevar un fusil en Cuba^ ^^ 
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sea hombre blanco ó de color; y cuando Be convenza 
España de su impotencia se encontrará desagrada 7 
en completa ruina, verá destruida toda la riqueza de 
la isla y arrepintiéndose tarde de su infame deseo de 
sostener la esclavitud y la tirania, levantará, maldeci- 
da del mundo, la planta de* América para no volverla 
á sentar jamás, quedando escluida del tráfico. 

La esperiencia ha demostrado á España que no es 
conveniente demorar el reconocimiento de la indepen- 
dencia de una colonia que se siente fuerte para con- 
quistar su libertad. Si hubiera reconocido oportuna- 
mente como naciones al Perú, Chile, Mójico, Venezuela, 
<fc. tendría hoy un comercio floreciente con esas repú- 
blicas; pero como demoró años y años un acto que tan 
poca falta hacia á esas nuevas naciones, resultó que 
mercados muy ricos y acostumbrados al tráfico con 
ella, le quedaron cerrados y sq abrieron al comercio 
inglés, qué al momento sustituyó al español, presentan- 
do sus telas y demás efectos y acostumbrando á los 
pueblos á su uso. Cuando España volvió en sí se en- 
contró pobre y escluida y cerrado el camino que pudo 
conducirla á mayor y mas sólida grandeza que cuando 
sin provecho propio poseia tan vastos territorios en el 
Nuevo Mundo. 

La Inglaterra puede suministrarle el ejemplo: reco- 
noció la independencia de los Estados Unidos, luego 
que se convenció de la imposibilidad de ¡subyugarlos, 
y hoy es tan rico el comercio entre ambos pueblos 
que escede infinitamente en ventajas á las que la anti- 
gua Albion podia haber obtenido con la soberania. 

Cuba y España pueden hacer un comercio, cada vez 
mas importante, que llegue á ser una de las grandes 
columnas de la prosperidad de ambas naciones. Con- 
veniente es que España conozca la regla de que la verda- 
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dera soberanía de un país pertenece á la nación qae 
saca de él mayor producto; no á aquella que lo ocupa 
7 á veces no se indemniza de los gastos, como le suce- 
de á ella con esta isla de Femando Póo. 

Pensar que ^ Cuba continúe siendo como hasta aquí 
el filón de oro y el juguete del gobierno" español, es 
pensar en lo escusado. Todo pasa y ya pasó ese tiem- 
po de ignominia para los cubanos. Nosotros estamos 
muy persuadidos, y nos servirá de máxima invariable, 
de que mas vale una pobreza konrada que una riqueza 
que nos cubra de oprobio ante el mundo civilizado. 
Es mil veces preferible para todo hombre de dignidad 
y de conciencia que nuestras propiedades pierdan de 
momento algo de su valor (si pierden, que es mas pro- 
bable que ganen) suprimiendo para siempre la esclavi- 
tud, que no ver á nuestra bella patria llevando en la 
frente la señal de Cain. 

Es, por otra parte, imposible que dure entre nos- 
otros, aun empeñándonos en ello, esa abominable y cri- 
minal institución, estando como estamos tan inmedia- 
tos á los Estados Unidos, que se han sacrificado por 
hacerla desaparecer de su seno, han dado la libertad i 
cuatro millones y medio de esclavos, y no permitirian 
que existiese en las puertas de su nación. 

España, la raquítica EspaÜa, debe perder toda espe- 
ranza de volver á dominar en Cuba; tendria que ven- 
cer no solo á los hombres, sino á los grandes principios, 
que son tan poderosos y tan invencibles como Dios, 
viven en todas las inteligencias y hacen palpitar todos 
los corazones. Ellos forman las tres palabras sagra- 
das, Libertad, Igualdad, Justicia, dadas por la Divini- 
dad al siglo actual, que recogiéndolas como el bálsa- 
mo que ha de curar las úlceras del pasado y del 
presente y preparamos para las grandezas y dichas del 
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porvenir, no puede eximirse de dar cumplimiento á la 
ley santa del progreso, aun á costa de todo sacrificio... 
)0h! ¡Dios bendiga nuestra edad, edad venturosa pa- 
ra siempre memorable! ¿Qué siglo podrá decir como 
el nuestro: cayó la esclavitud en el Norte de Améri- 
ca; el siervo de Rusia se convirtió en ciudadano de- 
jando de ser un ente embrutecido anexo al terreno; y 
el hombre de color de Cuba y sus compatriotas, uni- 
dos, dando muerte al monstruo de la esclavitud en su 
última guarida del mundo civilizado, sellaron con su 
sangre en los campos de batalla el código de los dere- 
chos del hombre 

España, lo repito, debe perder toda esperanza de 
volver á dominar en Cuba: Cuba es la llave de oro del 
Golfo mejicano, y por su posición geográfica se con- 
vertida en poder de España en un peligro permanente 
de la seguridad interior de los Estados de la Union 
Americana y de Méjico en el caso de una guerra con 
las potencias europeas. Ese peligro os ostensivo á 
Venezuela y las demás repúblicas que fueron sus colo- 
nias, aunque mas inminente para las mas cercanas á la 
Perla de las Antillas. 

El pueblo de los Estados Unidos por reflexión, por 
convicción y por instinto asi lo ha comprendido, y de 
aqui nacen sus votos por la emancipación de Cuba, á 
mas de las simpatías que les han inspirado las desgracias 
de los cubanos, la justicia de nuestra causa y la man- 
comunidad de ideas políticas que tienen todos los pue- 
blos de América, partidarios acérrimos del sistema re- 
publicano, único posible donde impera de tal modo la 
democracia. No es, pues, su móvil, como creen mu- 
chos, el deseo de que Cuba entre en la federación co- 
mo un estado: á la Union lo que le conviene es, si- 
guiendo la doctrina de Monroe y de sus hombres de 
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Estado mas esclarecidos, que no pertenezca á España, á 
esa carcomida monarquia que se muere de envidia j 
de odio al ver las magnificencias de la Union, que le 
tiene un miedo cerval, y que atisba las ocasiones de 
dañarla, y un dia y otro dia se ocupan sus hijos en dis- 
famarla y desacreditar sus instituciones. ¡Qué mi- 
sión tan triste la de los escritores españoles, querer 
hacer la verdad mentira y mentira la verdad, querer 
pintarnos con feos colores el pueblo mas poderoso, 
inteligente, activo y feliz del universo y presentarnos 
como lo mas admirable á la ridicula España! jQué ne- 
cios! ¡Cómo han perdido su trabajo de tantos años! 
Los nacidos en el suelo americauo no somos los mas 
propios para engullirnos tales sandeces, descubrimos 
antes de todo el infame motivo que dirige la pluma de 
esos esplotadores de la credulidad de los candidos y 
acostumbramos traducir sus escritos creyendo precisa- 
mente todo lo contrario de aquello que nos aseguran 
con tanto énfasis con el afán de engañarnos. Este ar- 
te de traducir se ha hecho muy común en Cuba, hasta 
los niños saben que deben entender al revés cuanto di 
oen los periódicos españoles y que asi darán con la ver- 
dad. Si esos periódicos, por ejemplo, dicen: **La in- 
surrección está en sus últimas agonias; ya sus gefes lo 
único que desean es salir con vida de la isla; ellos son 
todos unos perdidos &." Léase de este modo: **La 
insurrección está muy pujante y cada dia se enseñorea 
mas del pais. Las continuas victorias obtenidas sobre 
el ejército español prueban que esta sangrienta lucha ha 
convertido en veteranos nuestos valientes y decidi- 
dos soldados; y tocante á nuestros generales, las famo- 
sas batallas que se han librado y sus incidentes dicen 
al mundo que mas de imo de los cubanos al ceñir el 
laurel de Marte en los campos de la patria, ha colocado 
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•sa nombre al lado de los mas célebres capitanes. El 
ingenio, la hábil estrategia y el valor heroico han su- 
plido infinitas veces la fuerza bruta y la casi total es- 
casez de armas. Dígalo, si no, la batalla de los "Ma- 
chetes." Estaba el ejército español, compuesto de mas 
de mil hombres de las tres armas, infanteria, caballería 
y artillería, á las órdenes del coronel Quirós, acampa- 
do en las márgenes del rio Baire, cuando fué atacado 
por cuatrocientos cubanos mandados por el ilustre 
general Donato del Mármol, yendo de gefes de di- 
visión Francisco Maceo, Félix Figueredo y Lucas del 
Castillo. Se hallaban armados los patriotas únicamen- 
te con machetes, estaban montados y no tenian ni si- 
quiera un arma de fuego. Los españoles al verlos 
aproximándose á escape les hicieron una descarga cer- 
rada; mas no pudieron hacer la segunda, que se preci- 
pitaron sobre ellos con tal ímpetu, con tal corage, que 
mas que hombres parecían leones. Duró el combate 
siete cuartos de hora, al cabo de los cuales cubrían el 
campo setecientos cadáveres de nuestros enemigos y 
el pánico se había apoderado de los que quedaban con 
vida; asi es que emprendieron la retirada precipitada- 
mente y en desorden acosados por aquellos héroes, de- 
jando en el campo armas, municiones y bagages. Cos- 
tó esta gran victoria la vida á cien cubanos. El gene- 
ral Dulce remitió á Madrid el cañón de un fusil dividi- 
do en dos partes por un machetazo en esa memorable 
jornada. 

A los pocos días una señora cubana dijo al coronel 
Quirós con intención: "Coronel, ¿cómo le ha ido en 
Baire? ¿Sus leones triunfarían de los insurrectos?" "Se- 
ñora, contestó el coronel, ellos han despertado á otros 
leones mas fieros." 

ífo es menos famosa la batalla de los "Alambres." 
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Venia la caballería española, compuesta de qoinientofr. 
ginetes, Lanceros del Rey, hacia las Tonas, al mando 
de Gascón Machín cuando fué atacada por el general 
Francisco Rnvalcaba con trescientos patriotas monta- 
dos, pero sin táctica militar. Hízose uso por los nues- 
tros, según costumbre, de los machetes, pues desde el 
principio de esta guerra siempre ha habido notable 
escasez de armas de fuego, causa por que no heme» 
obtenido hace fecha un triunfo completo. Genera- 
lizóse la pelea con tanto ardor, con tan incomparable 
arrojo de parte de los nuestros, que Gascón Machín 
viendo caer á montones sus soldados, ordenó la reti- 
rada, que tuvo efecto con precipitación. Peleaban y 
huían los españoles sable en mano perseguidos por los 
patriotas, j no bien se habían alejado una corta dis- 
tancia del lugar del combate, siguiendo el camino que 
conduce á las Tunas, cuando enredándose los caballos 
en la red tejida con los alambres del destruido telégra- 
fo vinieron á tierra con los ginetes y murieron estos 
en el acto al filo del machete, menos treinta y seis que 
lograron escapar y se refugiaron en las Tunas. De 
los patriotas murieron setenta. 

La batalla de las "Abejas," la del "Paso de Cubitas" 
y otras no menos célebres demuestran lo grandioso de 
esta guerra, en la que se pelea todos los días, todos, por 
no haber en la isla, como en los continentes, dilatados 
terrítoribs donde desaparecer largos periodos, cuando 
así conviene, de la vista del enemigo. ¡Ah! no lo digo 
por haber nacido en Cuba, soy antes que todo ciudadano 
del mundo y por mí propia estimación aspiro á ser ve- 
rídico y justo. Lo que está pasando en Cuba escede 
en gloría á.los hechos mas famosos de los antiguos 
tiempos; es una epopeya digna de la musa de Homero. 
La lustoria no podrá menos que citar con aplauso los 
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nombres de los generales Qaesada, Mármol, Kignere- 
do, Luis Maroano, Adolfo Cavada, Jourdan, Honorata 
y Ángel del Castillo, Modesto Diaz, Villegas, Roloff, 
Yillamil, Agramonte, A. 

Volviendo á ocuparme de los Estados Unidos diré 
que ellos, por el instinto de su propia conservación, 
por su afecto bácia nosotros, y por su dignidad, están 
en el caso de favorecemos en cnanto les sea posible. 
Es tal el odio del godo al norte-americano que no baj 
palabras, ni en castellano ni en inglés, para esplicarlo; 
siempre ba sido en Cuba un delito el mas grave bablar 
con elogios de la Union y numerosos cubanos han 
muerto en las cárceles, ó han sido expatriados, por so- 
lo ser entusiastas admiradores de sus grandezas. El 
español, semejante al enano que no puede alzar la vis- 
ta y ver al gigante sin oprimirle el sentimiento de su 
nulidad, en lugar de esforzarse por igualar, y aun exe» 
der, en virtudes á nuestros vecinos, en alas de una no» 
ble emulación, se ba contentado en todas ocasiones 
con abrigar bácia ellos un odio indescribible y una en- 
vidia roedora. Bastará para probarlo un suceso his- 
tórico. 

El valiente Narciso López, el primero que tremoló 
en los campos de Cuba, en Cárdenas, la bandera de la 
estrella solitaria el 19 de mayo de 1850 (fecha que los 
cubanos esperamos grabar pronto con letras de oro en 
un monumento que levantaremos en la República en 
conmemoración de la gloria de ese dia) desembarcó en 
las Pozas con cuatrocientos ochenta hombres en 12 de 
agosto de 1851. Todos saben los triunfos que alcanzó 
sobre el ejército español, que fué diversas veces des- 
trozado, apesar de su superioridad numérica, muerto 
el general Enna que lo mandaba y puesto en desorden 
y vergonzosa fuga; pero el pueblo cubano no estaba 
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preparado: el aüo de 1851 no era el año de 1868. 
Aquella espedicion era hija de las sajestiones del este- 
TÍor de parte de los hacendados del Sur de la Union 
Americana que aspiraban á que se anexase Cuba para 
aumentar los estados esclavistas y tener mas partida- 
rios, y por consiguiente mas votos en el Congreso y el 
Senado; y era hija también del ardiente patriotismo 
de un número de cubanos de corazón y de intelijencia, 
que al través de aquel motivo injustificable, solo veian 
la gran felicidad de emancipar á Cuba del ominoso 
yugo español, yugo que ei'a ciertamente el mayor mal 
de todos los males posibles; no, decian ellos, para cam- 
biar de amo, por que en el sistema de gobierno demo- 
crático federal no hay amos ni siervos, sino Estados li- 
bres iguales en derechos y solo sujetos á un pacto po- 
lítico común para aquellas cosas que atañen al bien de 
toda la nación. Era únicamente un partido, el parti- 
do anexionista, el que agitaba la idea revolucionaria; 
pero esta no habia germinado en 1^ mente del pueblo; 
aunque es cierto que el deseo de la independencia 
venia tomando vuelo desde el tiempo de Bolívar. 
Kada mas flícíl que sofocar aquel principio de insurrec- 
ción .sin necesidad de emplear, después de sofocado, la 
crueldad, siguiendo la torpe teoría del escarmiento, 
puesto que apenas habia á quienes escarmentar. 

Sucedió, pues, que ciento cincuenta de los espedicio- 
narios, al mando del coronel norte-americano Critten- 
den, al servicio de Cuba, se quedaron custodiando las 
armas que se llevaban para los patriotas que debian 
secundar el movimiento, mientras López avanzaba ha- 
cia las Pozas. Fueron atacados, al mismo tiempo que 
jeste, por fuerzas inmensamente superiores y las recha- 
zaron haciéndoles grandes bajas; pero como se habia 
cometido el grave desacierto de desembarcar tan cer- 
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ca de la Habana, donde los españoles tenían todo gé- 
nero de recursos j la facilidad de situar instantánea- 
mente en el teatro de los primeros encuentros, antes 
que la idea revolucionaria se generalizase, cuantos sol- 
dados quisiesen, resultó que la pequeña división de 
Crittenden fué derrotada. ¿Cómo no serlo por fuer- 
ais mil veces superiores? Fácil era preverlo, y solo 
la valentía de aquellos héroes pudo inspirarles la idea 
de hacer frente al segundo empuje de las tropas espa- 
ñolas renovadas incesantemc nte y que entraban de re- 
fresco en el combate. 

Dispersa la división, después de quedar casi toda en 
el campo, prefiriendo morir antes que rendirse; siendo 
ya, no valor, sino temeridad y locura, seguir en la des- 
igual pelea, emprendieron la fuga Crittenden, el cuba- 
no Anselmo Torres y cincuenta jóvenes norte-ameri- 
canos, que hablan ido en la espedicion guiados por su 
vehemente amor á la libertad y fascinados por el bri- 
llo de los hechos de López, que le hablan dado una 
merecida fama, se dirigieron al punto en que hablan 
desembarcado en la isla, tomaron los botes y se hi- 
cieron á la mar. 

A las pocas horas los apresó un vapor español que 
los condujo á la Habana. 

Al siguiente dia de su llegada se les dio muerte, 
puestos de rodillas, baja los muros del castillo de 
Atares, y reunidos los españoles convirtieron aque- 
lla carnicería, aquel horrendo espectáculo, en una fies- 
ta. Los exánimes cuerpos fueron mutilados y los 
miembros destilando sangre, divididos y vueltos á di- 
vidir en menudas porciones, pues se complacían aque- 
llos monstruos en poseer cada uno un pedazo de car- 
ne ó de hueso de un yankee. Las partes vergonzo- 
sas I causa pudor y horror escribirlo I sii-Vieron de 
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escarnio y de diversión por varios dias en los es- 
tablecimientos, plazas 7 calles y después muchos es- 
pañoles las conservaron en pomos llenos de alcohol, 
como un testimonio de aquella venganza ejercida en 
los norte-americanos (1). Las cabezas rodaban á punta- 
pié por las calles, y los cráneos con la piel y el rubio 
cabello aun asidos al hueso, sirvieron de copas para 
apurar el champagne y el coñac entre brindis espanto- 
sos. ¡ Ab! si viviera Mr. Fillmore, que era entonces pre- 
sidente de la Union, una fea sombra se vería en sq 
semblante en memoria de estas muertes. No debió 
consentir que una nación débil y rabiosa por su propia 
impotencia consumase tan crueles asesinatos; bastaba 
permitirla, para dejar cumplida la ley española, que 
quitase la vida á los gefes espedicionarios. El odio de 
los godos á los norte-americanos es profundo, intenso, 
incomparable; es de aquellos odios que no se extin- 
guen jamás, ni conocen la compasión. He aquí por 
qué aquellos mártires de la libertad, aquellos valientes 
llenos de juventud, de belleza y de vida, no encontra- 
ron perdón ¡Descansen en paz! 

Creyeron los godos que hablan asegurado la futura 
tranquilidad de la isla con la sangre derramada. ¡Cuán- 
ta estupidez! La tranquilidad se aseguró por que qui- 
so el pueblo; aliora que el pueblo ha hecho la revolu- 
ción la sangre que el godo derrama inmolando ancia- 
nos y niños, violando y después asesinando inocentes 
vírgenes, atrepellando, en fin, todos los derechos de la 
humanidad, son elementos impulsivos de la misma re- 
volución; pudiera decirse, que forman esos hechos, su 

(1) Uno de estos pomos, lleno de orejas, sesos, dedos y peda- 
zos de cráneos, lo exhibió al público mucho tiempo en sn boti- 
ca de Cárdenas, nombrada de **8an Juan de Dios,*' el íkrroa- 
eéntico español Dr. D. Francisco Barrinat. 
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parte oriminal y asquerosa, y como la manifestación 
ianjible de su justicia. Cuando xm pueblo está verda- 
deramente agitado por el huracán revolucionario, el ter^ 
ror empleado por los que tratan de oponerse al curso 
natural de los sucesos, solo sirve para precipitarlos. 
Es esto tan cierto que me figuro estar viendo el carro 
de la revolución tirado por los mismos godos, á él un- 
cidos sin saberlo, y me figuro ademas que la aglome- 
ración de tropas y de buques por parte ,de España, no 
eon mas que medios providenciales para el mas pronto 

aniquilamiento de sus fuerzas 

Pero veo que me voy desviando del objeto de esta 
obra: aunque escrita sin plan fijo, sin corrección, solo 
por distraer mis pesares, me propongo dar á conocer, 
en cuanto me sea posible, esta isla de Fernando Póo, 
pues siendo probable que muchos de mis compatrio- 
tas, aquellos que tienen la desgracia de vivir en el ter- 
ritorio ocupado por los españoles, vengan, cuando 
menos lo esperen, á habitarla, servirá este libro para 
darles algunas noticias, siempre interesantes para los 
infelices confinados. Asi no llegarán tan ciegos, como 
vinimos los doscientos cincuenta del "Borja," á esta 
isla, para mí la mas triste y la mas lúgubre del universo, 
que no es el alto monte, ni el cristalino rio, ni el ver- 
de campo cubierto de flores, los que pueden traer la 
tranquilidad á mi alma, sino el regazo dulcísimo de la 
patria. La belleza de Fernando Póo, tan parecida á 
la de Cuba, es engañosa como el canto de las sirenas 
de la Imbuía. No hay pájaros en el monte; el aire tie- 
ne algo letal que les quita la vida. No hay ganado 
en las praderas, la yerba se dice que es venenosa. Es- 
to á mi parecer no es cierto y la planta venenosa será 
acaso una sola especie muy generalizada. Sea como 
quiera, en el monte solo se conoce el antihpe, cuadrúpedo 
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pequeño, y en clase de aves silvestres solo he visto 
un iunsuny de formas menos bellas que el de Cuba, y 
una clase de gorriones que tejen sus nidos como el 
toUlno y los cuelgan de los cocoteros, que á los po- 
cos dias se ponen mustios y mueren. No solo des- 
truyen los gorriones el cocotero donde prenden sos 
nidos sino todos los de las cercanias, pues van trozan- 
do las hojas para tejer aquellos. Después de cons- 
truidos cubren las junturas con barro. Frente á la ca- 
sa de Mr. Sthruthers, donde yo vivia, estaba un coco- 
tero que tenia mas de quinientos nidos colgando como 
si fuesen pequeños faroles. 

En Cuba se llama á los españoles gorriones, y elloB, 
no sé por qué causa, han aceptado con gusto ese califi- 
cativo, aunque ciertamente les hace poco honor, pae« 
los gorriones [comro8tros'\ son en estremo perjudiciales 
y se les señala como el símbolo de la torpeza y la hes- 
tial lujuria. (1) 

(1) Un dia cayó muerte un gorrión de uno de los árbolei 
que están frente al palacio del Capitán general en la Habana. 
Recogió un voluntario el cadáver y ese Insignificante snceso 
se estimó entre los españoles como un mal agüero, como nn 
aviso del cielo de que serian vencidos por los cubanos. 

Sensación profundísima produjo la muerte del pajarlllo: al 
momento corrió la noticia, se reunieron los batallones de vo- 
luntarios con sus gefes, y después de infinitos comentarlos del 
snceso y diversas deliberaciones, acordaron iiacerle nn lucido 
entierro, para lo cual se abrió una sucricion y se reunió una 
gruesa suma. 

Alzóse una alta y lujosa tumba en el cuartel de la Faena, 
guarnecido por los voluntarios, y colocóse el cadáver del gor- 
rión en un rico^sareófago, en derredor del cual rezaban multi- 
tud de devotos. 

Todo el que quería ver aquel espectáculo abonaba diez cen- 
tares y entraba en el Cuartel. 

El champagne y el jerez no escaseaban y entre los placeres 
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Hoy siete de junio me siento enfermo, y con el ánimo 
muydecaido. ¡Cuan débil soy 1 ¡Cómo olvido en algunos 
momentos la varonil fortaleza, tan necesaria en los dia& 

de Baco, mezclados con el terror supersticioso, pasaron los vo- 
luntarlos aquella noche. 

Al siguiente día, á las nueve de la mañana, los sacerdotes 
católicos dijeron la misa llamada de cuerpo presente al pajarl- 
11o en el mismo cuartel, y le entonaron los cánticos sagrados 
(responsos) en presencia de un inmenso número de militares de 
todas armas y graduaciones, autoridades civiles y vecinos. 

El cortejo ftinebre, del que formaba parte el Capitán general^ 

recorrió las principales calles de la ciudad; mas no se le dló 
sepultura al cadáver por que no estaba concluida la alegoría 
que debia ponerse sobre su sepulcro (un árbol de plata con do» 
gorriones encima y uno muerto debajo) y también por que se 
le quería trasladar á Cárdenas, Matanzas, Guanabacoa, Puer- 
to Príncipe, Villa Clara, &. para que en cada una de esas ciu- 
dades tuviese efecto la misma ceremonia del entierro. Túvolo 
en las tres primeras y no en las ultimas, seguramente por lo 
cerca que quedaban el ejército de Oriente y las divisiones de los 
generales cubanos Donato del Mármol, Jourdan, Cavada, Án- 
gel del Castillo, &. 

En Cárdenas fue notable la ceremonia por que arrojaron loa 
voluntarios en las calles tanto arroz, grano con que se alimen- 
taba el difunto, que en algunos puntos se enterraba el pié de 
cuantos las atravesaban. En Matanzas, por que tendieron en el 
suelo la bandera cubana para que pasase sobre ella la proce- 
sión; mas como gran parte de los voluntarios eran hijos del 
pais, que en fuerza de las circunstancias se veian en el triste 
caso de vestir un uniforme que los cubria de ignominia, los pe- 
ninsulares conocieron que era peligroso someterlos á aquella 
vergonzosa prueba, que ya era objeto de murmuración, y qui- 
taron la bandera. En Guanabacoa dijeron l<js sacerdotes ca- 
tólicos la misa de cuerpo presente bajo una tienda de campaña, 
en la loma de la Cruz, asistiendo una vasta concurrencia, au- 
mentada por los batallones de voluntarios que habian ido de 
la Habana. Cuatro concejales llevaban las cintas del féretro. 
Guanabacoa es una población antigua fundada sobre un terre- 
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de infortanio! Estoy oonvaleoiendo de la enfermedad 
adquiridad en el ^'Borja*' 7 una recaída puede serme 
funesta. {Qué triste debe ser morir á dos mil leguas 



• 

no cubierto de lomas; y aunque solo cuenta unos veinte mil 
habitantes ocupa un área muy estensa, porque cada casa tiene 
un patio espacioso. Concluida la misa venia la procesión ha- 
cia el centro de la villa cuando se vieron en todas direccio- 
nes multitud de globos aereostáticos, cada uno de los cualeí 
llevaba una ó mas banderas cubanas, que flameaban graciosa- 
mente. Aquel espectáculo causó tanta ira como sorpresa á los 
•españoles: no les quedaba duda de que el terror que hablan em- 
pleado para apagar la revolución, solo servia para darle alien- 
to: los pueblos no ahorraban la ocasión de demostrarse adictos 
á la República. £n efecto, el amor á la Independencia estabt 
tan generalizado que pocos dias antes, en la misma loma de la 
Cruz, se habian reunido mas de cincuenta niños llamándose 
insurrectos. Súpolo la policía y con gran aparato de fuerza 
los condujo á la cárcel, no solo á ellos, sino á sus padres, supo- 
niendo el godo que era el reflejo del modo de pensar de estos 
aquel precoz patriotismo; como si en cierto periodo de la vida 
de los pueblos no hubiese algo superior al poder humano que 
agitase todos los corazones, hasta el corazón del niño; algo qne 
parece infiltrado en la atmósfera y que obliga á todo ser dota- 
do de razón á andar incesantemente, quiera ó no, hacia el cum- 
plimiento de «u destino en la realización de una idea. Los glo- 
bos, por supuesto, llenaron de víctimas las cárceles. 

A los pocos dias de estos acontecimientos sobrevino otra 
desgracia: un gato se comió un gorrión en la misma villa 
de Guanabacoa. Inmediatamente fué preso, se le pusieron 
guardias, se le tuvo varios dias privado de alimento, se le 
cantó á la reja de la prisión canciones de los campamentos 
cubanos y se le dijeron mil injurias, ni mas ni menos que 
si fuese un in^rrecto; y después de haberse observado los 
trámites que señala la bárbara ordenanza militar española; 
mas venturoso el gato en su infortunio que nosotros los hijos 
de Cuba, pues siquiera fué juzgado, el consejo de guerra lo 
condenó á muerte por unanimidad. El voluntario que hacia 
•áe escribano notificó al reo la sentencia. Vinieron los sacer- 
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de la patña y de la familia ! Pero ¿porqué hago 

<estas lúgubres observaciones que no revelan otra cosa 
•que pusilanimidad? Lo mismo es morir en África 



dotes católicos y le recomendaron la conformidad. ¡A todo se 
prestaban estos, como que el obispo Fiéis y 8olaus, hombre 
adocenado y poco amante de su grey, llevado del espíritu 
de partido, habla inundado la isla con ministros del altar 
asturianos, gallegos y de todas las provincias de España, 
sumamente ignorantes, interesados y bajo todos conceptos in- 
dignos y les dio los mejores curatos, mientras dejaba oscureci- 
dos y olvidados los sacerdotes cubanos, aunque fuesen mode- 
los de virtud y varones de gran ciencia. 

Llegó la hora de la ejecución del reo y fnó indispensable pro- 
rogarla, por lo mucho que llovió. Se quería que hubiese una 
gran concurrencia; mas ¡oh fortuna! Un catalán se presentó á 
los jueces y reclamó el gato, que era de su propiedad y muy 
buen cazador de ratones. 8u esposa y su niña estaban incon- 
solables por la pérdida del Mizifíif. Se le dijo que ya era tar- 
de, que la sentencia debía cumplirse. El catalán entonces pro- 
testó la inocencia del encausado, hizo mérito de sus buenoB 
antecedentes, diciendo que tenia sentimientos espaTioles, y des- 
pués de mil pasos y súplicas consiguió que se le volviese á juz- 
gar. Personas mny entendidas hicieron la defensa y por últi- 
mo, á fuerza de empeños logró que el gato le fuese entregado. 

¡Vayan unas cosas estrañas! ¡Parecen escenas de una casa 
■de locos! A mí me conducen á las siguientes reflexiones. Los 
cubanos, los españoles, los cubanos de color libertos y escla- 
vos, los africanos que han adoptado á Cuba por patria, loi 
asiáticos que han cumplido sus contratas y el gobierno espa- 
ñol los hostiliza obligándolos contra toda razón y justicia á 
unn ^perpetua tutela, y los que están ligados sí un compro- 
miso oneroso por ocho años, compromiso tan diferente al de 
los colonos de las posesiones inglesas délas Antillas, sujeto 
á ratificación voluntaria al cumplimiento del año, estando el 
colono desde el primer dia en relaciones continuas con su pais, 
bien incomparable que lo libra de la nostalgia; todos estos 
^hombres, todas estas injusticias, todas estas crueldades, todas 
'Cstas cosas van á un fin, se mueven como si fuesen piezas de 

9 
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que en América: mejor tal vez es morir entre los sal- 
yages, por que asi, sin ir nuestro cuerpo á la prisioii 
del nicho le da pronto vida á innumerables seres y á 



un tablero, como si fuesen las ruedas de un reloj que hade dar 
la hora; ese fin es la libertad y la igualdad. Asi como la sutil 
pluma es llevada por el viento, asi los hombres son llevados 
por el torbellino revolucionario; unos impulsando la idea con 
el ejemplo dej sus virtudes, otros con el esfuerzo de su brazo, 
otros con sus inhumanidades y otros con sus grandes sufri- 
mientos. Unos son verdugos y otros mártires; pero todos ne- 
cesarios. Hay, sin embargo, una diferencia que notar: en un- 
pueblo ilustrado, ver vi-gracia, como Francia, empujada la 
idta por un siglo de fllosofla y ybre examen, como el siglo- 
XVIII, después de las elucubraciones de los enciclopedistas, 
debia la revolución levantar un templo á la Razón, pensa- 
miento grandioso que diviniza aquello mismo que nos guia 
para buscar la verdad al través de los abismos del error. En 
un pueblo ignorante como el español, que ae ha visto tanto 
tiempo enroscado por el boa de la inquisición que ahogaba los 
latidos de su pecho y cerraba sus ojos íí los rayos de la luz, y 
que ha tenido después constantemente un gobierno despótico, 
siempre empeña4o en embrutecerlo para esplotarlo, la idea ca- 
tólica viene abajo de distinto modo, con la idolatría. Los vo- 
luntarios de la Habana con la ceremonia del entierro del gor- 
rión hundieron en el ridículo al gobierno de España y á la. 
iglesia católica. 

Mucho critican los protestantes de Inglaterra que la iglesia 
angiicana comience á usar ^l incienso. ¿Qué dirá el mundo- 
civilizado al ver en Cuba el catolicismo convertido en idola' 
tria? El gorrión es un ave que no tiene alma,, según las sa^ 
gradas escrituras; por consiguiente, no hay infierno ni glo- 
ria para él; y aquellas misas y aquellos responsos y aquellas- 
plegarias no han sido otra cosa que actos revolucionarios^, 
pasos gigantescos hacia la igualdad, hacia la libertad de cuL 
tos, rompiendo sin saberlo con la religión del Estado, con el 
catolicismo. 

¿Se queria honrar en el gorrión, como creyeron varias per-^ 
.sonas, á un militar español de elevada posición muerto en la. 
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hermosas plantas y se ahorra á la familia el dolor de 
la eterna despedida. ¡Oh! ¿En qué consiste que en 
esta tierra desventurada la idea de la muerte viene 

de continuo á la imaginación ? ¡Consiste en que 

se nos ha traido aquí á morir, en que sabemos positi- 
vamente que nuestros tristes dias están contados...! 
Sigamos describiendo. 

Fernando 'Póo se halla en el golío de Biafra: este 
y el de Benin componen el de Guinea, al N. O. del 
cual se hallan los cabos de Palma y de las Tres Puntas. 
Las costas de todo el Golfo son cenagosas, muy cálidas, 
mal sanas, y están plagadas de enormes boas y toda 
otra clase de serpientes; y sus bosques, á veces altos 
y revestidos de hermoso verdor, sirven de residencia 
á innumerables elefantes, monos, leopardos, rinoceron- 
tes, leones, &. 



guerra, valiéndose de este ardid para que los pueblos no su- 
piesen esa pérdida, de la manera que se ocultan todas las der- 
rotas? En semejante caso vendríamos á parar en la metempsí- 
cosis de Pitágoras. 

Mas disculpable me parece la creencia faenera! izada. entre 
los hombres de campo de Cuba de que la Virgen de la Caridad 
del Cobre vestida con los colores de nuestra bandera se mez- 
cla en las batallas, ampara y defiende á los guerreros cubanos 
y los cura de sus heridas. 

Los españoles lo que pretendieron fué destruir la impresión 
penosa y desalentadora que causó el augurio. ¿Por qué no in- 
ventaron una interpretación ingeniosa, como Tcmístocles con 
las palabras de la sibila, que haciiui consistir la salud de la 
patria en las murallas de madera y él las aplicó á las naves; 6 
Scipion, que cayó al desembarcar en África y abrazando la 
tierra esclamó: "¡Tierra, ya eres mia!" El vaticinio del gor- 
rión no ha sido desvirtuado; al contrario, los sucesos confir- 
man su cumplimiento, y el hecho existe: el gorrión, símbolo 
del poder español en Cuba, ha muerto y ha sido enterrado por 
los mismos españoles. 
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Femando Póo^ al sur de dicho golfo de Biafra, dis- 
ta 25 millas del continente por el punto mas cercano. 
Está situada esta isla entre los 3. <^ 12' y 3. <=> 17' lati- 
tud N. y los 8. <^ 26' y 8. © 57' longitud oriental del 
meridiano de Greenwich. Su población total se cree 
ascendente á unos doce mil habitantes, todos salvages, 
con escepcion de los que residen en Santa Isabel, que 
son menos de mil, pues aunque en el censo oficial de 
enero de este año aparecen 1,223, se han incluido 467 
naturales de Cabo Palma Icrumanes] contratados por 
uno ó dos años como colonos y casi todos han cumpli- 
do su tiempo y regresado á su pais. (1) 



(1) Resumen del censo de la población de Santa Isabel, ca- 
pital de Fernando Póo, en 31 de Enero de 1869, formado de or- 
den del srobierno de esta isla. 



Resumen por razas. 



Varones . H ^ mbraa. 



Blancos ititiiiififiii 
Negroh itifittitiiiit 



90 

848 



Total. 
Resumen por religiones. 



Católicos , 9 , 
Protestantes , , 
Idólatras , , , 



? 1 í I 1 » » 
1 I » í t 1 1 
» » » í » » í 



938 



226 
195 
517 



Total 938 

Resumen por naturalidad. 



Sspanoles ))ttiitt*)<f » 
Ingleses titiifiiiitf i 
Orumanes. [Colonos naturales de Cabo Palma.] 
Accra [Naturales «fe] ,,,,»»,, , 
Congos {Emancipados traídos de la Habana.) , 
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La isla tiene cerca de 44 millas de largo y de ancho dies 
en su menor estension y veinte en su estension máxi- 
ma, formando un área de 453 millas cuadradas. En la 
estremidad de la parte N. se levanta el Pico de Claren- 
ee^ de que he hablado al principio, que tiene once mil 
ciento once pies de altura. El terreno es muy acci- 
dentado, las rocas de origen volcánico y la vejetacion 
tan fuerte que los árboles son mas gigantescos que en 
Cuba. Crece en los bosques, con especialidad, la palme- 
ra que produce el aceite, y se encuentran corpulentos 
cedros, caobas y todos los vejetales propios de la zona 
tórrida. Los rios son tan cristalinos que se ven las 
mas pequeñas negruzcas piedras del fondo; pero ni un 
pecesillo. El agua es muy fria y echada en un vaso no 
hay otra ni mas trasparente, ni mas agradable al gusto. 

Esta isla fué descubierta por el navegante portugués 
Femando Póo en 1741. Los portugueses la cedieron 
i los españoles en 1778, quienes intentaron colonizarla; 
pero fueron repelidos por los naturales, y por esta cau- 
sa y por lo insano del clima tuvieron que abandonarla. 

En 1827 la ocupó la Gran Bretaña, sin obstáculo de 
parte de los huMs y apesar del clima los industriosos 
ingleses dieron algún impulso á la agricultura y al co- 
mercio y la hicieron punto de escala de los vapores de 
la Mala, que allí se proveen de agua y de carbón para 
seguir á Óld-Calabar y á Camarones. Pronto se le- 
vanto sobre una pintoresca planicie la ciudad de Cía- 
rencetowa (hoy Santa Isabel,) el indígena tuvo compra- 
dores para el aceite de palma, creándose esta industria, 
comenzó el trabajo, comenzaron las misiones en el in- 
terior y la civilización dio sus primeros pasos... {Glo- 
ria grande y lauro inmarcesible de los anglo-sajones, que 
donde quiera que van llevan la luz de la ilustración, el 
lábaro del cristianismo purificado cíe errores y el árbol 
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santo de la libertad que implantan antes de construir sus 
habitaciones .V,! 

El incentivo iln|omercio, ejercido con honradez, fué 
atrayendo á Ck im^mn ea no solo á los hubís que estaban 
OFquep, lina parte de los cuales se vistió, 
adoptó costumbres europeas y adquirió insendiblemen- 
te educación é instrucción, creciendo dia por dia su 
número, sino al habitante de las otras colonias, ó pro- 
tectorados ingleses, principalmente de Sierra Leona, 
posesión la mas ilustrada y rica de toda la costa de la 
Guinea Superior ó Septentrional, y que fundó y ha sos- 
tenido Inglaterra á costa de enormes gastos, lo mismo 
que á Lagos, Accra, Cape Coast Castle, Bethurst, &. 
con la mira de tener estaciones navales para sus bu- 
ques dedicados á impedir el tráfico de carne humana, 
en que los españoles han sido y son tan pertinaces. 

La fundación de las ciudades de esos nombres, ha 
creado otros tantos centros de comercio y dado im- 
pulso á la agricultura. Causa regocijo ver al negro, 
antes salvage infeliz y hasto canival, vivir en sociedad 
sujeto á leyes sabias, como cualquier otro hombre civi- 
lizado; y al contemplar el viagero en esas ciudades los 
elevados edificios en que el arte ha apurado sus pri- 
mores, las rectas calles, las espaciosas plazas, los bien 
provistos mercados de carnes, viandas y legumbres, en 
casas amplí cimas, al estilo inglés; al ver agitarse una 
población activa, contenta y relativamente feliz entre- 
gada á sus quehaceres habituales; al penetrar en los 
institutos de enseñanza y al considerar, en fin, que cre- 
ce año por año, lo propio que en la infantil república 
de Liberia, obra meritoria de los norte-americanos, la 
exportación respectiva de azúcar, café, algodón, palo 
de tinte, goma, aceite de palma, tnarfil, ¿s. el alma es- 
perimenta el placer que inspira á todo corazón sensi- 
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ble la dicha de nuestros semejantes y la esperanza en 
los destinos de una parte tan numerosa y tan desgra- 
ciada del linage humano. 

De todas estas ciudades y distritos, de Monrobia, ca- 
pital de Liberia, de Cabo Palma, y de las islas portu- 
guesas el Príncipe y Santo Tomás, pasaron pobladores 
laboriosos y entendidos á Clareneetowa^ unos á hacer el 
comercio con los salvages, otros á cultivar el algodón, 
ú cacao, el café y el arroz, atraídos por la aparente fer- 
tilidad del suelo, (1) que del último grano, propio de 
los terrenos bajos y húmedos, produce al año dos ricas 
cosechas, y otros proponiéndose ejercer una industria 
6 arte que mejorase su suerte, y no pocos trajeron 
sus familias. 

Todo era alegría, progreso y esperanzas en el porve- 
nir. La misma muerte parecía que habia celebrado 
nna tregua y respetaba aquellos útiles estrangeros, 
bien que la mayor parte, los de color, habian nacido y 
estaban acostumbrados al clima de África. Solo po- 
día temerse por las señoras venidas de Inglaterra, al- 
gunas con prole. 

No habia obreros suficientes para la demanda del 
trabajo con motivo de la fabricación, y la ciudad crecia 
con admirable rapidez en casas, en habitantes, en co- 
mercio y en diversas industrias. Púsose una planta- 
ción de caña y se fabricó en la isla el aguardiente: sem- 
bráronse estensos platanales; perdíase la vista en los 
arrozales y cacaotales del americano M. John Spar- 
hank; sembróse el ñame en gran escala para expor- 
tarlo á los demás puntos del continente, y encantados 
todos de la belleza física de la isla, aunque temerosos 



(1) La caña, el cafeto, &. solo crecen ^con lozanía los dos 6 
tres primeros años. * 
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de lo insano, vivían en la mas dulce armonía y en la 
mayor abundancia. 

Tenia ya Clarencetowa mas de tres mil almas cuando en 
1859 el gobierno español logró que Inglaten a le cedie- 
se la isla, y sin demora dio ese gobierno libertad á dos- 
cientos presos de las cárceles por toda clase de delito» 
graves, los mandó vestir de soldados voluntarios, y 
tres naves, la Esperanza, buque de guerra, y dos tras- 
portes, uno de ellos la urca María, surcaron las olas y 
llevaron al inocente pueblo de los hihU^ á los buenos 
ingleses, cuyo número se había aumentado de un mo- 
do considerable, y á todos los pobladores, aquel funes- 
to presente del nuevo señor. 

El crimen y el despotismo salieron aunados de las 
playas europeas para representar en África á España. 
Lo mismo resultó á fines de) siglo XV cuando Cristó- 
bal Colon salió del puerto de Palos á descubrir el 
Nuevo Mundo con tres naves cargadas de criminales» 
jQué semilla llevaron los españoles á América y á Áfri- 
ca para regarla en un terreno virgen! ¡Qué emigrados 
tan diferentes á los de la roca de Plimouth! Pronto 
hubo en Fernando Póo escenas de violencia, de robo 
y asesinato, y los pacíficos vecinos conocieron que sí 
se quedaban allí serian víctimas de la crueldad y la 
rapacidad del godo. La primera guarnición no podía 
haber llegado mas á tiempo para dar á conocer bajo 
su verdadero aspecto la dominación que acababa de 
inaugurarse y matar todo proyecto de empresas indus- 
triales y toda idea de permanecer en el país. 

Levantóse el palo por mano del soldado para lace- 
rar las carges de los indígenas que practicaban las ce- 
remonias del protestantismo, ó pasóseles al Cayuelo 
queriendo obligarlos á que entrasen por el terror ea 
el gremio católico. 
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Al mismo tiempo los españoles residentes en la isla, 
pidieron al gobierno de su nación que esclavizase á to- 
dos los habitantes de color, medio infalible, decian, 
para trasformar muy pronto en una huerta los fértiles 
7 abandonados campos. 

No faltaron otras razones, al antiguo estilo godo, en 
que apoyar tan inhumana, injusta y criminal preten- 
sión, entre otras la dicha incomparable que resultaba á 
los negros de poder aspirar á la gloria eterna haciéndose 
cristianos, católicos, apostólicos romanos, en lugar de ser 
idólatras, partidarios del feticismo, ó protestantes, sin 
esperanzas de salvar su alma de las llamas del infierno. 
El látigo les enseñarla el camino del cielo, únicamente 
abierto al católico, y no quedaba duda á sus ojos, ase- 
guraban con pérfida hipocresía, de que prestándose ellos, 
los colonos españoles, á convertir en una propiedad á 
hombres que hablan nacido libres y estaban en su pa- 
tria, les hacian un bien, como en Cuba, y aumentaban 
la gloria y la prosperidad de España. 

El gobierno de Madrid, por temor á Inglaterra, des- 
echó el proyecto; pero la idea ha quedado latente, Ella 
constituye una esperanza de parte de los españoles de 
Fernando Póo que los conduce á los cálculos mas li- 
Bongeros respecto al porvenir, como si aquella espe- 
ranza estuviese en vísperas de realizarse. Cuántas ve- 
ces los he oido esclamar mirando las tribuís salvages: 
"¡Qué lástima que esos negros no sean esclavos!" 

Como es natural, pronto nació y tomó rápido vuelo 
entre los habitantes, especialmente los de color, que se 
veian tan despreciados, perseguidos y maltratados, la 
idea del abandono de la patria y del hogar, resolución 
desesperada y estrema que supone una serie de ante- 
riores sufrimientos, continuados é insoportables, pues 
si es grande el amor que todo ser viviente tiene al 
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punto donde nace, lo es mas cuando con el trabajo 
propio se posee una casa que sirve de abrigo á esa socie- 
dad intima tan fecunda en tiernos afectos que se llama 
familia y se ba pasado del estado de incivilidad al de cul- 
tura participando de goces dulcísimos, antes desconoci- 
dos y por lo mismo mas estimados. Los indígenas de 
Santa Isabel probaron el cáliz del mas cruel dolor, des- 
pués de sufrir el peso de la mas cruel tiranía, de la es- 
pantosa tiranía española. Para su desgracia babian gus 
tado, importadas de Inglaterra, las creencias y costum- 
bres de los pueblos libres en materia de religión, admi- 
nistración pública, comercio y artes. Viéronse en el caso 
de huir la mayor parte á distintos lugares de África, 
otros volvieron á la vida salvage, y también fueron 
desapareciendo los comerciantes estrangeros blancos 
y no quedó ni una señora. 

La fiebre no tardó en dar cuenta de los doscientos 
lobos españoles, que fueron renovados por otras guar- 
niciones, compuestas de bandidos sacados de las cárce- 
les, ó de jóvenes criados en la profu nda i gnorancia en 
que el gobierno de España ha tenido en todos tiempos 
particular interés que permanezcan los pueblos. Da 
lástima oir la historia de los soldados españoles en Fer- 
nandónPóo; ha habido ocasiones en que han muerto 
casi todos, y se ha observado que la fiebre no persigue 
tanto á los ingleses y alemanes. Esto consiste en la 
mala alimenta ción q ue se dá á a quellos infelices y en 
ia vida desordenada é inmoral á que se entregan, co- 
mo hombres que existen sin esperanzas de mejorar de 
suerte, sujetos á un sistema de embrutecimiento y de 
degradación que los convierte en máquinas para poder 
ser dominados y esplotados y por medio de ellos do- 
minar, esplotar y tiranizar á los pueblos. 

Al srobierno español nada le importaba todo esto 
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pues logró su fin al tomar posesión de la isla, que no 
fué otro sino tener un puerto donde favorecer las na- 
res que venian á esclavizar africanos para las Antillas. 
La trata ha muerto hace poco, gracias á los esfuer- 
zos de Inglaterra, á los acontecimientos / políticos de 
los Estados Unidos y al generoso propósito de los 
cubanos de no comprar esclavos, golpe, este último, 
dado por la opinión que ha hecho desesperar á los 
Durañona, Zulueta, Calvo y demás traficantes de car- 
ne humana, hombres todos tan ignorantes como per- 
versos, indignos de influir en la suerte de una sociedad 
cualquiera en que se conozcan las nociones de la moral 
cristiana, y á quienes la riqueza, adquirida de un modo 
tan infame, ha asegurado un puesto prominente al lado 
de los gobernantes españoles. Fernando Póo ha queda- 
do inutilizada para el objeto que se le destinaba; y como 
del sudor de los cubanos salían trescientos mil duros 
anuales para pagar los sueldos de sus empleados y desde 
que estalló la revolución ha desaparecido ese recurso, 
he aquí que desde entonces no reciben un centavo y mu- 
chos andan con los zapatos rotos, por no tener con que 
comprarlos nuevos, y la ropa raida y sucia. Todo es 
murmuración de parte de ellos y malestar general de 
parte de los vecinos, y Santa Isabel inter tanto presen- 
ta cada vez mas el triste cuadro de la decadencia y la 
miseria. Caen las casas y jamás se refraccionan ó le- 
vantan otras, la yerba cubre las calles, y la soledad y 
la tristeza dicen á las claras que dentro de algunos 
años, si siguen dominando aquí los españoles, podrá el 
viagero venir á confrontar las señales geográficas para 
inquirir donde estuvo la sin ventura Clarmcetowa, pues 
hay que tener presente que aquí la acción de la hume- 
dad unida al calor es muy destructora, y que las casas 
tienen el techo de paja; así es que si no se las cuida y 
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renueva duran muy poco. Demás está decir que Ift 
propiedad casi no tiene valor, pues el valor de todas 
las cosas, principalmente de la propiedad inmueble, se 
relaciona intimamente con la dicha y estabilidad d« 
las sociedades. 

Hay en la isla tres pueblos de indígenas, á mas del 
de los Congos, nombrados Banapá, Basilé y Bebola, y 
tres reyes, i quienes se dá el nombre de cocorocos. Re- 
visto un rey pasar por la puerta de mi casa: iba con 
varias de sus mugeres, desnudas, con solo una hoja de 
un árbol del pais, que me es desconocido, colocada co- 
mo indicio del pudor. S. M. llevaba un ligerísimo ta- 
parabo formado con tiras al parecer de cuero, un gran 
bastón en la mano y una clase de gorra, á manera de 
mitra de Obispo, con diversas plumas rojas de loro. 
Tenia todo el cuerpo pintado con una materia co- 
lorante, muchas manchas blancas y negras, é iba des- 
calzo. No podia darse figura mas ridicula: la persona 
que ha pasado un dia de reyes en la Habana, dia de 
espansion y regocijo para los negros, especialmente los 
africanos, puede decir que vio este rey si vio los llama- 
dos didblitos; solo que S. M. y su comitiva no llevaban 
cencerros, ni hacian contorsiones y visages como aque- 
llos. Caminaba el rey apresuradamente mirando ha- 
cia uno y otro lado y tenia cierto aire de satisfac- 
ción y superioridad que me repugnó, pareciéndome 
que tal vez seria algún tiranuelo; acaso me equivo- 
qué en mi juicio; la mente se apresura á veoes á juzgar 
sin datos guiada por la impresión del momento y suele 
desviarse de lo justo. Supe después que habia ido á 
visitar al gobernador Sousa, á quien llevó el presente 
de una gallina, y que también visitó al cubano . José 
Rosell, afecto á la herborización y que desde que llegó 
se entretenia en recoger y clasificar las plantas, moti- 
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YO que le inspiró el deseo de relacionarse con aqael 
rey para hacer una visita científica ó investigadora á 
«US dominios. Regalóle Rosell una casaca usada y se 
la puso inmediatamente con estraordinarias demos- 
traciones de alegría y agradecimiento, lo invitó á que 
íuese á verlo en su recidencia que no quedaba muy 
distante, y habiendo apurado una copa de esquisito vi- 
no y encendido un habano, sentado muellemente en un 
sofá, esclamó: "No vuelvo mas á Santa Isabel: el go- 
bernador ni me ha brindado asiento; si quiere verme, 
que vaya á mi morada." El bárbaro se resentía del 
trato despótico del español comparándolo con la fina 
manera y la bondad con que habia sido recibido por 
los cubanos. 

Estos reyes se hacen á menudo la guerra sin interve- 
nir en nada el gobernador de Santa Isabel, lo que 
prueba que España no tiene aim verdadera soberanía 
«n el pais; y si la tiene, se cuida y>oco de lo que mas 
debia cuidarse, de la conservación de la vida de sus 
«úbditos, bien que su política tal vez tienda al estermi- 
nlo de los naturales para sustituirlos con españoles 
blancos, idea que solo cabe en los hombres de Estado 
de una nación decrépita, hombres de Estado que por 
lo común ni siquiera conocen la geografia del globo y 
las condiciones climatológicas de los puntos que escogen 
para colonias presidios y confinamientos. 

Los misioneros protestantes que predicaron el evan- 
gelio en esta isla merecen las bendiciones de los aman- 
tes del bien. Sembraron tan buena simiente con la 
palabra y el ejemplo, que todabia produce el campo ^ 
abundantes cosechas, y eso que la dominación españo- 
la, como una hoz cortante, hace diez años que está em- 
peñada en segar la rica mies, y la emigración ha he- 
cho un daño inmenso. Todo lo que hay en Fernando 
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Póo que revela algún progreso se debe á los ingleses^ 
se debe muy especialmente á los misioneros. 

Al presente la religión popular no es la del gobier- 
no, ó del Estado, es la anglicana, y este es el prin- 
cipal motivo por que los españoles son tan aborrecidos 
que cuando entre los naturales se quiere insultar un 
hombre se le llama español, hloodhound, sangre de per- 
diguero,' que son aquí sinónimos. Bloodhound es el perro 
que á diferencia del luUdog y de otros que buscan y de- 
voran su presa penetrando en las breñas, él espera el 
tiro y trae la víctima á las plantas de su amo. 

El idioma de Shakespeare y Byron es el que se ha- 
bla y se enseña en las escuelas particulares, con lo que 
queda demostrado el apego de estos bondadosos isle- 
ños á las cosas de la gran nación á que pertenecieron. 
• La libertad religiosa, del comercio y de la industria 
fueron las tres bases en que apoyó Inglaterra su sobe- 
rania. España, al contrario, con su sistema de restric- 
ciones ha aniquilado el comercio, con su intolerancia 
en materias de religión ha ahuyentado á los ciudada- 
nos de delicada conciencia y con su falta de amor á las 
artes y á la industria, con su aversión al trabajo, ha 
llegado á empobrecer este desventurado pais de tal 
manera que no hay agricultura, apenas hay algún co- 
mercio, y si los vapores de la Mala inglesa no tocaran 
aquí, los habitantes de Santa Isabel no podrían subsis- 
tir. Todo les viene de mano de los ingleses, todo. 
España en castigo de su prevaricación de cuatro cen- 
turias, está escluida de todo comercio con África; na- 
da compra ni vende eñ ningún punto de este continen- 
te y su dominación en Fernando Póo es tan terrible 
como maldecida. El gobernador por lo mas leve 
manda aplicar doscientos palos al infeliz indígena, ó la 
remite al espantoso Cayuelo, oprobio de la humani' 
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dad, y se mezcla en todo aniquilando la actividad indi- 
vidual. El interpone amenudo su autoridad para coar- 
tar la acción del comercio, ansioso, lo propio que el Ad- 
ministrador de rentas, de asegurar algunos centavos de 
derechos á su nación, sin conocer que cada uno de esoa 
centavos se convertiría en muchas libras esterlinas, si 
una libertad amplia y el asiduo estudio de las causas 
mortíferas para tratar de combatirlas y tal vez vencer- 
las, atrajese á los traficantes, cuyos capitales podrían 
únicamente dar vida á la colonia, que no produce ni 
la suma necesaría para pagar los empleados de aduana. 
jQué suerte tan triste la de los cubanos antes de haber 
comenzado la guerra de independencia! Ellos no solo 
abonaban loa sueldos de los zánganos que chupaban la 
miel de la colmena de la patria, sino los de Fernando 
Póo; y no solo pagaban esos sueldos sino el costo de los 
plantíos de algodón por cuenta del Estado, que han si- 
do, por supuesto, venero de riqueza para los empleados. 
¡El Estado empresario y empresario de una industria 
tan común. . .! ¡Qué torpeza tan inaudita! ¿Habia mas 
que crear esa industria estimulándola con el atractivo- 
de leyes liberales? ¿Por ventura los ingleses, cuanda 
crearon aquí la industria del aceite, fueron á los bos- 
ques á recogerlo por cuenta de Inglaterra? ¡Oh, se- 
ñorea españoles! Daos vida á vosotros mismos, si que- 
réis formar valores y ser felices, detestad el militaris- 
mo, colocaos en lugar del Estado, al cual todo lo sacri- 
ficáis; tened la dignidad de hombres libres. El Estado 
Bois vosotros, y cada uno de vosotros, como decia de 
flí Luis XIV. No apaguéis, no matéis la actividad in- 
dividual, que es la esperanza mas hermosa del linage 
humano. 

Los plantíos de algodón, á cargo del gobierno, han 
dado mezquino^ resultados: el pueblo ha mirado con 
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desprecio el cultivo de esa planta, impropia de este 
pais, 7 por oonsiguiente se han perdido los capitales 
invertidos en el ensayo. 

En diez años que lleva España de dominación, se hft 
mezclado, como hemos visto, j hecho enormes des- 
envolsos en cosas agenas á las legitimas funcione^ de 
un gobierno económico y entendido j no se ha ocupa- 
do de aquellas que entran en el círculo de sus deberes; 
ni siquiera de las que saltan mas á la vista y son de pu- 
ra necesidad, justicia y conveniencia. No ha abierto 
caminos que pongan en comunicación los pueblos de 
indígenas con la capital. No ha derribado el monte 
da ^a llanura hasta el pié de la eminencia para dismi- 
nuir la humedad y por consiguiente la causa principal 
de las enfermedades. No ha formado un ayuntamien- 
to compuesto de hombres de color para ir enseñando 
á los habitantes el manejo de las cosas públicas y atra- 
yéndolos á un foco común de civilización. No ha es- 
tablecido un juzgado de paz donde se decidan las de- 
mandas verbales y juicios de conciliación de los vecinos. 
No ha repartido cabras, ganado vacuno, caballar y de 
cerdo entre las tribus para propagar esas especies con 
beneficio propio, estudiando previamente las causas que 
se oponen á su aclimatación. No ha repartido ropa 
hecha entre sus subditos desnudos por el periodo de 
cuatro años, hasta acostumbrarlos á vertirse, y consien- 
te que vaguen por la ciudad las mugeres y los hombres 
en su estado primitivo, con ofensa del decoro de las 
familias y de la moral pública: y por último, no se ha 
empeñado, lo cual es un crimen, en ejercer por medios 
suaves la influencia benéfica necesaria para impedir 
que los reyezuelos de la isla se hagan guerras fratrici- 
das por los mas leves motivos. 

¿Será verdad que se propone fomentar la población 
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blanca? Semejante pensamiento es inh amano é irrea- 
lizable: primero, por que la naturaleza se opone, me- 
diante el rigor del clima, y segundo por que la isla 
tiene mas habitantes de los que debia tener con arre- 
glo á sus escasísimos mantenimientos, y aumentarlos 
seria dar segura ocasión al hambre y pestes periódicas. 
Bien sé que la industria crea materias alimenticias: la 
patata no era conocida en el último siglo como mante- 
nimiento, y hoy sin ella moririan las clases pobres de 
Europa; pero ¿tiene España un Parmentier como lo 
tuvo la Francia? Lo que tiene en abundancia son 
aventureros, soldados y frailes. (1) Só también que el 
hombre en su lucha con la naturaleza, armado de la in- 
teligencia, casi siempre la vence; pero ¿podrá esperarse 
el estudio de las causas morbíficas y el empleo de vas- 
tos capitales para hacerlas desaparecer, en el gobierno 
de una nación tan atrasada, qne carece de recursos, no 
ve la remuneración inmediata de esos capitales y per- 
sigue á los hombres de genio que serian capaces de 
>€mprender tan bienhechora tarea? ¿Merece esta isla, 
sepultada en el fondo del golfo de Guinea, siquiera 
xina mirada, por razones humanitarias^ de los perso.- 
nages que ocupan el poder y carecen de tiompo para 
defender sus puestos en la furibunda guerra de em- 
pleos que se hacen los partidos en que está dividida la 
nación? ¿Saben ellos en qué parte del mundo está si- 
tuada Fernando Póo, -siendo así que escalan el poder 
con la punta de la espada ó las intrigas, y no con la 
llave del merecimiento? 

La misión de España, lo que colocarla en sus sienes un 
laurel inmarcesible, seria que civilizase é hiciese dicho- 



(1) Léanse los Viages por Europa del ilustre sud-americano 

Samper en la parte referente á España. 

10 
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Bos á los diez ó doce mil huhí$ en estado salvage que pue- 
blan esta isla. Si lo intenta 7 lo consigue, 7 no creo difi- 
cil lo segundo, digna se hará de las bendiciones de la hu- 
manidad. £1 Imbí es de condición mansa, susceptible de 
aprender cuanto se le ensene, candido, obsequioso, su- 
frido, complaciente 7 hospitalario. 

Hablo del que habita en los bosques; el que reside 
en la ciudad, con algunas escepciones, se encuentra en- 
vilecido por el gobierno español. El gobernador ha 
nombrado comisario de policia á un joven de ellos 
(único cargo que desempeñan los naturales) 7 ese jo- 
ven pone en movimiento constante á sus compatriotas 
para ejerceh por su medio el mas rigoroso espionage. 
Cuanto pasa en Santa Isabel, 7 no pocas veces en los 
solitarios bosques, lo sabe el gobernador. Semejante 
sistema conduce entre otros males á la pérdida de la 
dignidad. No es asi ciertamente como se forman 
hombres, sino viles delatores. Déseles á los veci- 
nos empleos honrosos, hágaseles partícipes en el go- 
bierno de la colonia, instrú7aseles, edúqueseles, haTa 
administración de justicia, seguridad personal, respeto 
á los derechos individuales de parte de la autoridad, y 
destiérrense como afrentosos al mismo gobierno, los 
castigos infamantes é inhumanos, 7 pronto se insinuará 
el progreso 7 cambiará de aspecto la colonia. 

}Cuán indignas son de la época en que vivimos las 
penas del Ca7uelo y el palo 7 las sentencias arbitrarias 
que pronuncia el gobernador en los asuntos civiles! 
Claro es que no habrá aquí atractivo alguno para el 
hombre pensador mientras reine tan cruel despotismo. 
El derecho de vida 7 muerte que tiene el gobernador, 
la facilidad con que despoja al ciudadano de sus bie- 
nes 7 los castigos de que he hablado, ultrajan la civili- 
xacion 7 ge oponen al espíritu de justicia que va estén- 
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diéndose con el cristianismo por toda la tierra. Pero 
aun soceden eosas tanto ó mas horribles. Una tarde 
fui con varios amigos á la plantacioa qae era de Mr. 
Sparhank y hallándome en el balcón de la hermosa casa 
de alto que hay allí, pregunté al mayoral de los cruma- 
nesy que era un español, y estaba por cierto muy p¿Hi- 
do y enfermo, si no eran frecuentes los robos en la 
plantación. "¡Ah! no, señor, me contestó; dos saWages 
vinieron una noche á robar gallinas y quedaron escar- 
mentados. Los cogimos, los atamos de pies y manos, 
los azotamos con un saco lleno de arena, hasta molei- 
les los huesos, y los soltamos. Es imposible^ue no mu- 
riesen á los pocos dias." "¿Nó dio Vd. parte á la au- 
toridad de ese hecho?" le pregunté. "!Cá! respondió, 
matar un salvage es lo mismo que matar un perro. Pu- 
de haberlos ahorcado; pero los dueños de plantaciones 
prefieren el castigo del saco, por que los castigados van 
y cuentan á sus compañeros lo que les ha sucedido." 

Los principales mantenimientos de esta is]a son el 
ñame, el plátano (los racimos son monstruosos) y la yu- 
ca. Se dá el maiz, con la particularidad de que la plan- 
ta produce dos y tres mazorcas delgadas, y el grano 
es poco sustancioso. 

Kara vez se come en Santa Isabel carne fresca, de vaca 
ó de cerdo, como que no hay cria de esos cuadrúpedos, 
ni punto alguno inmediato de donde proveerse, á no 
ser Camarones; pero allí son escasísimos. La población 
consume carne de familia, traida de los Estados Unidos; 
es muy nutritiva y sana; mas no agrada á los cubanos 
que prefieren mantenerse con bacalao, arroz, gallina, 
y plátanos. 

Cuando hay espendio de carne, por lo común de chi- 
vo, sale un hombre por la ciudad tocando una campa- 
nilla y esclamando: Meat, meatj meat. 
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El particular de los alimentos es aquí un mal muy 
grave, gravísimo. Estamos amenazados del hambre, 
mejor dicho, ya se está sufriendo. 

El alquiler de las casas es muy módico; como han 
emigrado tantas familias hay muchas inhabitadas. Es 
muy común que esas casas las den de valde los encar- 
gados, con el interés de que siquiera se abran y se 
ventilen, manifestando que están de venta y que solo 
pueden disponer de ellas hasta el momento en que se 
presente un comprador. ¡Un comprador! ¡Cuan raro 
debe ser encontrarle! 

Aconsejo á los futuros confinados que no vivan por 
ningún motivo en habitaciones bajas, por que con toda 
seguridad enfermarán á los pocos dias, por efecto de 
la humedad. Afortunadamente casi todas las casas 
están construidas sobre horcones, ó pilares de manpos- 
teria, á la altura de tres y cuatro varas, huyendo del 
mismo mal. 

El baño en el rio, especialn^ente al recien llegado, le 
produce fiebre; lo mejor es dárselos tibios, hasta haber 
pasado algún tiempo en la isla, y entonces que sean 
de mañana, antes que el sol comience á esparcir 
aus rayos. 

El vino tinto es necesario usarlo con mucha modera- 
ción; la cerveza es mas sana. 

No hay en Santa Isabel disti:accion de ninguna cla- 
se, á no ser cuando se reúnen algunos amigos; pero 
tratándose de confinados, en estas reuniones solo se 
babla de cosas tristes, de cosas que hieren el alma. Es, 
sin embargo, muy conveniente procurar que el ánimo 
se conserve sereno, ventaja inmensa para que no se al- 
tere la salud. Si fuese posible reirse de todo, como De- 
mócrito, no habia por que temer con tanta razón la fie- 
bre y la disenteria. Tan relacionadas se hallan la parte 
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intelectual y la fíf>ioa del hombre, que lo que aniqui- 
la, lo que mata, lo que predispone al individuo á todo 
género de padecimientos, no es el rigor del clima, no 
es el hambre, no son los trabajos; es el mal de la pa- 
tria, es la nostalgia, enfermedad terrible que mas ó 
menos estamos todos padeciendo. 

En fin, el que venga confinado á Fernando Póo, no 
olvide que el hombre debe siempre hacerse superior al 
infortunio, que las desventuras mayores suelen ser pa- 
sajeras y convertirse en glorias y que aquí no debe 
tratarse de otra cosa, por cuantos medios nos dicte la 
razón, que de conservar la vida, por lo mismo que nos 
debemos al afecto de nuestra patria y de nuestras fa- 
milias. En lográndose que el espíritu no padezca, por 
lo menos con esa persistencia que destruye la natule- 
«a, solo resta observar las reglas de la higiene para 
triunfar de todo y regresar algún dia al patrio hogar. 
Hay en Fernando Póo una misión de jesuítas. Nue- 
ve años lleva de establecida, nunca han pasado de tres 
los padres y ya hay doce sepultados en el cementerio 
de Santa Isabel. Los que actualmente la componen 
están muy enfermos y también muy disgustados por la 
inutilidad de su predicación. Solo el pueblo de los Con- 
gos es católico; pero ese pueblo merece que el lector 
conozca su historia para que se vea con este rasgo mas 
la crueldad de la política española. 

Sabido es que el tráfico de esclavos se ha hecho has- 
ta hace un año con el consentimiento de las autorida- 
des de Cuba, que percibían gruesas sumas de los 
armadores. Sin embargo, habia ocasiones que los bu- 
ques de guerra españoles sorprendían las naves carga- 
das de infelices africanos, cuando algún capitán general 
honrado, como Pezuela, se empeñaba en el cumplimien- 
to de los tratados internacionales. 
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Tomado el buque y llevado á la Habana, los africa- 
nos que conducía entraban á ser lo que se llamaba 
emancipados, es decir, entraban á ocupar una condición 
indefinida, puesto que ni eran libertos, ni eran escla- 
vos. Pertenecían al gobierno que los alquilaba por al- 
gunos años á los hacendados para sus tareas agrícolas, ó 
los donaba á sus adictos. 

Estos hombres, asi repartidos por la isla, al cabo de 
un tiempo alcanzaban cierta civilización, llegaban á te- 
ner afectos tiernos hacia mugeres esclavas ó libertas, 
creaban una familia j amaban el pais como su patria 
adoptiva. No hablan delinquido, se hallaban acostum- 
brados á los hábitos de una vida, penosa sí por el ru- 
do trabajo, pero civilizada; y sin embargo de todo, el 
gobierno español, que siempre ha tenido miedo á los 
seiscientos mil habitantes de color que hay en Cu- 
ba, (1) recogió los emancipados ^n crecido número y 
los mandó á Fernando Póo. 



(1) En 1844 gobernando en Cuba el feroz O'Donnell, intenta- 
ron los hombres de color romper las cadenas de la esclavitud, 
ó se supuso, pues no he podido averiguar si hnbo ó no conspi- 
ración, y sí solo que agitaba esa idea el cónsul inglés de la Ha- 
bana Mr. Trumbull. Presentóse á los españoles ancho campo 
para ejercer actos de no vista crueldad y cspoliacion. Murie- 
ron muchos miles de pardos y morenos con una muerte lenta, 
suMendo cien azotes diarios hasta su último instante, y no que- 
dó en la isla ninguno de ellos qué tuviese capital que no se le 
complicase en la causa para despejarlo del ñ*uto de su trabajo. 
Se les dio tormento de un modo mas inhumano que en tiem- 
po de la inquisición. He visto en Londres uno de los instru- 
mentos que se usaban en España en la época de Torquemada pa- 
ra arrancar por el dolor la confesión de los delitos y casi siem- 
pre revelaciones falsas que hacian las víctimag para que se 
suspendiese el tormento; y aunque es una invención horrorosa, 
Bolo introducía unas puntas de hierro en los dedos del decla- 
rante (atado de plés y manos á la misma máquina) can- 
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He aqní el origen del pueblo de los Congos, sin ca- 
lles, compuesto únicamente de nna plaza ó terreno des- 
combrado en medio del monte, al rededor del cual han 
construido sus barracas y viven miserablemente, los 
que viven, que casi todos han muerto. No es, pues, 
estraño que sean católicos, ya lo eran cuando se les 
trajo á este destierro. 



sándole nn dolor agudísimo, pero en ningún caso la muerte. 
Los españoles actuales de Cuba, que son aquellos mismos y los 
mismos de la época de la conquista de América, emplean el 
azote, dado por brazo robustecen un látigo, formado de tiras de 
enero no curtido de buey que tiene en su remate nn pedazo de 
alambre. Cada azote es una herida que hace saltar la sangre. 

Recientemente (octubre de 1869) los esclavos de una planta- 
ción de caña de Sagua la Grande, villa de que es teniente gober- 
nador el godo D. Enrique Trillo y Figueroa, notable por su co- 
bardía y su ferocidad, intentaron sublevarse para recobrar su 
libertad, fueron descubiertos y casi todos asesinados bajo el ri- 
gor del látigo. Ninguno pudo resistir mas de quinientos 
azotes, menos un pardo, al cual se le dieron seiscientos y en- 
tonces se suspendió el castigo y se le mató á bayonetazos. 

En 1844 fueron azotados un gran numero de sujetos muy res- 
petables de color, dignísimos de aprecio por sus prendas perso- 
nales, entre ellos el famoso dentista Carlos Blakler, el violinis- 
ta, también muy afamado, Claudio Brindis; Juan Cecilio Ibar- 
la, dueño de una gran fábrica de carruages; Uribe, de una 
acreditada sastrería (se suicidó en la prisión); Félix Barbosa, 
que lo era de la mejor agencia funeraria que había en la Haba- 
na; Agustín Cacasita, joven muy virtuoso natural de Remedios 
(murió sobre la escalera en que se le azotaba); Tomás Buelta y 
Flores, ülpiano, Marcial, de Villa Clara, &. No hubo un solo 
hombre de color en toda Cuba, que tuviese algún mérito perso- 
nal, ó bienes de fortuna ,que no ítiese considerado como cons- 
pirador. 

Fué fusilado entonces el pardo Gabriel de la Concepción Val- 
des (Plácido) célebre poeta cubano, que eternamente llorarán las 
letras. Carecía de instrucción j con solo la ftierzadel genio ha- 
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No oreo que al lector cubano, ni á ningún hombre de 
corazón Rensible, de cualquier pais, le sea indiferente 
tener noticia de los otros noventa deportados que ha- 
ce algunos años remitió á esta isla el capitán general 
Lersundi. 

Eran en su mayor parte de color: habia como diez 
que se estimaron por el despota y sus agentes, asesinos 

bia llegado á ser la gloria de la patria. ¡Lástima grande que 
no se le hubiese dejado Tivir! Cuando el cisne comenzaba su 
canto fué herido por el plomo del bárbaro cazador. ¡Ah! solo 
los españoles hubieran sido capaces de tronchar aque?la pre- 
ciosa existencia. 

Era fiscal de la comisión militar el capitán D. Pedro Zalazar, 
español, quien presenciaba los castigos con placer satánico. 
, Fueron el principal teatro de estas horrorosas escenas, la 
plantación de caña nombrada ''Holanda," jurisdicción de Güi* 
nes, y los campos de Trinidad, donde murieron seiscientos 
hombres asesinados con el látigo. 

Los declarantes en las angustias del dolor designaban como 
cómplices á cuantas personas de su raza conocían. Algunos 
dijeron que el intendente Pinillos y otros muchos sujetos de 
elevada posición social estaban comprometidos, y es indudable 
que gran número de cubanos apoyaban la idea de la emancipa- 
ción de los esclavos, con la cual tanto simpatiza nuestro pue- 
blo. Varios sufrieron persecusiones por pertenecer al par- 
tido llamado ''abolicionista." 

El proyecto del gobernó español era undir en la miseria y la 
abyección á todos los pardos y morenos ricos, ó notables bajo 
cualquier respecto, para impedir que unidos á los cubanos 
blancos fuesen un peligro para España; y como esa política es- 
taba de acuerdo con la idea vandálica del robo, se puso en 
planta con tanta crueldad como injusticia y se les confiscaron 
sus bienes, importando poco que estuviesen ó no inocentes, lo 
propio que está sucediendo en la actualidad con los hijos de 
Cuba blancos y de color, y pronto sucederá con los peninsula- 
res acaudalados, devorándose así los lobos unos á los otros. 

O'Donnell aspiraba á mas de adquirir riquezas, como las ad- 



—151— 
y ladrones de profesión, aunque no se les formó causa; 
los demás fueron considerados gubernativamente co- 
mo Tagos, ebrios ó quimeristas, ó que habian dado oca- 
sión á ser simplemente requeridos por la policía por 
faltas leves. Varios estaban de un todo inocentes, 
mas eran sus enemigos los empleados de policía que 
hicieron la elección, y algunos hablan cometido el de- 
lito de amar la honra y tener hijas hermosas. 
— — ^ — — 

quiríó, á engrandecerse en su fama militar dando una impor- 
tancia aparente á la conspiración. 

Zalazar era el alma del tenebroso complot y fueron tantos, 
tantos sus crímenes, sus inhumanidades, que apenas habia ter- 
minado el san^lento drama y ya estaba en el Canal de Castilla 
condenado á presidio por diez años. ¿Cómo y por qué se hizo 
est^a vez justicia por las autoridades españolas? Porque Zala- 
zar tenia enemigos poderosos. ' 

Desde 1844 los hombres de color han estado en el cieno déla 
ignorancia, la pobreza y, la ignominia; pero al presente hay 
muchos de claro talento y de un valor á toda prueba, qué sol« 
piensan en la redención de todos sus hermanos, y el dia de 
la venganza está marcado en el reloj del tiempo. Se divi- 
den en dos clases: naturales de Cuba y africanos. Los prime- 
ros cifran su mayor orgullo en ser cubanos y jamás podrán ser 
enemigos de sus compatriotas, con quienes jugaron los prime* 
ros juegos de la infancia; los segundos miran á Cuba como su 
patria adoptiva y á los cubanos con tierno afecto. ¿Cuál no ha 
dormido mil veces en sus piernas al tierno vastago de su señor? 
¿Qué cubano no ama, no respeta al bondadoso esclavo que 
tantas caricias y tantos cuidados le prodigó en sus primeros 
años? No se borran estos recuerdos, ni se rompen los lazos 
amorosos que ellos han creado, mucho menos ante la gran, 
cuestión social que á todos los coloca en presencia de un 
enemigo común, el español, que quiere poner sus cadenas so- 
bre el cuello de unos y otros; al negro embruteciéndole, consi- 
toándole como cosa, no como hombre, despojándole de todo 
derecho; al cubano blanco convirtiéndolo en esclavo, señor de 
otros esclavos, para que sea mas productiva la esplotaclon 
de ambos. 
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A todos los igualó Lersundi, y metiéndolos^ cargados 
de cadenas, en nn buque de vela, despojados por sufl 
conductores de cuanto llevaban, hasta de la ropa del 
uso, razurado el cabello y vestidos de presidiaros, par- 
tieron para esta isla. 

Una sensación penosa produjo este atentado en la ilus- 
trada capital de Cuba y pronto los periódicos españoles 
para estraviar la opinión, según costumbre, insertaron 
la lista de los noventa infelices con motes adecuados 
al crimen, el "Macho," "Manita de oro," &. motes que 
habian sido inventados, no todos pero si muchos, 
por los mismos oficinistas del gobierno, ansiosos de 
que apareciese hecho tan espantoso como un rasgo de 
recta justicia. ¿Justicia aplicando una pena sin forma- 
ción de causa? ¿Justicia administrada f>or solo la vo- 
luntad ó el capricho de un hombre sin admitir la de- 
fensa del acusado? No, no existe, ni en el verosímil 
posible de los dramáticos. Privar, robar al hombre, 
aunque sea realmente criiiiinal, el mas precioso de sus 
derechos, el derecho de la natural defensa, que es la 
síntesis de todos y representa el valor de su fortuna y 
cuanto le es caro en la vida, es el mayor agravio que 
puede hacerse no solo al individuo sino á la sociedad. 
Aquellos noventa confinados eran todos inocentes; la 
ley no habia dicho: "son culpables," y por inocentes y 
aun por mártires deben ser tenidos. Se dirá: "eran casi 
todos de la clase mas abyecta del pueblo," y entonces 
debe preguntarse: ¿Tiene la justicia dos balanzas, una 
para los poderosos y otra para los desvalidos? 

El gobernador los recibió con sobresalto, cual si 
se hubiesen desencadenado las furias del averno, y los 
puso bajo la mas estrecha vigilancia en unas húmedas 
barracas que están á orillas del mar retiradas de la 
población. 
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Al poco tiempo habían muerto mas de cuarenta de 
£ebre, de hambre, de sed ó disenteria, en esas barra- 
cas y en el Cayuelo: dos perecieron en la travesia, dos 
devorados por los tiburones al arrojarse á las olas des- 
de e\ Cayuelo para tomar á nado la isla, unos pocos, 
que tuvieron algún ovo, volvieron á Cuba, donde oscu- 
recidos entre el bajo pueblo nadie se ocupó- de ellos; 
y el resto, ascendente á unos cuarenta, estaban en esta 
isla á nuestra llegada, tan haraposos en su mayor 
parte, tan depauperados física y moralmente, que da- 
ba lástima verlos. 

Tres amnistías generales les habían comprendido; 
pero al publicarse la primera el gobernador los hizo ve- 
nir á su presencia y les dijo: "elijan Vds. el punto del 
mundo á donde quieran ir, con tal de que no sea del 
dominio español." "Queremos ir á Méjico;" esclama- 
ron. ^jA Méjico! dijo el gobernador, Méjico es un 
país abominable y está muy cerca de Cuba." Meditó 
un poco el sátrapa y con esa sonrisa entre benóvola y 
sarcástica que acostumbran los españoles cuando se di- 
rijen á los desgraciados ó á sus inferiores, y que tradu- 
cida del lenguage de la mímica á la palabra hablada 
quería decir: "estáis vencidos, moriréis aquí," añadió: 
"Muy bien, vengan Vds. cuando gusten por los pasa- 
portes." "¿Conque recursos nos trasportamos? pregun- 
taron, estamos en una miseria horrible." "No lo sé, 
<)ontestó el gobernador. ¿Quieren Yds. mas de la in- 
agotable bondad del gobierno? Retírense." 

Se retiraron silenciosos y cabizbajos; habían perdi- 
do su áltíma esperanza. 

Se avenía á dar los pasaportes para Méjico por que 
sabia que el viage de aquellos infelices á América era 
imposible, imposible, si el mismo gobierno, en cumpli- 
miento de su deber y por humanidad, no abonaba los 
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ga8tOB. ¿Quó buque mercante mejicano visitaba á San- 
ta Isabel?. Solo podían emprenderlo á Liverpool, pork 
vía inglesa, para dirigirse de allí á Veracruz, y tenian 
forzosamente que pagar el pasage. 

Sin embargo del cruel propósito del gobernador qué 
habia entonces en 1 ernando Póo, propósito secundado 
por sus sucesores, Sonsa, al verse con doscientos cin- 
cuenta . nuevos confinados, que en su concepto eran 
doscientos cincuenta jacobinos, estaba en estremo in- 
quieto, como que solo contaba en tierra con cuarenta 
soldados, veinte de los cuales se hallaban en el hospi- 
tal y los otros veinte aniquilados por la fiebre parecían 
cadáveres ambulantes; al hacer la guardia en el cuartel 
algunos apenas podian con el fusil. 

He aquí por qué retuvo tantos dias el "Borja," don- 
de á mas de los ochenta y cinco voluntarios y la tripu- 
lación habia cincuenta hombres de artillería de marina, 
y por que, recordando que los primeros confinados, 
aunque casi todos de color, eran cubanos, que podian 
orientarnos de la situación de la isla y ponernos en re- 
laciones con los naturales, determinó deshacerse de 
ellos, antes de que pudiese haber trastornos en la 

colonia. 

Les previno que debian salir de Fernando Póo y sa- 
lieron en efecto, con escepcion de unos pocos que se 
quedaron por estar casados ó establecidos, entre ellos 
un joven natural de la Habana, que por su honradez, 
su inteligencia y su laboriosidad ha logrado inspirar la 
mayor confianza y estimación en la oficina de Hacien- 
da, de la que es empleado. 

Al volver la quilla el "Borja" á España llevó los res- 
tos de las noventa víctimas del procónsul de Cuba para 
abandonarlas de paso en la isla de Madera, que perte- 
nece á Portugal, y por lo mismo fué una acción indig- 
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na conducir allí una partida de estrangeros, califica- 
dos como criminales. ¿Qué nación podia aceptar ta- 
les inmigrantes, que no llevaban recursos,ni si quie- 
ra para alimentarse los primeros dias y que estaban 
casi todos enfermos? ¿Se proponia el gobierno es- 
pañol llenar sin gastos los hospitales de la bella isla 
de Madera? (1) 

Tal es la historia de los noventa primeros confina- 
dos que vinieron de Cuba á este pais. Lersundi, si- 
guiendo la costumbre tradicional de los gobernantes 
españoles, no se detuvo en averiguar si eran ó nó 
culpables, oyéndolos, ni en establecer una justa rela- 
ción entre el delito y la pena; asi es que se aplicó en- 
tonces á varios de los condenados que estaban inocen- 
tes, ó habian incurrido en faltas leves, un castigo que, 
como he dicho y repito, es peor que una muerte ins- 
tantánea, pues al cabo esta trae la cesación de todo 
dolor y aquella un conjunto de dolores indecibles, mas 
asrudos aun para hombres que no tenian medios de 
subsistir, ni podian contar con el producto del trabajo 
donde no hay trabajo. Muchos de esos confinados 
que han muerto en esta tierra sin ventura, tenian ma- 
dres, hijos y esposas, y no por que alcanzasen fama de 
perversos, apoyada en el fallo de un déspota ignoran- 
te, debemos negarle la compasión. La sociedad tiene 
medios de castigar á los delincuentes sin ocurrir á un 
sistema infame en que se obliga á la inocencia á bajar 
al sepulcro de brazos con el crimen. 

Los temores del gobernador carecían de fundamen- 
to: cierto es que habiamos tenido en trato doscientas 
espingardas, pólvora y balas para sorprender la guar- 

(1) En Funchal, capital de Madera, no fueron admitidos, y 
«egun mis informes se les condujo ]á Cádiz. Ignoro si esto e» 
cierto y cual ha sido su suerte. ^Tal vez seguirán en prisión. 
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nicion, prenderlo á él, tomar posesión de la isla en 
nombre de nuestra República, nombrar gobernador al 
hombre de color .qae mas lo mereciese y ausentarnos 
en seguida. Nosotros, ciudadanos libres de Cuba, no 
nos considerábamos, ni éramos realmente subditos de 
España, desde que con las armas en la mano comenza- 
mos á combatir su soberanía en nuestra patria, y tuvimos 
un gobierno ^%facto et de jure; pero ¿no mirarían ese hecho 
como un crimen los ingleses establecidos en los pun- 
tos inmediatos, puesto que Cuba no estaba aun reco- 
nocida como nación por Inglaterra? ¿En qué buque 
nos ausentaríamos lograda la victoria? Y si demorá- 
bamos nuestra permanencia en la isla por falta de me- 
dios de trasporte ¿podíamos estar seguros de la coope* 
ración y lealtad de los naturales, . siendo asi que todo 
gobierno establecido cuenta con relaciones que no te- 
mamos y con cierta influencia moral sobre el espíritu 
público, mucho mas entre salvages que desconocen los 
principios de justicia, en cuyo nombre ellos podian y 
debian aprovechar la ocasión de echar de su suelo na- 
tivo á los estrangeros que se titulaban señores de una 
tierra tan distante de aquella en que Dios los puso, y 
que no les hablan hecho un solo beneficio de los innu- 
merables que lleva consigo la civilización? 

El plan fué aprobado con entusiasmo por todos los 
que de él tuvieron conocimiento; menos por dos suje- 
tos que para combatirlo emplearon esos y otros argu 
mentos, entre los cuales era el mas fuerte tenerse noti- 
cia de que el buque de guerra *San Antonio " que de- 
bía conducirnos á Canarias, estaba ya en Cabo Palma, 
en espera de cincuenta crumanee para traerlos á Fer- 
nando Póo con destino á las plantaciones de algo- 
don del gobierno. El Sr. Sonsa decía á menudo que 
partiríamos inmediatamente que el vapor llegase y los 
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padr-es jesuitas habían facilitado á los sacerdotes cuba- 
nos dos periódicos de Madrid en que se daba cuenta 
de que Serrano habia dispuesto que se nos trasladase 
á Santa Cruz de Tenerife. (1) 

Pesadas maduramente las razones espuestas se habló 
de evadirse cada uno como pudiese y algunos dijeron 
que preferían esperar el vapor. Quedó, pues, desecha- 
do el plan de conspiración, á reserva de ponerlo en 
planta, si veíamos que no se nos sacaba de la isla; y 
como estábamos rodeados de espías, corrimos desde 
aquel momento sus promoventes gran peligro de ir. á 
morir en el Cayuelo. 

Hay en Santa Isabel un hospital militar, que por ne- 
cesidad sirve también para el público por no haberlo 
civil. En el mismo hospital se halla una botica. Hay 
un cuartel muy espacioso y una pequeña iglesia. Esta, 
la aduana y la casa que habitan los padres de la com- 
pañía de Jesús, son los únicos edificios de mamposteria 
que embellecen la población; las demás casas son de 
madera y de tetího pajizo. Hay tres ó cuatro estable- 
cimientos de víveres, bastante surtidos, en que se ven- 
de ropa, . quincallería, comestibles, sombreros y hasta 
zapatos, pues en la ciudad no existe ni una zapatería, 
ni barbería, uí sastrería, ni nada tocante á artes y ofí- 



(1) ¡Se dio en efecto la orden, pero quedó tres m^ses traspa- 
pelada en la cartera del ministro de Ultramar, D. Adelardo 
López de Ayala. Este mismo 8r. no nos comunicó á los cuba- 
nos el cambio político de 21 de setiembre y aprobó con aplau- 
sos todos los actos de Lersundi, que aeguia gobernando en 
Cuba en nombre de Dona Isabel. 8r. Ministro ¿conoce Vd. á 
los negreros? ¿No es verdad que su oro salta con ligereza? Si- 
ga Vd. cultivando su amistad, que es muy provechosa para Vd. 
y para su nación. Vivimos en el siglo positivista del "Tanto 

por ciento;" todo se vende. ¡Qué suma tan grande de dolores 
ha vendido Vd., señor, y qué vidas tan preciosas! 
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-oíos. Los otros establecimientos, en número de mas 
de quince, son bodegas mas ó menos miserablente mon- 
tadas 7 de que son dueños, por lo común, los naturales 
•del pais. Hay una plaza y varias calles tiradas á cor- 
del; pero si esceptuamos la que da frente á la bahia las 
'demás tienen pocas casas y estas casi todas en estado 
de ruina. Hay una estación naval, compuesta de un 
pontón, creo que con cuarenta hombres de dotación, y 
un pequeño vapor; una administración de rentas, un co- 
mandante de ingenieros, un celador de fortificaciones 
y una comisaria de policía. 

La Inglaterra tiene aquí un consulado, en el que 
existe el despacho del correo, por hacer ese servicio 
los vapores ingleses. También trae y lleva la corres- 
pondencia de España, especialmente la oficial, el vapor 
español de guerra "San Antonio;" pero suele demorar 
cuatro y hasta seis meses en ida y vuelta, tanto por la 
irregularidad de sus viages cuanto por que solo anda 
dos millas por hora. Los vapores ingleses son cuatro, 
sin los estraordinarios: dos de la Mala y dos de la Nue- 
va Empresa y tocan en Santa Isabel para proveerse de 
carbón y agua dos veces al mes. Estos vapores son el 
eje de ía civilización y la mas poderosa palanca del pro- 
greso de esta parte del África, por que promueven, sos- 
tienen, impulsan el comercio, y consuelan en sus horas 
de tristeza al hombre laborioso que abandonando los 
<5entro8 de cultura, viene á estas regiones deseoso de 
mejorar su suerte; sin ellos Guinea estarla como se- 
parada del mundo, y con ellos crecen constantemente 
en riqueza las factorías establecidas en Bony, Camaro- 
nes, Ol3 Calabar, <fc. 

Hay en Santa Isabel un caballo, tan flaco y desven- 
cijado que camina sobre la verde yerba dando traspiés y 
desmayándose á cada rato. Dícese que cuando llegó 
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hace algunos meses á la isla era el mas hermoso j que 
varias empleados j vecinos han traído aquí en diferen- 
tes épocas esa clase de útilísimos cuadrúpedos, los han 
preservado con el mayor esmero del sol y de la niebla, 
los han alimentado con maiz, heno y avena dejándolos 
pacer pocas horas en el campo y ninguna precaución ha 
podido librarlos de la muerte. Por eso se cree que Iqs 
pastos están envenenados y que la atmósfera se halla 
impregnada de miasmas deletéreos. 

La estraccion del aceite de palma ha disminuido tan- 
to después de la dominación española, que en mi opi- 
nión esta industria va á desaparecer de un todo. Ya 
solo se exportan unos doscientos bocoyes de aceite 
si año. Compárese esta mezquina cifra con veinte 
mil punchen que exporta Bony, tres mil Camarones, &. 
Ese poco do aceite es el único artículo que produce 
Fernando Póo; y como los salvages casi nada necesi- 
tan para vivir, el comercio de importación, reducido al 
consumo de Santa Isabel, es también muy raquítico. 
|£1 despotismo es peor que la escarcha! Mata las plan- 
tas que han nacido y no deja nacer otras. 

Se dice con generalidad que España, convencida de 
que esta isla solo le trae gastos y que es un cemente- 
rio de sus hijos, trata de cederla á Financia. En seme- 
jante caso haría bielí en cederla con preferencia á In- 
glaterra, pues daña una prueba de amor á la justicia y 
á la equidad, atendiendo al voto unásime de sus habi- 
tantes, que acostumbrados al régimen inglés le echan 
constantemente de menos. 

Estamos á nueve de junio y acaba de decirme N. 
que todo lo tiene preparado para que esta noche se 
•efectué mi evasión; que podemos ir los tres, es decir, 
Broderman, Lámar y yo; y que es imposible aumentar 
ese número, por no permitirlo la pequenez de la embar- 



—160— 
cacion 7 los muohos remeros que tiene que llevar para 
el caso en que, como sucede comunmente, haya calma 
y no pueda hacerse uso de las velas. 

¿Qué haré? A 1 dia siguiente de mi llegada pude 
haberme ido á Old-Calábar en una goleta americana y 
lo rehusé por no dejar á mis compañeros. Después 
volvió á presentárseme otra oportunidad, que también 
deseché por la misma razón. 

Ha sido al principio mi sueño de oro sacar á touos 
los confinados de esta cautividad, especialmente á loa 
pobres. ¡Ah! ¡infelices! Sin reconocer mi impotencia 
muchos cifraban en mí su esperanza y esto me traia 
conmovido, triste y preocupado. Mi proyecto consis- 
tia en reunir un fondo entre los pudientes, lo cual me 
era en estremo fácil; pero ¿cómo saldría de la isla, cus- 
todiada de trecho pn trecho por botes armados, tan 
gran número de hombres? ¿A donde iríamos? ¿Con 
qué nos mantendríamos, siendo asi que ese fondo, esca- 
seando ya el numerario por la esplotacion de que fui- 
mos víctimas en el "Borja," no podia ser proporcionado 
al gasto? ¿Cómo alcanzar seguridad para nuestras per- 
sonas, dado que no pudiéramos llegar a un punto es- 
trangero de una nación civilizada, cuya bandera no» 
favoreciese? Y si lográbamos este bien, arribando, 
por ejemplo, á Bony, posesión inglesa la mas inme- 
diata ¿con qué pagábamos el costoso pasage á Europa 
en los vapores de la Mala? Y estando en Europa ¿qué 
haríamos ailí para trasladarnos á Améríca? 

Ciertamente ese proyecto, que tanto ocupó mi ima- 
ginación algunos dias, era en estremo desatinado; la 
comprendí y lo deseché. Podia suceder que llevase á 
mayores desventuras aquellos hombres tan buenos, tan 
sencillos y tan desgraciados. Entonces, frustrados otroa 
planes, limité mi deseo á emprender la fuga con el ma- 
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yor número que me fuese, posible, no olvidando las die« 
personas de mi familia que están aquí, ni á mis amigos 
mas queridos. jEsto también ofrece inconvenientes 
insuperables! 

¿Deberé, pues, quedarme en esta isla por afecto á 
mis compañeros de infortunio, haciéndoles el inútil sa- 
crificio de mi libertad personal y tal vez de mi vida? 
No, la razan me dice que hago bien en ausentarme; 
fuera de Fernando Póo podré facilitarles, ó contribuir 
al menos á su evasión, en caso de que el gobierno de 
Madrid, según su costumbre, los engañe con una ehpe- 
ranza quimérica y no sea cierto el decreto de Serrano. 

Eran las nueve y media de la noche del nueve de 
junio de 1869. Los vecinos de Santa Isabel estaban 
comenzando á recogerse; las habitaciones se halla- 
ban cerradas y reinaba la oscuridad. Habia llegado la 
hora de partir. ¡Ah! ¡Qué hora para mí tan solemnel 

Mis dos compañeros Lámar y BroJierman, la perso- 
na que habia arreglado nuestra fuga y los guias, está- 
bamos en la sala de una casa silenciosos, como espe- 
rando algo grave. Tomé mi bastón, mi capa y mi 
sombrero. "Todo está listo," dijo uno de los guias. 

Puse mi espíritu en Dios, le encomendé la ventura 
de aquel suceso con la confianza que siempre he tenido 
en su clemencia, se abrió la puerta y nos encontramos 
en la calle. Emprendimos la marcha en silencio, rum- 
bo opuesto del que debíamos seguir: doblamos una es- 
quina, otra y otra. Donde quiera que velamos una 
luz retrocedíamos buscando las tinieblas. En Santa 
Isabel no hay perros que nos ladrasen; asi es que solo 
olamos nuestras propias pisadas y el ruido, en la mayor 
parte de las casas, de la conversación de los confinados, 
esparcidos en ellas y que acababan de recogerse. ¡Des- 
graciados! . Quince dias hacia que hablamos llegado á 
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Femando Póo j ya había noventa y cinco enfer- 
mos de fiebre, diez de los cuales estaban casi en sus 
últimos momentos. (1) 

Llegamos al arrabal: tomamos el camino que condu- 
ce á una plantación y nos hallamos en el rio, que tiene 
unos maderos atravesados á manera de puente, por 
los que pasamos al otro lado. Allí esperamos á un 
eruman que se habia quedado detras; cuando llegó nos 
incorporamos y seguimos por un terreno llano y aca^ 
bado de sembrar. 

La noche estaba neblinosa y húmeda. 

Cuando concluyó aquel terreno penetramos en el 
monte. 

Entonces los guias tomaron la. delantera y encendie- 
ron la linterna. ¡Cuan difícil era encontrar la sen- 
da imperceptible del salvage para tomarla y no rasgar 
nuestros vestidos y aun nuestras carnes con las zarzas! 
Con todo, los guia la encontraban casi siempre. 

Anduvimos un largo trecho de un terreno llano: en- 
tramos en un lodazal, después en una especie de lagu- 
na, 'donde el agua apenas cubria nuestro pié, que se 
enterraba en el cieno. £n aquellos días habia llovido 
incesantemente. 

Subimos una loma: habia de trecho en trecho árboles 
de todos tamaños atravesados, ó bien que habian caido 
á lo largo de las sendas, en cuyo caso teniamos que ir 
por sobre ellos y estaban muy resbaladizos; por lo co- 
mún eran palmeras de quince y veinte varas de largo. 
La loma, al terminar, nos ofreció una pendiente, tam- 
bién resbaladiza; bajamos con algún trabajo y en- 



(1) Murieron ocho á loa pocos dias y después gran numero. 
Mas adelante se verá la triste suerte de los confinados que 
quedaron convida. La mayor parte fueron verdaderos mártires. 
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oontramos otro lodazal. Después otra j otra loma, pan- 
tanos, zarzales, y espacios en qae la senda se nos per» 
dia. Yo estaba aun convaleoiente, pero puede tanto el 
amor á la libertad, que me sentia con ánimo para cami- 
nar toda la noche. Oimos el murmurio de un rio y llega* 
mos á él: tenia muy elevada y pendiente la barranca; uno 
de los guias me dio la mano, me apoyé en el bastón y ba- 
jé. Era algo profundo, me hallaba bañado en sudor, y sin 
embargo pasamos sin detenernos al otro lado: el agua 
parecía helada, y subimos á la opuesta ribera asidos de 
las raices de un árbol. . Entonces entramos en un ter- 
reno bajo y pantanoso, que seguramente era muy tran- 
sitado por los salvages, pues estaba tan resbaladizo que 
antes de que lo dejásemos caí tres veces, afortunada^ 
mente sobre la yerba. Muy peligroso hubiera sido 
caer en algunos puntos donde pasábamos sobre tron- 
,cos, ó por una estrecha ruta, contemplando al favor de 
la luz hondos abismos á uno y otro lado. 

Uno de los guias nos advirtió que hablamos llegado 
á un pueblo de huMs, que guardásemos el mayor silen- 
cio. En efecto, como los bárbaros estaban en guerra, 
podian tomarnos por una avanzada enemiga y disparar 
sobre nosotros sus espingardas, situados detras de los 
árboles. 

Pasamos por las inmediaciones del pueblo sin ser 
sentidos y volvimos á entrar en el monte. En fin, á 
las dos de la madrugada hablamos andado como doce 
millas, oimos el rugido del mar, bajamos una empinada 
cuesta y nos hallamos en la playa. Una tempestad se es- 
taba levantando del lado de Camarones, el viento sopla- 
ba con fuerza y se repetían los truenos y los relámpagos. 

Al verme frente al océano en aquella soledad impo- 
nente, al divi ar á la luz de un relámpago la embarca- 
ción que debia volverme la libertad y con ella el amor 
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de mi familia, el afecto y el trato de mis amigos, las 
dulzuraa de la civilización, los encantos de la vida, en 
fin, me sentí profundamente conmovido 7 di gracias á 
Dios por tanto bien. ¡Qué hermosa es la oscuridad de 
la noche para el fugitivo, j qué sublime la inmensidad 
del mar! 

Era preciso que anduviésemos como cincuenta varas 
dentro del agua para tomar el bote 7 en el acto asi lo 
hicimos 7 nos embarcamos. En ese instante un relám- 
pago nos dejó ver una embarcación que se dirigía al 
Sur 7 otro volvió á dejárnosla ver cambiar de rumbo 7 
poner la proa hacia nosotros: traía dos velas é impeli- 
da por el viento se nos aproximaba por instantes. ¡Era 
seguramente alguno de los botes armados que se 
hallaban de centinela en la costa; estábamos per- 
didos ! 

"¿Qué haremos? pregunté á Lámar*' "No entregar- 
nos," me contestó este con resolución. En efecto, va- 
lia mas morir que resignarse al martirio que nos espe- 
ba, si calamos en manos de los españoles. 

La tempestad en tanto crecia por instantes: negros 
nubarrones cubrían el cielo 7 el viento soplaba cada 
vez con mas fuerza. 

Oimos que hablaban en la embarcación en alta voz 7 
nos pareció que se dirigían á nosotros, aunque no en- 
tendimos ni una palabra de lo que decían, por el ruido 
del viento 7 de las olas. 

"Es uno de los botes del gobierno, esclamé; tome- 
mos una resolución antes de que llegue. Casi está so- 
bre nosotros !" 

"Esperemos, dijo el Capitán de nuestra embarca- 
ción; puede ser de los bubís,^^ 

Esperamos ! El bote siguió andando rápidamen- 
te hacia donde nos ¿aliábamos; 7a estaba mu7 cerca 7 



i 
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de improviso dobló la proa y siguió en dirección al 
Norte, en que se halla situada Santa Isabel. 

Seguramente^dijimos, es un bote del gobierno espa- 
ñol; pero han creido sus tripulantes que somos muchos y 
van á dar parte para volver con otros botes. Debimos 
parecerles mas de los diez y siete que eramos, con moti- 
vo de las fogatas que los salvages hablan dejado ardiendo 
á orillas del monte, cuyo brillo aumentaba el viento, 
presentándose, al que nos viese á alguna distancia des- 
de el mar, la apariencia de haber muchas personas en 
tierra y de estar muy confiadas cuando encendían fue- 
go. Podía también suceder que nos hubiesen toma- 
do por pescadores al ver esas fogatas, y que no qui- 
siesen demorarse en reconocernos por huir de la tem- 
pestad. 

Apenas perdimos de vista aquella embarcación que 
nos había causado tanta inquietud, izamos la única vela 
de la nuestra, tomamos rumbo opuesto al que ella lle- 
vaba y como el viento no nos era favorable, los doce 
remeros ocuparon sus puestos y comenzaron á bogar. 
Bojeamos la isla, en la parte que mira á Camarones, y 
cuando llegamos á cierto punto, señalado como el mas 
propio para el caso, según la práctica del Capitán, hi- 
cimos rumbo hacia Bímbia. Los remeros no cesaron 
ni un solo momento de trabajar toda la noche y el si- 
guiente día, hasta las cinco de la tarde. 

Cuando avistamos á esa hora la costa de Bímbia nos 
dijo el Capitán qufi era conveniente esperar las sombras 
de la noche para arribar á la isla de Nico, donde nos to- 
maría una canoa de indígenas y nos llevaría por el rio á 
^ Camarones, y que á él le perjudicaba que se le viese 
llegar á ese punto, 'pues daba viages á Santa Isabel y 
no quería incurrir inútilmente en el desagrado del 
gobernador. # 
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Asi lo hicimos: luego qae vino la noche desembar- 
camos en la pequeña isla de Nico, de triste y abomina- 
ble historia, pues alli tenian en otro tiempo sus depó- 
sitos de esclavos los españoles j los portugueses; los 
primeros hasta hace muy poco. Hoy solo es habitada 
por Mr. John Sparhank y su hijo Bertrand, ciudadanos 
americanos, á quienes pedimos hospitalidad por breves 
horas, y nos la dieron con la mayor franqueza. Al 
momento se nos sirvió de cenar y nos brindaron camas 
donde pudiésemos reclinarnos un rato, mientras llega- 
ba la canoa que debia conducimos, brindis que acepta- 
mos, pues nos hallábamos rendidos por la mala noche 
que hablamos pasado y las fatigas del dia. 

¡Qué vida tan triste y solitaria la de Mr. Sparhank y 
su hijo en aquella isla de que son verdaderos Robin- 
Bones! Mr. Sparhank fundó en Fernando Póo la planta- 
ción que posee en la actualidad el español Casuya, 
única de importancia que hay en aquel punto; y se 
queja de haber invertido en ella un capital de setenta 
mil duros, y que por diez mil que debia á Casuya se le 
hubiese despojado de su propiedad hallándose ausente, 
de modo que cuando volvió á Femando Póo se encon- 
tró en la calle. Su hijo Bertrand reclamó sus salarios 
y se Je dijo que debia pagar por su padre; pidió la ro- 
pa de su uso que estaba en la casa y tampoco se le dio. 
¡La autoridad del gobernador habia resuelto la cues- 
tión conforme á su criterio ! Ventaja grande del 

despotismo que no se detiene en infructuosos trámites ^ 
ni en fútiles estudios del derecho y todo lo arregla co- 
mo Alejandro, sacando la espada y cortando el nudo 
gordiano. 

Seria la una de la madrugada cuando llegaron los 
remeros con la canoa que debia trasportarnos á Cama- 
rones; eran doce jóvenes de Bimbia. Los acompañaba 
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tm riejo vestido oon pantalón y. levita blanca, que ha- 
blaba algo el español. Nos manifestó que él era el ge- 
fe de aquellos hombres y encargamos á Mr. iSparhank 
que ajustase el pasage; asi lo hizo conviniendo en pa- 
gar treinta duros, que entregamos al mismo Mr. Spar- 
hank, según su indicación, para que los abonase á la 
tnelta de los remeros. 

Sin demora nos despedimos, nos embarcamos, y la 
canoa, impelida por las doce palancas, se alejó con rapi- 
dez de la isla de Nico; pero á poco el movimiento de 
los remeros era cansado y despacioso. 

El deseo de salvarnos no nos habia dejado entrever 
el error que hablamos cometido entregando nuestras 
personas, sin garantía de ningún género, á doce bárba- 
ros, y lo que» es peor, de Bímbia, donde los naturales 
tienen en toda la costa de África fama de ladrones y 
asesinos. En medio de aquel rio, en la soledad y las 
tinieblas de la noche, de un todo desarmados y en un 
pais donde no hay leyes, podian asesinarnos nues- 
tros conductores seguros de una completa impunidad. 
¿Quién se hubiera siquiera acordado, ni preguntado en 
el continente africano por nosotros, desgraciados j>t6* 
fugos, sin paradero fijo, que siguiendo nuestro camino 
sin detenernos, en busca del mundo civilizado, no dejá- 
bamos en aquellos solitarios lugares huellas de nuestro 
paso, ni memorias de nuestra existencia? Si los bárba- 
ros hubiesen sabido que traíamos dinero debajo de la 
ropa, poco tal vez para nosotros, pero bastante para me- 
jorar su suerte, indudablemente hubiéramos perecido; 
pero ellos nos hablan visto sin maletas (las habíamos 
enviado por la Mala desde Fernando Póo) con los 
vestidos raidos y todos manchados por el cieno, con 
el cabello desaliñado y con el dolor pintado en nues- 
tros semblantes, y en lugar de dar cabida á pensamien- 
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tos orín^inales, tal vez nos tomaron lástima. Opinan 
mis compañeros que este es uno de los mayores peli- 
gros en que nos hemos visto. 

Cuando llegamos á un punto en que hace un hrazo 
el rio, la canoa se detuvo y preguntamos con sorpresa 
á uno de nuestros conductores, que hablaba algo el m- 
glés, cual era el motivo. "Los muchachos quieren 
dormir en sus conucos^ que quedan cerca, para continuar 
el viage mañana, nos contestó." "De ningún modo, le 
replicamos; tenemos necesidad de tomar mañana en 
Camarones el vapor que va á Europa, y se irá sin lle- 
varnos si perdemos la noche." 

Esplicó lo que le hablamos dicho á los remeros y es- 
tos comenzaron á bogar tomando el brazo del rio y de- 
jando el cauce principal, por ser, dijeron, mas corta 
la distancia. 

Seguimos navegando toda la noche, deteniéndonos 
numerosas ocasiones para que descansasen, al momento 
se quedaban dormidos y temamos que despertarlos; 
murmuraban entonces de nuestra exijencia, pero poco 
mas ó menos siempre seguían trabajando. 

A las nueve de la mañana estábamos en el lago de 
Mangos sufriendo los rayos abrasantes del sol que pa- 
recían de fuego. Vimos entonces que varios de los 
bárbaros sacaron del fondo de la canoa cuatro espin- 
gardas, que no sabíamos que estaban allí, y comenza- 
ron á cebarlas. Opusímonos con energía alarmados á 
la vista de aquellas armas de fuego, cuyo uso no acer- 
tábamos á comprender, en no siendo para disparar 
<^ontra nosotros. Los bárbaros, obedientes á nuestra 
intimación, humildes y como intimidados, soplaron 
mmediatamente con la boca la pólvora de la ceba, que 
cayó sobre la canoa, y colocaron las espingardas en el 
lugar donde hablan estado. 
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£1 intérprete nos ésplicó que los habitantes de loa 
bosqaes que rodean aquel lago son muchos j a/Un esce- 
lentes canoas, y han jurado hacer esclavos á los jóvenes 
de Bimbia, (por lo cual se habiañ querido preparar te- 
miando un asalto. «. 

jEn qué lance nos hubiéramos visto si los savalges 
de aquella costa hubieran venido á cumplir su propósi' 
to de esclavizar á nuestros conductores! Probable- 
mente hubiéramos perecido en el combate; y si los de 
Mangos en número mayor y con mejores embarcacio- 
nes hubieran alcanzado la victoria, nos hubieran segu- 
ramente llevado con ellos y Dios sabe cual hubiera 
sido nuestra suerte en poder de tribus salvages, acaso 
antropófagas. 

Pasamos el lago sin la mas leve novedad. 

Ya cerca do Camarones el bárbaro que manejaba el 
timón, de acuerdo con los demás, dirijió la canoa á la 
costa en línea recta y á los cortos momentos todos es- 
taban en tierra, en un punto donde daba gusto ver la • 
verde yerba y convidaba á gozar la sombra deliciosa de 
los elevados árboles. Allí dijeron terminantemente que 
tenian hambre y que por ningún motivo seguían, pues 
iban á hacer de comer. 

Sacamos las cajas de sardinas que habia remitido á 
nuestra canoa Mr. Sparhank y se las dimos; no acerta- 
ban á abrirlas, les abrimos la primera y á fuerza de sá- 
plicas y de ofrecimientos logramos que continuasen. 

En fin, para no molestar al complaciente lector, des- 
pués de sufrir el abrasante calor de un sol que rajaba la 
tierra, hablando en el lenguage hiperbólico del guajiro 
de Cuba, llegamos á Camarones á las dos de la tarde 
del dia once. 

Desembarcamos en el pontón alemán, fragata am* 
burgnesa '^Titania," residencia de Mr. Johannes Thor- 
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mahlen, fondeada frente á la población de King-Bell y 
y con techo pajizo. Los comerciantes de Camaronei 
yiyen, bascando la salad y la mayor seguridad, en esas 
casas flotantes, donde tienen todo género de oomodi» 
dadea. Ni siquiera uno habita ea la población. 

Mr. Thormahlon, el mas distinguido comerciante del 
rio, nos recibió con la finura y bondad que le son na- 
turales y nos prodigó las mayores atenciones. 

Al siguiente dia por la tarde fuimos á tierra con el 
deseo de ver la ciudad. Las casas son todas también 
de techo pajizo y curiosamente forradas con bambú. 
Los habitantes usan taparabos, asi los hombres como 
las mugeres. 

Pasamos á ver al rey, comunmente llamado King 
Bell, del nombre de la ciudad, es decir, rey Bell; en 
los asuntos oficiales se titula Bell II. Gobierna una 
parte del territorio de Camarones y ejerce una especie 
de protectorado sobre Bimbia. Tiene un hijo que está 
educándose en Londres, llamado Agoustine Manga BelL 
Le rodean treinta concubinas, que solo usan, segoo 
la costumbre general, un pequeño taparabo y que 
habitan en su palacio, el cual se halla adornado con 
muebles del gusto europeo. Bell II es un hombre al- 
to, de figura elegante y de bonita fisonomía. Su mi- 
rada y su sonrisa respiran benevolencia, y su trato es 
franco y muy urbano. Nos hizo fumar y tomar un po- 
co del licor llamado wikg, que nos sirvió una de sos 
mugeres, por cierto en estado de embarazo bastante 
adelantado. 

Le pregunté si habia establecido en su reino algunas 
escuelas de primeras letras, medio seguro de hacer la 
felicidad de sus subditos. Me contestó que si, y diri- 
giéndose á Mr. Thormahlen le preguntó por los misio- 
neros ingleses. £n seguida nos enseñó el retrato de 
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811 hijo, BSGó varias cartas de este esoritas con una esr 
célente letra 7 varios dibujos que representaban dife- 
rentes paisages del pais. No hay duda que dentro 
de pocos años [el joven 6ell hará vestir á su pueblo» 
empezando por su padre, y que está llamado á ejercer 
gran influencia en la civilización de esta parte del 
África. 

Los vasallos de Bell II no conocen el impuesto; en 
cambio todo buque estrangero que fondea en el rio le 
paga trescientos duros, derecho demasiado fuerte. 

Al despedirnos nos hizo el presente de un chivOi 
que condujo uno de sus criados detras de nosotros 
hasta el mar. 

No hay en Camarones un muelle, asi es que fuimos 
llevados en brazos de los robustos crumanes del bote á 
la tierra, en ida y vuelta, bien que en un corto espacio 
de cinco á seis varas. 

En el almacén y tonelería de Mr. Tbormahlen en- 
contramos una canoa hecha de una madera parecida al 
cedro, la cpal tenia ochenta, pies de largo y sesenta pul- 
gadas de ancho, con resistencia para sufrir el peso de 
ocho toneladas. Esto demuestra la rica vegetación de 
Camarones, donde hay todas las producciones de los bil- 
mas tropicales, lo mismo que en Fernando Póo: plátanos, 
cañas, pinas, naranjas, ñames en abundancia, &. En 
Camarones hay, ademas, cria de ganado vacuno y de 
cerdo, circunstancia que lo hace mil veces mas valioso 
que la isla mencionada, donde la muerte, que no res- 
peta al hombre ni en su mas vigorosa juventud, im- 
pide la aclimatación de aquellos animales. 

El rio Camarones, frente á la ciudad, y también de 
la otra inmediata de Aqua, ofrece á la navegación un 
puerto de regular fondo; pero hay una barra que obli- 
ga á los buques de gran calado á quedarse á la entra- 
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da, diez y ocho millas marítimas de distancia. A mi 
llegada habia fondeadas frente á dichas ciudades, trece 
fragatas y bergantines de 15 y 16 pies de calado. Se 
desconoce aun el origen de ese rio, pues los bárbaros 
del interíoi^del continente no han permitido seguirá 
los esploradores. 

Todas las mañanas se presentan á los alrededores de 
los buques numerosas canoas conduciendo á los natu- 
rales, que vienen á veces hasta en número de trescien- 
tos ó mas, cantando, muy alegres y armando algazara 
á proveerse de lo necesario y á vender colmillos de 
elefantes y aceite de palma. 

Es curioso ver retroceder la corriente cuando sabe la 
marea. A algunas miilas de las mencionadas poblacio- 
nes se elevan las aguas hasta treinta pies en tiempo de 
primavera inundándolo todo, destruyendo cuanto en- 
cuentran á su paso y obligando á los habitantes á huir á 
otros lugares. El territorio inmediato á dichas ciu- 
dades apepas siente los efectos de esas grandes cre- 
cientes, por lo ancho del lecho. que allí tiene el rio y 
provenir los estragos . que hace mas arriba de lo estre- 
cho de su cauce, circunstancia que unida al poco fon- 
do le impide ser navegable á corta distancia, ofrecien- 
do dificultad hasta para las ligeras canoas; asi es que 
parte del aceite que se recoge en sus orillas viene á las 
naves en brazos: seguramente otro rio despoja á este 
de sus caudales. 

En el reino de Camarones se desconoce la moneda y 
todo negocio se hace en cambio de un artículo por 
otro. En Bímbia, en el mismo Camarones y otros 
muchos puntos, comienza á insinuarse la idea de un 
signo que sirva de valor fijo, cambiable por todos los 
valores. Existe la medida del crookj que equivale á 
seis duros; pero no se crea que hay representación ma- 
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terial de ese valor; un crook no es mas que uno ó dife- 
rentes artículos que valen seis duros. Asi se entien- 
den los comerciantes y los indígenas perfectamente* 
Los primeros hacen por lo común en poco tiempo for- 
tunas colosales alcanzando ganancias enormes, tanto en 
lo que venden como en lo que compran; y eso que el 
aceite ha perdido mucho de su primitivo valor por la 
competencia del petróleo y sebo de Rusia. 

Hay tres misioneros protestantes, uno de ellos de 
color y tienen su residencia en Aqua. No logran todo 
el fruto apetecible de su abnegación, porque el cris- 
tianismo prohibe la poligamia y el mayor orgullo de 
los bárbaros consiste en tener muchas mugeres. Este 
es un gran inconveniente para hacer llegar la palabra 
de Dios hasta el corazón de los salvages; pero aunque 
los progresos de las ideas cristianas se vayan impreg- 
nando lentamente en el ánimo de pueblos tan incultos, 
siempre será una ventaja para la civilización y para el 
propio bien de las sociedades traídas á gozar de sus 
beneficios, cortar desde un principio de raiz el árbol 
gangi-enoso de la poligamia, que se opone al aumento 
y perfección de la humanidad. 

El matrimonio se efectúa sin mas ceremonia que un 
acuerdo entre el novio y el padre de la novia, que la 
vende ó cambia recibiendo de dos á cinco punchen de 
aceite de palma, según la nobleza de la familia. Cuan- 
do la muger es adúltera el marido la devuelve á su pa- 
dre y exige del seductor un valor doble ó triple del 
que le postó, valor que este tiene que abonar; el padre 
á su vez devuelve al ofendido esposo los punchen que 
recibió, y á la adúltera se le apHca un número de azo- 
tes. Respecto á los hijos quedan en poder del padre. 
En Annobon, á la esposa infiel se le cortia por la pri- 
mera vez im brazo, por la segunda se le degüella. 
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La religión del pais es el feticismo; adoran al sol| i 
nn árbol, á una culebra y algunos dirigen sus preces i 
Dios, de quien tienen una idea confusa. 

El rey juzga á los delincuentes reuniendo un conse- 
jo de ancianos» Al que roba se le corta una oreja, al 
que es homicida se le aplica la pena de muerte. Para 
ejecutar esta hay tres medios: el envenenamiento, matar 
al reo enterrándole el hacha en la cabeza y en el cuer- 
po repetidas veces; ó arrojarlo al rio con una pesada 
piedra atada al cuello. En Old-Calabar se le ata en 
baja marea á una estaca colocada á la entrada del rio 
de ese nombre y cuando llega la plena mar muere 
ahogado. 

Apesar de estos rigorosos castigos y para que se 
vea cuan mentida es la teoría del escaríniento, y que 
la moral pública está solo en relación directa oon el 
grado de instrucción y educación de los pueblos, los 
habitantes de Camarones se distinguen por su inclina- 
ción al robo. No puede un viagero entregar su male- 
ta á uno de ellos sin peligro de que desaparezca lleván- 
dosela, y es tal esa funesta inclinación en el ánimo de 
los camaronenses, que la principal causa de vivir los 
comerciantes en los pontones de que he hablado, es el 
verse libres de los robos nocturnos. También hay no 
poca intemperancia, como que contando todo Camaro- 
nes unas veinte mil almas, se importan mas de doscien- 
tos mil galones de aguardiente, sin contar el brandy y 
otros licores que consumen las clases privilegiadas. 

Al referir la visita que hice á Bell II, dije, guiándo- 
me por mis impresiones, que me pareció un hombre 
lleno de bondad. Informes posteriores confirman esta 
creencia y se me asegura, ademas, que alcanza entre 
los suyos gran influencia personal y que es pundonoro- 
so, h curado y amigo de favorecer á los estrangeros. 
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Voy, pues, á contar á los lectores un hecho que si bien 
lee dará una idea de la valentía de este monarca, tam- 
bién demuestra sus instintos crueles. Es obligación de 
todo rey de Camarones, antes de coronarse, salir al cam- 
po y quitar la vida al primer hombre que encuentre, sea 
quien fuere, aunque sea su hermano ó su hijo, trayen- 
do su cabeza en trofeo. Bell mató á siete y tiene sus 
cráneos como un adorno en su casa; yo los vi, pero no 
sabia esa horrenda historia. 

Hay también otra costumbre espantosa: las embar- 
caciones de guerra, pertenecientes en cierto modo al 
^Estado, son unas canoas de madera de una sola pieza, 
sumamente ligeras y que se manejan con unos cortos 
remos que exactamente tienen la figura de una punta 
de lanza. Entonando monótonos y desapacibles can- 
tos en que repiten todos mil veces en coro una frase 
cualquiera de su idioma, sepultan á un tiempo esos re- 
mos en el agua y hacen andar las embarcaciones con 
gran rapidez. 

Cuando se concluye la construcción de una ca- 
noa, el gefe que debe mandarla, que es regularmen- 
te el magnate que pagó su costo, sale al campo, como 
el Rey, y le da muerte al primer ser humano que en- 
cuentra; el nombre de este es el que lleva la embarca- 
ción. ¡Ah! ¡Qué inclinado es el hombre en el estado 
natural á la destrucción de su especie, y cuántos siglos 
se necesitan y cuántos esfuerzos de las naciones cultas 
para estender en el África la civilización! ¿Será posi- 
l>le que tan gran parte del linage humano se halle fa- 
talmente predestinada á una barbarie sempiterna? ¿Se- 
rá posible que la organización del cerebro del hombre 
negro se oponga al desarrollo de su inteligencia; ó que 
las condiciones climatológicas de estas incultas regiones, 

y las especiales circunstancias del africano en lucha 

12 
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constante con las fieras, hundido en los cenagales de las 
costas y ep los no esplorados bosques del interior, bajo 
un sol de fuego, ofreciendo por su inmenso número 7 
sus costumbres un poder refractario á la luz de la civi- 
lización, sean causas invencibles que lo condenen á vi- 
vir en ese miserable. y lastimoso estado? ¡Ah! no, no; 
semejantes ideas contradicen la ley santa del progreso 
que rige á la humanidad. El negro, el blanco, el indio, 
el mogol, todos son iguales y hermanos; todos pertene- 
cen á la gran familia humana, son hijos de un solo padre, 
que es Dios, y están llamados á gozar cuantos beneficios 
dispensa la civilización. Negar al negro su capacidad 
para instruirse es una obcecación después de haber 
existido Toussaint L'Ouverture, que hizo la indepen- 
dencia de su patria, Hayti, desplegando talentos admi- 
rables, á pesar de la ignominia en que lo tuvieron su- 
mido las cadenas de la esclavitud hasta la edad de 
cincuenta años, en que proclamó la libertad de los es- 
clavos. No pudo volverlos á sus cadenas todo el po- 
der de la Francia eíi la época mas brillante de su 
h'storia militar, en la época de Napoleón I. El negro 
Toussaint L'Ouverture ha sido uno de los grandes bien- 
hechores de la humanidad; su nombre, colocado por la 
historia en la p Agina de oro de los formadores de pue- 
blos libres, es tan ilustre como el de Guillermo Tell. 
Por lo que hace á las condiciones del terreno, es ver- 
dad que principalmente en las costas y en las orillas 
de los ríos, son en estremo contrarias á la duración de 
la vida: pei*o ¿no podrían vencerse esos males luego 
que por efecto de la misma civilización fuesen estudia- 
dos y combatidos? Si mueren á veces pueblos enteros 
de hambre, ¿no es cierto que depende de la falta del 
desarrollo de la industria, creadora fecunda de valores 
y mantenimientos? 
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He dicho que el clima 4e Camarones es menos mor- 
tífero que el de Fernando Póo, fundándome en que 
pueden vivir los animales; pero debo agregar que toda 
la costa del golfo de Guinea, sin eseepcion, es casi in- 
habitable, hasta para los mismos indígenas. Prueba 
de ello es el hecho de no encontrarse sino rara vez algún 
anciano. Años hay en que mueren, por efecto de espan- 
tosas epidemias, los habitantes todos de un territorrio y 
vienen á reemplazarlos los del interior. Desaparecen 
tribus enteras, como le ha sucedido í'i la de Mpongwe, 
una de las mas entendidas y apreciadas por su la- 
boriosidad. 

Las naciones cultas tienen el deber imprescindible 
de mejorar la suerte de los africanos. Si no existe ese 
deber, no existe la filantropía, no hay amor del hom- 
bre para el hombre, sentimiento generoso que es el 
primer distintivo de las sociedades que mas se acer- 
■can á la perfectibilidad. ¿Y de qui' modo podrían em- 
prender esa obra gloriosa y magnánima? ¿Con espe- 
diciones militares que deslindasen los poderes públicos, 
dejasen sentadas las bases del derecho y abriesen al co- 
mercio una parte tan vasta del mundo en que la barba- 
rie inutiliza el producto del trabajo de tantos millones 
de hombres, trabajo que en el mercado universal podría 
ser una fuente inagotable de bienestar y de riqueza? 
Las espediciones militares, el poder del sable, no es el 
-que está llamado A mi parecer á realizar esa obra filan- 
trópica; la dulzura de la palabra de los misioneros pro- 
testantes es la que puede insinuarse con facilidad, y 
presentar á la imaginación del salvage el cuadro en- 
cantador de la vida civil. ^ 

Al señalar á los prostestantes lo he hecho ex2)rofe80. 
E) catolicismo con su intolerancia no adelanta un paso 
^n las tristes soledades, residencia de las tribus nóma- 
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des, ni en aqaellos puntos en que las menos rudas 
construyen sus humildes habitaciones, formando pue- 
blos que á veces tienen cinco y seis mil habitantes. El 
protestantismo con su respeto á todas las religiones y 
tectafl, simbolizando la libertad, que es en todas las es- 
feras el bien supremo, est-í llamado á civilizar el mun- 
do. Misioneros católicos hay que son unos santos por 
sus buenas costumbres, su humildad y su abnegación; 
pero desde el momento en que se les opone una idea 
á sus creencias, se convierten en déspotas terribles, 
desenvainan la espada de la fé y no permiten que na- 
die piense sino como ellos piensan. El raciocinio es 
á sus ojos un delito. 

Si entrásemos en el estudio de las causas que han im- 
pedido la civilización del África, superior en los pri- 
meros tiempos de la historia del mundo á la de Euro- 
pa, yo no titubearia un solo instante en señalar como 
la mas prominente, la mas abominable y poderosa, la 
esclavitud. I)esde principios del siglo XVI, en vida 
del benéfico Las Casas, á quien injustamente se acusa 
de haberla introducido en América deseando librar a 
los indios del trabajo de las minas en que moiian á mi- 
les, existe esa funesta institución en el Xuevo Mundo. 
Ya de mucho tiempo atrás los españoles tenian escla- 
vos, según el testimonio de autores respetables, y es 
de suponerse que los trasladasen á América en las pri- 
meras espediciones que siguieron á la del navegante 
geno vés. 

He hecho esta digresión guiado por el deseo de que 
un varón tan eminente como Las Casas no cargue con 
tan ominosa responsabilidad, que equivale á la maldición 
del mundo en la presente y las venideras edades, aque- 
llas edades en que parezca mentira que un hombre pue- 
da arrancar del teño de su familia á un padre, u un hi* 
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jo, á una esposa, para llevarlos á climas remotos á tra- 
bajar un día y otro dia, sin que jamás se le recompense 

ni siquiera con el agradecimiento. 

Al esclavo no le es dado tener afectos, no le es per- 
mitido formar una familia, delicia incomparable de los 
corazones que sienten j aman. Si llega á formarla 
corre el peligro de verla alejarse de un momento á 
otro de su lado, en poder de un amo cruel, acaso para 
no estrecharla en su seno ni una sola vez mas en la 
vida 

Mr. Russell, inspirándose en los mas bellos senti- 
mientos de humanidad y justicia, dijo en la Cámara de 
los Lores de Inglaterra, con motivo de la esclavitud, 
que Cuba era la sentina del mundo. Permitidme, Mi- 
lord, que vuelva por el buen nombre de mi patria. 
Puedo aseguraros que los hijos de Cuba, al proclamar 
el gran principio de la igualdad de los hombres, he- 
mos sacrificado nuestras riquezas. Eramos los dueños, 
en consorcio con los españoles, de trescientos cincuenta 
mil esclavos y hemos querido, los cubanos, abolir la es- 
clavitud; pero estos arranques de nuestro espíritu, que 
hemos significado á España hace años, pretendiendo úl- 
timamente siquiera la libertad de los que naciesen, la li- 
lerhei*tad de vientre^ como en Cuba decimos, se han aho- 
gado en los brazos del despotismo y la avidez de esa 
nación insensible y cruel para la cual solo existe una 
pasión, la del oro. 

Los españoles del tiempo presente son los mismos, 
Milord, del siglo XVI; los mismos de la guerra con Ho- 
landa y con la América del Sur; los mismos de la guerra 
actual con Cuba, Vos conocéis la historia de sus he- 
chos en ambos continentes, hechos espantosos que ha- 
cen estremecer la humanidad, y nada tengo que añadir 
para que absolváis á mi patria de un cargo que la en- 
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vilece; solo que hoy mismo los cubanos estamos derra- 
mando nuestra sangre en los campos de batalla por 
constituirnos en nación independiente y por 'dar liber- 
tad ¿i los esclavos. No queremos que Cuba coloque * 
sus diamantes sobre asquerosos harapos al ocupar su 
puesto entre las naciones con la magostad, la grandeza 
y el espíritu sereno de quien no tiene úlceras que ocul- 
tar, ni crímenes que lo humillen. 

España es la responsable de que la esclavitud haya 
existido en Cuba y de que exista aun. Os invito, Mi- 
lord, á qu9 dirijáis sobre la isla vuestra inteligente mi- 
rada. Notad como está dividida en dos partes: en la 
oriental y gran ostensión de la central dominan los pa- 
triotas: en la occidental los españoles... ¿No veis la li- 
bertad y la igualdad esparciendo sus rayos hacia don- 
de nace el sol? ¿No ois hacia el poniente el gemido 
del esclavo, el ruido de sus cadenas y el chasquido del 
látigo ? 

La esclavitud, que destruye la moral pública, que 
imprime infamia á lo mas noble que se conoce, el tra- 
bajo; que trae la relajación de las costumbres creando 
abominables vicios; que se opone al espíritu del Evan- 
gelio y á las libertades mas comunes de los pueblos 
bien regidos; que convierte al cristiano en usurpador 
y verdugo y reúne en sí todas las injusticias, todo el 
oprobio y toda la malignidad que puede caber en el 
corazón humano; la esclavitud, que ha oprimido casi 
por cuatro siglos ú, Cuba y Puerto* Rico, ha sido causa 
al mismo tiempo de la sangrienta guerra que se han 
hecho las tribus africanas, guerra que no ha permitido 
el progreso intelectual, que tanto gusta de los benefi- 
cios de la paz. Hacer prisioneros para esclavizarlos y 
venderlos, ó cambiarlos por alguno» objetos de insig- 
nificante valor, he aqui el ansia de los reyezuelos de 
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este contineate en tan dilatado período. Harto ha he- 
cho el infeliz que tuvo la desventura de nacer africano 
en buscar'el apoyo de los guerreros y reunirse para 
defenderse. ¿Es esto lo que África debe á los hom- 
bres de piel blanca que han tenido la felicidad de ins- 
truirse en la doctrina del que murió en la cruz por 
amor al linage humano? ¿Cómo pedís civilización á 
un pueblo que han instigado á una lucha perenne 
aquellos mismos que debieron comunicarle la savia de 
la libertad, que es la del crifctianismo? 

En Camarones hay esclavos y en casi toda el África; 
pero por que los bárbaros infrinjen las leyes divinas y 
humanas ¿podrá deducirse que los hombres civilizados 
y cristianos, que tienen conciencia de sus acciones, de- 
ban infringirlas también? ¿No está llamada la predi- 
cación del Evangelio á destruir esa llaga? ¿Cuándo po- 
dria lograrlo si hubiese nn mercado donde se pagase 
bien el prisionero de guerra, exitando asi la codicia de 
los bárbaros? 

Mucho he oido hablar á los españoles de la esclavi- 
tud en África tomándola como un argumento para 
defender la de las Antillas, y "me alegro haberla ob- 
servado de cerca en ambos pimtos para poder decir 
que incurren con refinada malicia, en gravísimos erro- 
res. En primer lugar al esclavo de este continente no * 
se le arrebata de la casa paterna, no se le expatria, 
ventaja que recompensa la suma de cuantos males pu- 
dieran sobrevenirle, pues el africano ama su sol ardien- 
te y sus bosques llenos de fieras, como el samoyedo 
ama su casa de nieve y el subterráneo en que se sepul- 
ta huyendo del frió, ó el hombre civilizado su ciudad 
natal. Goza los encantandores atractivos de la familia, 
que forma viendo nacer y crecer á sus hijos. No está 
envilecido por la ley con motivo del color de su tez, 
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Bino al contrario, ennoblecido; y se le dedica á traba- 
jos suaves, únicos que se conocen, tales como sacar 
aceite de palma, ó resina de goma, construir canoas, 
pescar, cazar, sembrar algunas plantas y preparar para 
la exportación el palo de tinte. Se le reconocen y se le 
premian sus cualidades personales y para probarlo, ahí 
está William, verdadero gobernador de Bímbia, escla- 
vo que ha sabido dar á conocer en aquel reino su va- 
lor, su virtud y su talento. 

He hecho una observación: las clases privilegiadas 
de África van insensiblemente creando un poder de- 
mocrático muy poderoso en la aglomeración de los es- 
clavos, acrecida con la extinsion de la trata. El por- 
venir es indudablemente de aquellos, y en una serie de 
años, cambiada la faz del orden social establecido, por 
medio de parciales y continuas revoluciones, los escla- 
vos acabarán con la esclavitud. Puede únicamente te- 
merse que los Espartacos que se levanten no sean hom- 
bres de corazón y de genio, y traten de establecerla de 
nuevo en provecho propio y de los suyos; pera semejan- 
te calamidad no podrá resultar si se estiende el cristia- 
nismo, cuyo lábaro es el símbolo de la libertad. 

En la tarde de ayer, doce de junio, pasamos Mr. 
Thormahlen, Broderman, Lámar y yo á la ciudad de 
Aqua, capital del reino de este nombre. Sus casas, sin 
patio y forradas de bambú, son iguales á las de la ciu- 
dad vecina de Eing-Bell. Los habitantes andan con 
taparabo, y las mugeres, entre las cuales vi varias de 
bella y espresiva fisonomía, tienen la cara, los bra- 
zos, el vientre, todo el cuerpo, en fin, marcado con di- 
bujos de poquísimo gusto. 

Tuve el placer de encontrar, no solo varios ancianos, 
sino que uno de mas de sesenta años, conocido de Mr. 
Thormahlen, nos hizo penetrar en su casa poseído de 
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ana alegría sin limites para enseñarnos á su madre, 
que hacia pocas horas habia sido colocada en el ataúd, 
porque estaba al parecer muerta, j cuando se le iba á 
dar sepultura volvió á la vida. En un reducido cuar- 
to, sumamente oscuro y lleno del humo de la cocina 
que estaba en la sala inmediata, caminó la infeliz an- 
ciana hacia la puerta acercándose á nosotros y nos dio 
la mano, mientras el hijo esplicaba lo sucedido con re- 
gocijo y admiración. 

En la sala habia un gran espejo dorado puesto en el 
suelo y dos jarrones de porcelana cubiertos de polvo. 
La casualidad debió haber llevado allí esos muebles de 
lujo, pues ni aquellos mas necesarios, como asientos y 
mesas, vi en las casas. Sin embargo, al detenernos en 
una esquina se abrió la puerta de un cuarto, en el que 
estaba preso un hombre blanco por embriaguez, y un 
negro de los principales de la ciudad sacó cuatro boni- 
tas sillas de meple y fondo de pajilla en las que nos 
sentamos. Este obsequio fué indudablemente tributa^ 
do á Mr. Thormahlen, que es tan querido como respe- 
tado de todos los habitantes de la costa. El preso re- 
cobró la libertad y posteriormente lo vi de marinero á 
bordo de la' fragata mercante inglesa "Medea." 

Seguimos recorriendo la población, pasando á menu- 
do por debajo de frondosos árboles, que ostentaban su 
verdor en la mitad de las calles; estas tienen á uno 
y otro lado hileras de plátanos, limoneros y cocote- 
ros. Todas estaban perfectamente barridas; daba gusto 
verlas tan aireadas. 

Los hombres, como en Fernando Póo, Bimbia y to- 
da la costa del Golfo, llevaban por adorno dos, tres j 
cuatro anillos de marfil colocados en el antebrazo, 
y algunos un largo collar de cuentas ordinarias. El 
taparabo lo forman con pañuelos que siempre son de 
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colores alegret^ por lo coman de caadros rojos y 
azules. 

Varias jóvenes tenian un anillo de bronce en la 
garganta del pié; me parecieron grillos á primera vista; 
pero pronto conocí que eran prendas de lujo. 

Encontramos dos ó tres grupos de mugeres en reñi- 
da contienda entre sí, y no pude menos que recordar 
los doscientos mil galones de aguardiente que consu- 
men al año los habitantes de aquellos territorios y en- 
trar en tristes consideraciones acerba del mal que se 
les hace vendiindoles bebidas alcohólicas. 

Yo deseaba vivamente conocer á los misioneros: nos 
dirijimos á su morada y llegamos á la bonita iglesia, de 
mamposteria y teja, construida por la secta de los pres- 
biterianos; la encontramos cerrada y dentro estaban 
los padres recitando los Salmos. Su cántico ma causó 
una emoción inesplicable: la voz armoniosa de los ni- 
ños del coro y los que veia vestidos y alegres vagando 
al rededor del templo, trajeron á mi memoria mi fami- 
lia, los atractivos de la vida civil, mi inesperada cauti- 
vidad, mis dichas del pasado y mis desgracias del pre- 
sente. ¡Dichas del pasado I no, yo no he sido 

jamás dichoso: he vivido bajo el dominio de la tirauia 
española: apenas acierto ahora á comprenderlo, apenas 
me parece posible. ¡Cuan caro he expiado mi inespe- 
riencia! Jamás se borrarán de mi memoria las célebres 
palabras de Pompeyo cuando al llegar á las playas de 
E^yipto divisó á los asesinos que habia mandado Tolo- 
meo á quitarle la vida por adular á César:* "El que pi- 
sa la tierra donde gobierna un tirano, se convierte^en 

esclavo." 

La música sagrada me hacia gozar y paÜecer al mis- 
mo tiempo. 

Mis compañeros se entretenían contemplando las 
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yistas del mar y del campo, algo separados de donde^ 
me hallaba; segallos haciendo un esfuerzo sobre mí 
mism:o y mientras esperábamos que concluyese la ce- 
remonia religiosa, recorrimos las calles inmediatas á la 
iglesia, en las cuales nos parecía que no estábamos en 
Aqua. Las mugeres, lo mismo que los hombres y lo» 
niños, vestían elegantemente al gusto europeo y las 
casas estaban amuebladas con sillas, espejos, &. y te- 
nían otro aspecto. He aquí, dije para mí, el espíritu 
de Inglaterra, como esclamé muchas^ veces en Fernan- 
do Póo al ver las tribus salvages recorrer desnudas la 
ciudad de Santa Isabel, he aquí el espíritu del despo- 
tismo de España. 

Un crutnan, de los criados nuestros, vino á avisarnos 
que la ceremonia religiosa habla terminado y entonces 
nos dirijimos á la morada de los padres. Solo encon- 
tramos uno de ellos, joven como de treinta y seis años, 
y de fisonomía dulce y espresiva. El y su esposa nos 
recibieron con los mas finos modales. Su habitación 
estaba adornada con sencillez: un aparador, una mesa, 
varias sillas y muchos libros colocados en un estante, 
sobre el tabique y por donde quiera, diferentes curio- 
sos tejidos, obra de la esposa del joven sacerdote pues- 
tos en las ventanas, he aquí el lujo de aquel hombre 
que sacrificaba lo florido de su edad, su porvenir y ca- 
si indudablemente su vida en aras del amor al próji- 
mo. jSi fuese solo el peligro de verse asesinado por 
los bárbaros! jSi fuese solo la renuncia voluntaria de 
la sociedad para vivir entre los bosques! Hay otro 
mal, el mas inminente: lo mortífero de la costa de 
Guinea. 

Le j)regunté cuantos individuos habla logrado la mi- 
sión traer al seno del cristianismo. Me contestó que 
sesenta; pero que vestia, educaba y alimentaba otros 
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sesenta, los cuales pronto serian bautizados. Me in- 
formó que hacia nueve años que se habla establecido 
aquella misión y entonces comprendí que los sesenta 
neófitos de que me habia hablado eran, por lo menos 
casi en su totalidad, niños educados por los mismos 
presbiterianos, lo cual demuestra cuan difícil es hacer 
variar de creencias al hombre una vez que llega á la 
«dad de la reflexión y no puede olvidar eras primeras 
ideas. Estas se graban con caracteres indelebles en el 
corazón, y de verdad tan reconocida se deduce que el 
sistema de propagar el cristianismo apoderándose de 
los espíritus infantiles, que fácilmente reciben y con- 
servan todo género de impresiones, es el mas adecua- 
do, si no el único, que coh el curso del tiempo puede 
producir opimos resultados. Cada educando llega á 
ser un apóstol de la buena doctrina, y si es cierto que 
siguiéndose esta senda se va lentamente, también lo 
es que no hay otra mas segura y libre de escollos. Nos 
dijo el sacerdote protestante que se habia internado 
mas de setenta millas, rio arriba, con miras de fundar 
otra misión; pero que habia quedado convencido de 
que era en la actualidad de todo punto imposible por 
la guerra constante en que viven las tribus unas con 

otras. 

Cuando llegamos á la ciudad de Aqua estaba un 
hombre tocando el tambor. Lo tocan todo el dia y 
también por la noche, costumbre que me causó des- 
agrado, pareciéndome que se bailaba con exeso; pero me 
equivoqué. Uno de los naturales se acercó á nosotros 
y nos dijo: "Dentro de algunos momentos se sabrá en 
todo el reino que cuatro blancos han venido á visitar- 
nos.'' Comprendí que el tambor hacia las veces del 
telégrafo, fijé la atención y en efecto los sonidos de 
aquel instrumento no eran los que le arranca el apasio- 



—187— 
nado africano cuando con la embriaguez del placer eje- 
unta los bailes de su pais. No tenian absolutamente 
armonía, eran golpes diferentes que sin duda represen* 
taba cada uno una idea, un pensamiento. Colocadoa 
varios tambores á eierta distancia, nada mas fácil que 
trasmitir en cortísimo tiempo á todo el territorio del 
reino de Aqua cualquiera noticia. ^'Apenas nos ha* 
beis saludado, dijo el mismo individuo, y ya King-Bell 
sabe que estáis aquí." 

El tambor es un instrumento belicoso que se oye 
desde muy lejos, especialmente en el silencio de la no- 
che. No podian por cierto los bárbaros escojer otro 
medio mas propio para suplir el alambre de Morse- 
"Hacemos hablar el tambor," esclamó con orgullo uno 
de los individuos que nos rodeaban. 

El rey no estaba en la ciudad. . Pasamos frente al 
palacio que empezó á edificar su padre y que él no ha 
podido concluir. Es una casa como de cien pies in- 
gleses de largo y cincuenta de ancho, que descansa so- 
bre horcones, á manera de pilastras, de nueve pies de 
alto, para impedir la humedad. Está toda forrada de ta- 
blas, con corredores al rededor, techo pajizo y numero- 
sos huecos para colocar puertas. Nada tiene que no sea 
común y nada que sea costoso. Este llamado palacio, 
que el tiempo va arruinando, me dio una idea de la po- 
breza 6 del abandono del rey, á quien conocí al otro dia 
á bordo de la fragata "Titania." Es un hombre de 
mas de cincuenta años, delgado, con algunas canas y de 
aspecto vulgar. En Aqua no hay la esperanza de un 
príncipe como el hijo de King-Bell; pero su proximidad 
al territorio donde este gobierna la hará partícipe de las- 
mejoras que establezca en lo futuro aquel joven, dado 
que cultive su espíritu en las aulas inglesas y aprenda la 
difícil ciencia de gobernar con sabiduría y prudencia. 
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. Bell II estuvo también distintas ocasiones á bordo 
de la '^Titania" y debo referir una circunstancia qae 
me llamó macho la atención. Ni uno ni otro monarca 
traian insignia alguna que los distinguiese de sus vasa- 
llos en lo mas mínimo. Cosa verdaderamente singular, 
pues mientras mas ignorante es el hombre, mas vano, 
mas amigo de ostentar superioridad sobre sus se- 
mejantes. 

Estraué ver muy pocas casas de comercio norte- 
americanas en esta costa, mucho mas al encontrar 
por donde quiei a productos de la gran república. El 
tabaco de Kentucky, único que se consume por el pue- 
blo (los comerciantes tienen csquisitos habanos) la car- 
ne de familia, la lecht; condensada, <fe. abundan por to- 
das partes. Los americanos hacen su mayor tráfico en 
la costa Norte; pero no iguala *al de los ingleses. 

El territorio de Camarones exporta tres mil tonela- 
das de aceite de palma y unas once mil libras de mar- 
fil traido de Malemba: importa un millón de libras de 
pólvora, considerable número de espingardas con pie- 
dras de chispa, construidas al uso antiguo en Ingla- 
terra y Alemania; doscientos mil galones de aguardien- 
te, según queda dicho antes, mas de tres mil toneladas 
de sal, loza y otros artículos. No hay aduanas, por 
supuesto (lo cual no es una desgracia) en que obtener 
datos, ni documento alguno estadístico; asi es que estos 
cálculos, que debo á la bondad de los señores comer- 
ciantes, solo pueden estimarse como puramente aproxi- 
mados. 

La cifra de la exportación del marfil es ciertamente 
exigua; consiste en un hecho que merece referencia. 
Los camaronenseó compran y guardan los colmillos de 
•elefantes; y cuando reúnen un número suficiente, ocur- 
ren á una casa de comercio, los entregan en depósito oo- 
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mo garantía y toman en efectos una suma proporcionada 
á su valor. Con esos efectos hacen el comercio y ob- 
tienen por lo común ganancias que les sirven para pa- 
gar lo que quedaron debiendo y recuperar sus colmi- 
llos, si es que no determinan venderlos. Semejante 
contrato dura por el tiempo que está el buque recibien* 
do carga en el rio y el comerciante cambiando los artí- 
los traídos de Europa ó Aínérica por aceite y marfil. 
Cuando faltan pocos dias para la partida del buque, 
aquel manda disparar varios tiroa de espingarda, ó de 
cañón, á bordo, con los que avisa que desea el inmedia^ 
to arreglo de toda cuenta pendiente, que se ausenta. 

Los tiros de las espingardas producen gran estampi- 
do y se oyen muy amenudo en tierra; los bárbaros 
acostumbran echarles mas pólvora de la necesaria. 

Insistiendo en ocuparme de los medios que podian 
empleaise para civilizar el África, debo señalar á mas 
de la predicación del Evangelio y la influencia del co- 
mercio, las instituciones políticas. El pueblo de la 
Union Americana, grande en todo, comparte con In- 
glaterra la gloria de haber establecido muchas misio- 
nes: las tiene en esta parte de la costa, en Gabaun, Co- 
riseo, Benito, &. y, lo que es en estremo satisfactorio, 
con los mejores resultados; pero aun posee otro lauro: 
la fundación de la república de Liberia. Este ha sido 
sin disputa el paso mas gigantesco para sembrar la se- 
milla de los principios políticos que mas ó menos tarde 
regirán á todo el universo. 

Claro es que las instituciones no bastan para hacer 
repentinamente felices á las. sociedades humanas, no 
educadas ni civilizadas; pero abren las puertas á la edu- 
cación y á la instrucción, que el despotismo cierra er- 
méticamente. Fácil es llegar é la dicha social por ejl 
camino de la libertad. 
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No pidamos á. Libaría maravillosos adelantos, que 
solo puede realizar el tiempo; bastará saber que en la 
república hay paz, orden y gran respeto á la ley; que 
se progresa intelectualmente; que crece año por año la 
agricultura, cultivándose especialmente la caña de azú- 
car (el año último la exportación total ascendió á cerca 
de un millón de duros de valor), y que el ciudadano de 
Monrovia es, como en Sierra Leona, un gentleman en sa 
dignidad y sus modales. He conocido á varios jóve- 
nes monrovianos y he quedado encantado de la finura 
de su trato. ¿Habéis graduado la distancia que existe, 
los siglos que median, entre el hombre completamen- 
te desnudo de Jas selvas y el que viste en sociedad al 
estilo de París y Londres? ¿Habéis pensado un mo- 
mento en la diferencia que hay entre el salvage, sujeto 
al brutal derecho de la fuerza y el republicano sujeto 
á la fuerza del derecho? Liberia es un foco de luz, 
es un águila pequeña que está en su nido con pocas plu- 
mas aun y que en el porvenir estenderá sus alas y dará 
el ejemplo al A frica del benéfico poder de las institu- 
ciones republicanas. Las monarquías no pueden estar 
mas desacreditadas en este continente; ¿de qvié han ser- 
vido, de qué sirven tantos reyes? ¿Qué han hecho en 
tantos siglos? 

El de Malemba, King Fa-sol^ usa la bandera america- 
na: la be visto distintas veces en el rio dando al aire 
gallardamente su cuadro azul, salpicado de estrellas, y 
sus lineas blancas y rojas. La usa por que habiéndose 
formado una elevada idea de la Union, la ha creido la 
mas propia para significar su superioridad sobre los de- 
mas reyes, superioridad esplicada en su nombre, Sing 
Pa-soíy que quiere decir, Eet/ sobre todos. 

Los hombres mas útiles y laboriosos de toda la cos- 
ta de Guinea son los crumanesy procedentes^ de Cabo 
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Palma, que se contratan por uno ó dos años y reciben 
en remuneración de tres á cuatro duros mensuales y 
libra 7 media de arroz diaria. Son ágiles, robustos, 
entendidos, corpulentos y honrados. Se les encuentra 
en Fernando Póo, en Bony, en Camarones, á bordo de 
los buques sirviendo de marineros, en todas partes. 
Dedicados por sus patronos comunmente al servicio 
doméstico, lo desempeñan muy bien y llegan á ser 
pronto escelentes cocineros y criados de mano; otros 
manejan las embarcaciones y se distinguen como ági- 
les remeros; otros, en fín, se contratan para los traba- 
jos del campo. 

No hay comerciante,, capitán de buque ó agricultor, 
desde Bathurst á Gaboun, que no tenga diez ó doce 
cmmanea^ los cuales, durante el período de su compro- 
miso, aprenden el inglés y adquieren cierta instrucción 
y hábitos, que al volver á su pais natal con la espingar- 
da al hombro y varios barriles de pólvora, trasmiten á 
sus conciudadanos, convirtiéndose la singular resolu- 
ción y virtud de estos hombres de emigrar de su patria 
en busca de trabajo en un elemento civilizador pode- 
rosísimo, pues recorren toda la costa contratándose re- 
petidas veces en diversos puntos; los estrangeros los 
estiman mucho y no hay, sea de la nación que fuere, 
quien compre un esclavo, aunque lo autorice la ley; 
prefieren tomar uno ó ma^ orumanes. Este hecho aisla 
la esclavitud, y como entre los bárbaros son tan cortas 
las- exigencias del trabajo, es probable que vaya lan- 
guideciendo hasta morir. 
Una circunstancia horrible marca esa ominosa insti- 
. tucion en África: el señor tiene el derecho de vida y 
muerte sobre el esclavo: puede privarle de la exis- 
tencia, si le place, sin que se le considere como un ho- 
micida; pero tan espantoso derecho ha sido abolido en 
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casi todas las comarcas del litoral, sujetas á la inñuen- 
cia bienhechora del trato con los estrangeros. 

No hay en Camarones leyes escritas, pero sí algunas 
tradicionales para los asuntos civiles, que falla como 
juez el gefe de la tribu: en los criminales dictan sen- 
tencia el rey y los ancianos en una especie de jurado. 
Tampoco hay escritura, ni aun por medio de figuras 
simbólicas, como la practicaban los antiguos egipcios 
y los indios. 

La muger carece de todo derecho: si es soltera tra- 
baja para su padre; si es casada trabaja para su esposo. 
Aunque pertenezca á la mas aristocrática familia nace 
siendo í^sclava. Ella es la que labra la tierra, la que 
construye el hogar, la que lo hace todo, mientras el 
marido se entretiene en contemplarla entregada á sus 
faenas sin tomar parte en ellas; su oficio es la guerra; 
cuando suena el tambor marcha á los combates, y la 
muger se queda en la casa. 

Si un estrangero compra una esclava y se ausenta, 
no puede venderla y aquella adquiere su libertad. El 
padre, en este caso, no tiene derecho á esclavizarla de 
nuevo. Solo podria tornar á esa triste condición en 
otro reino, entre otras tribus, si fuese tomada por sor- 
presa por los enemigos de su nación en la ciudad ó en 
el bosque. 

Los médicos, ancianos sumamente escasos en núme- 
ro, son á la vez agoreros ó adivinos. Tienen algún co- 
nocimiento práctico de la Botánica y el pueblo los res- 
peta considerándolos como grandes sabios, como seres 
superiores, y también por que son á menudo arbitros 
de la vida de los ciudadanos, mediante la estúpida su- 
percheria y ceremonia que paso á referir de la manera 
que me la han contado. 

Cuando el enfermo muere, á menos que sea en edad 
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muy avanzada, el médico para que se conserve incólu* 
itie su reputación, suele decir, por ejemplo, á sus hijos: 
"No me ha sido posible salvar á vuestro padre, á pesar 
de mis muchos esfuerzos. Algún hombre, poniéndose 
de acuerdo con un mal espíritu, le ha dado á beber el 
zumo de ciertas yerbas, lo ha hechizado y le ha causa- 
do la muerte." "¿Quién es ese hombre? preguntan los 
hijos llenos de ira, deseamos conocerle para tomar 
venganza." "Seguidme, contesta el agorero, y pronto 
lo sabréis." 

Entonces camina hacia el bosque, en que se interna 
con todos los dolientes y amigos del difunto, y cuan- 
do llega á cierto lugar le dirige estas palabras á un ár- 
bol, . después de^ hacer ridículos visajes. "¡Oh árboll 
Díme, ¿quién fué el mal hombre que hechizó á Fulano, 
tan buen padre, tan buen amigo, y tan digno de vivir 
largos años? Ese mal hombre ha sido causa de su 
muerte, en que se empeñaba algún maligno espíritu y 
por eso mis medicinas perdieron todas sus propieda- 
des. jAh! Te suplico que me reveles su nombre." 

"Si, si, nosotros también te lo pedimos," esclaman los 
liijos, parientes y amigos del muerto, llorando unos, 
vertiendo imprecaciones otros, ó entonando cánticos 
fúnebres, y hablando, gritando, saltando y dando vo- 
<)e8 lastimeras todos, en confusa algarabía. Las bebi- 
das alcohólicas dan mayor animación á la ceremonia, y 
«cuando ha pasado un rato, esclama repentinamente el 
Agorero: "¡Silencio! ¡silencio! ¡He oido hablar el árboll" 

Un silencio profundo sustituye á la algazara, parece 
<[ae nadie respira y todos los corazones laten presuro- 
sos temiendo que la voz misteriosa haya designado á 
su padre, á su hijo ó á su hermano. 

£1 agorero esclama de un modo solemne, después 
4e tomar diversas actitudes, como si estuviese en co- 
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mnmoacion con el genio: ^^Demos gracias á los bueno» 
espíritus: el árbol ha hablado. Dice que Fulano, que 
vive en tal lugar, hechizó al difunto." 

En el instante mismo desaparecen todos los presen- 
tes y se dirigen á la morada de la infeliz victima, seña- 
lada por el agorero, tal vez en venganza de algon 
agravio. Esta aparece pronto atada y suMendo ame- 
9azas, golpes y dicterios. 

Cuando llega á la presencia del adivino hay ya un 
inmenso concurso de curiosos que desean saber el re- 
sultado. Entonces el adivino camina magestuosamen- 
te hacia donde se halla la víctima, que hace inútiles 
protestas de su inocencia y le entrega un vaso que con- 
tiene una pócima de ciertos ingredientes que él ha pre- 
parado al efecto. El acusado apura con ansiedad has- 
ta la hez aquella bebida. Si le entran náuseas y la 
arroja, está inocente del delito que se le imputa; sino 
la arroja, queda convicto y condenado á morir. En el 
primer caso recibe las felicitaciones de los concurren- 
tes, en el segundo se le ejecuta en el acto. ¡Ah! Cuan- 
do uno reflexiona que estas cosas tan injustas, horri- 
bles y estrañas pasan en la costa, entre bombres que 
están en contacto con los europeos y americanos, me- 
diante el comercio, apenas queda en la mente un rayo 
de esperanza acerca de los futuros destinos de los afri- 
canos. Aferrados á sus costumbres crueles es m.uy di- 
ficil desarraigarlas, y si no existiera el cristianismo, 
casi se pudiera decir que seria preciso renunciar á es* 
ta idea. 

Desconfian de los estrangeros, desconfian de la reli- 
gión, y han llegado á figurarse que aquella^ es una red 

que seles tiende para robarles la libertad ¡Infeli- 

oesl Han visto por cuatro siglos á los hombrea civUi- 
sados venir á sus costas, arrebatarlos de sus hogares^ 
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fomentar la guerra entre las tribus y en Dombre de un 
Dios todo amor, todo justicia, todo bondad j manse- 
dumbre, esclavizarlos, cargarlos de cadenas y llevarlos 
i remotos climas. El odio que inspiran los españoles 
en África es un obstáculo para el progreso de la reli- 
gión de Cristo. El negro hace este raciocinio: "idó- 
latra soy libre, cristiano soy esclavo; prefiero ser idóla- 
tra. Mi Dios es un Dios bueno, que me deja vivir li- 
bremente en mis bosques, entre mi tribu; el de los cris- 
tianos es malo, muy malo, puesto que permite que se 
me arrebate de mi suelo natal, se me aleje de las pren- 
das de mi amor y se me hunda en la esclavitud." 

Cuando Bell II mató á los siete indígenas, los ingle- 
ses y alemanes que estaban en el rio, quisieron impe- 
dirlo; pero los camaronenses contestaron diciendo que 
nadie tenia derecho á mezclarse en las costumbres y 
cosas interiores de su reino. Ante la invocación de 
una regla de derecho internacional tan respetable, tu- 
vieron que enmudecer aquellos generosos estrangeroi 
y sufrir la pena de ser testigos de escenas tan san- 
grientas. 

No hay en Camarones cementerios públicos: los 
cadáveres se sepultan en los cuartos de las casas 
que pertenecieron á los difuntos. Las familias con- 
tinúan viviendo las mismas casas, que se convierten 
en pequeños cementerios^ cuando la muerte hiere á 
varios de sus miembros, cosa harto común y que 
proviene no pocas ocasiones, asi como las pestes ge- 
nerales, de los afluvios mefíticos que se desprenden 
de esos sepulcros encerrados en el hogar, sin ventila- 
ción y en un clima tan cálido. El mal es de conse- 
cuencias tnas temibles y seguras por que las casas no 
tienen pavimento de loza ni de madera, únicamente un 
terraplén de xma vara de alto; el suelo se halla en su 
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estado natural con solo la superfíoie lisa por efecto de 
las pisadas. 

La costumbre de enterrar los cadáveres en las casas^ 
puede haber nacido de un sentimiento afectuoso háoia 
los que dejaron de existir; ó acaso por temor al lincea 
cuadrúpedo igual en tamaño y figura al gato coman, 
que se dirige por las noches á los sepulcros, desentier- 
ra los cuerpos en putre&ccion y se los come. El lince 
tiene los órganos de la vista apropiados para la oscU' 
driad de la noche y abunda en todo el continente. 

Interrumpo esta narración para decir que hoy quince 
de junio ha llegado al rio el vapor Athenasy de la Nueva 
Empresa, que tenia anunciada su venida para el diez y 
que de aquí seguiría para Bony directamente, sin tocar 
en Fernando Póo. Se ha demorado cinco dias, por 
haber visitado dos nuevos puertos; y como no se le 
permitió la entrada en Santa Isabel, por haber pasado 
la hora señalada y estar el gobernador de esa ciudad 
temeroso de la fuga de los confinados, se ve en el caso 
de volver alli á hacer carbón y agua. 

Cinco dias hemos estado con la vista fija en el hori- 
zonte esperándole; y como no es prudente que nos 
aventuremos á tocar en Fernando Póo, donde se hace 
á todos los vapores un minucioso registro, es preciso 
renunciar la bella esperanza de volver pronto al mun- 
do civilizado. 

Hoy nos ha convidado á su mesa el apreciable y en- 
tendido capitán de la fragata inglesia "Burn," Mr. 
Harris. A las cuatro y media pasamos á bordo. Nues- 
tra presencia y las circunstancias que nos hablan traí- 
do á Camarones, prestaron al banquete cierto carácter 
político, cuanto cabe en una reunión de particulares. 
Asistieron treinta personas del comercio y capitanes 
de buques, se sirvieron esquisitos manjares, se pronun- 
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ciaron discursos, se hicieron diferentes brindis y se 
cantaron por los mas jóvenes canciones nacionales al 
estilo inglés. Me consideré en el caso de usar de la 
palabra y lo hice poco mas ó menos del modo siguien- 
te: "Señores: Tengo el deber de espresar á Vds. mi 
profundo agradecimiento por la generosa hospitalidad 
que me habéis dispensado. Donde quiera que en la 
senda del infortunio he encontrado un inglés, he en- 
contrado un amigo. 

"Puedo decir lo mismo de los americanos y de los 
alemanes: su ayuda ha confortado mi espíritu para se- 
guir sufriendo con resignación las penas de una vida 
errante en lo mas inculto del universo, perseguido por 
un gobierno inicuo y sin apartar la mirada de esa 
nueva heroica nación que se llama Cuba, mi dulce y 
adorada patria. Brindo, señores, por la independencia 
de Cuba." 

Se me aplaudió mucho, por efecto de la finura y bon- 
dad propias de aquellos caballeros. 

Cuando terminé, se levantó un joven inglés y dijo: 
"Señores: en Cuba han gobernado los españoles con 
un despotismo cruel. Nosotros en todos tiempos y si- 
tuaciones, correspondiendo á los sentimientos de nues- 
tra nación y á sus antecedentes históricos, debemos ser 
partidarios de la libertad, mucho mas cuando la recla- 
ma en las lides un pueblo valiente, ilustrado y genero- 
so. Propongo tres hwrroi por la independencia de 
Cuba." 

Diéronse los tres kurras con gran entusiasmo por to- 
dos los presentes y pidió la palabra un señor entrado 
en años, de barba blanca y de aspecto venerable, el 
cual dijo dirigiéndose á mí: "Señor: os damos las gra- 
cias por las frases benévolas que habéis pronunciado á 
favor de los ingleses. Los ingleses acostumbramos fa- 
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vorecer siempre al hombre que está en desgracia, y 
haremos lo posible por vuestra salvación. 

"Tocante á Cuba, vuestra patria, deseamos sincera- 
mente su felicidad y que viéndola independiente y li- 
bre de toda^dominacion estrangera, volváis pronto á su 
seno y al seno de vuestra familia." 

Muchos aplausos siguieron al orador, y un joven 
americano usó de la palabra diciendo: "Señor: Habéis 
hablado de los americanos y debo responderos. Vos 
sabéis que nuestra nación no cede á ninguna su puesto 
en el amor á la libertad, y sabéis cuan fuertes lazos de 
aprecio y estimación la unen á Cuba, vuestra patria, 
nacidos de una natural simpatía, por ser nuestra veci- 
na y aliada natural j por las relaciones comerciales, 
hoy tan vastas, que me estimulan á decir que á los Es- 
tados Unidos nada importa tanto como la prosperidad 
é independencia de Cuba, ya se considere bajo el as- 
pecto de la financia, ya bajo el aspecto político, como 
cuestión de seguridad nacional. Sois los dueños de la 
entrada del golfo mejicano y vuestra posición geográ- 
fica, entre los dos océanos, os dará siempre una influen- 
cia poderosa en el comercio de América. 

"Fácil es predecir vuestro triunfo. Dios favorece 
las buenas causas y la victoria seguirá de parte de 
vuestros hermanos en los campos de batalla, hasta ha- 
cer triimfar los grandes y santos principios de la inde- 
pendencia y la igualdad. 

"Vuestro actual infortunio aumenta la estimación y 
la simpatía que nos habéis inspirado y el deseo de ser- 
viros y complaceros. 

"Señores: brindo por el triunfo de las armas cubanas 
y por la felicidad de nuestros huéspedes." 
V Los aplausos resonaron en todo el buque, y Mr. 
Thormahlen se espresó en estos términos: 
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''Señor: Me ha causado emoción la honrosa referen- 
cia que habéis hecho de mis compatriotas y os lo agra- 
dezco con toda mi alma. Permitidme decir que la 
Alemania, ese pais de meditación profunda y de pro- 
greso en todas las ciencias, ha llegado naturalmente al 
intimo convencimiento de que nada interesa tanto á la 
humanidad como el triunfo de los buenos principios; 
Ted si le será simpática la santa causa que con tanto 
valor y constancia estáis defendiendo los cubanos en 
los campos de batalla. Lo primero para el hombre 
que ama el deber y la dignidad es la independencia 
de la patria. 

"Os felicito al mismo tiempo por el vehemente deseo 
que abrigáis de que quede extinguida para siempre la 
esclavitud, que España ha sostenido hasta ahora por ca- 
si cuatro siglos contra toda razón y derecho. 

"Por lo demás, señor, me ha tocado la honra de daros 
hospitalidad en mi morada; perdonad si esta, por la 
falta de comodidades á bordo de un buque, no corres- 
ponde á lo que merecéis y á los deseos que abriga mi 
corazón; y estad seguro de que si quisiera veros par- 
tir al notar vuestra ansiedad por ausentaros de Guinea, 
será ese para mí un dia de sentimiento. Lo mismo 
me sucede respecto á vuestros apreciables compañeros 
Mr. Lámar y Mr. Broderman. 

"Brindo por el breve y feliz éxito de la heroica guer- 
ra que sostienen los cubanos en defensa de su indepen- 
dencia, y por la salud y dicha de nuestros huespedes.*' 

Demás está decir que la anterior improvisación fué 
no poco aplaudida por los concurrentes. 

Broderman y Lámar dieron las gracias á Mr. Thor- 
mahlen por las benévolas palabras que les habia di- 
rigido. 

Siguieron los cantos y los brindis con la mayor ale- 
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gria y con la mas dulce y al mismo tiempo respetuo- 
sa confianza, haciéndose frecuentes y finas alnsiones 
á Cuba. 

A las diez de la noche concluyó el banquete y media 
hora después nos despedimos de Mr. Harris. 

A nuestra llegada á bordo de la ^^Titania" encontra* 
mos sobre la mesa los periódicos traídos por el Athenas. 
Sus fechas de Cuba alcanzaban al primero de mayo y 
ya sabíamos las noticias que contenían. 

Bell II nos mandó á decir desde anteayer que tenia de 
visita á King Porsol^ con cuyo motivo preparaba alegres 
fiestas, que no dejásemos de asistir; pero como llovió to- 
do el dia, no pudimos ir á tierra hasta ayer diez y ocho. 

Los juegos, principal atractivo de esas fiestas, na- 
da ofrecen de singular; pero jamás podrá olvidárseme 
el espectáculo que se presentó á mi vista. Al llegar 
encontramos una especie de hipódromo de figura elíp- 
tica, como de ciento cincuenta varas castellanas de lar- 
go y veinte de ancho*, formado por unos cuatro mil ne- 
gros de ambos sexos y de todas edades. En primer 
término se hallaban colocados los niños que estaban en 
la lactancia, en brazos de niñas de ocho á diez años. 
Detras los de diez á doce, y asi sucesivamente las mu- 
geres y hombres, según su corpulencia, hasta terminar 
en los de mayor altura, y los que situados á la espalda 
de estos velan los juegos subidos en trozos de made- 
ra. No se descubría desde donde estábamos situados, 
ni un taparabo, solo la tez oscura y lustrosa del etiope. 
Aquellos seres infelices, desnudos y colocados cada uno 
en su puesto con singular simetría, casi inmóviles, pare- 
cían en su conjunto un gran lienzo en que estuviesen di- 
bujadas al capricho formas humanas en la mas disforme 
rusticidad de la naturaleza. Aquí una muger en los me- 
ses mayores de su embarazo exhibía su abultado vientre, 
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aUá una yirgen las pomas de su pecho, mas allá se 
desoubrian fisonomías bellas, otras bastas y feas, toda 
oonftmdido, mezclado, y .in embargo con éVden. 

Figuraos el cuadro que he descrito recibiendo los 
suaves tintes de la claridad de la tarde, en medio de 
elevados árboles, del verde bambú que en estos climas 
crece con admirable lozanía 7 del plátano, que se halla 
en todas partes. 

Los tambores 7 un instrumento de madera cóncavo, 
que hace las veces de timbal, atronanban el aire. Las 
mugeres, las pobres mugeres, no tomaban parte en los 
juegos; eran simples espectadoras, colocadas de la ma- 
nera que he tratado de pintar 7 cuando alguna se des- 
viaba de la línea, pronto era requerida por los diferen* 
tes criados que recorrían el estadio cuidando del or- 
den. Ellas tenian, ademas, el deber de aplaudir 7 
cantar, mientras los jóvenes corrían de un estremo á 
otro vescidos muchos con tapar abos de seda, de colo- 
res resaltantes 7 tan largos que traian á la memoria el 
traje talar de los griegos en los juegos olímpicos. 

Las carreras duraban un cuarto de hora, mas ó me- 
nos, 7 no eran rápidas. Después de efectuadas con 
una alegría que se retrataba en todos los semblantes 
7 deteniéndose á veces los jóvenes á hacer contorsio- 
nes con todo el cuerpo al son del tambor, que parecía 
comunicar una especie de electricidad á todos, tanto á 
las mugeres como á los hombres, se detenían á concer- 
tar la. lucha. 

En seguida se formaba un círculo, compuesto de los 
jueces, 7 en el medio se colocaban los combatientes en 
presencia del re7 King Pa-sol^ que presidia la función. 
Lo primero que hacian estos era tomar parte de la 
arena del suelo para que sus manos no resbalasen en la 
piel de su contrario, untada, según la moda, de acei- 
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t6 de palma, lo cual le comunicaba lustre dándole im 
aspecto bello. 

La Incba doraba poco: muy pronto el de mas fnem 
derribaba á su competidor arrojándolo á veces sobre 
los concurrentes y obteniendo nn aplauso general. 

En estas diversiones se consume gran cantidad de 
aguardiente; pero se me aseguró que siempre termina- 
ban sin que hubiese la mas leve riña. 

He aquí, pues, las fiestas nacionales de los bárbaros, 
que celebran sin dia fijo (desconocen el almanaque) so- 
lo cuando reciben la visita de un rey que aprecian, se 
efectúa el matrimonio de algún magnate, ó muere 
uno de estos; pero en el último caso la ceremonia 
consiste principalmente en el disparo de espingardas 
toda la noche y en descargas cerradas, como dina un 
militar, el dia del entierro. 

Nos retiramos antes de concluir la fiesta, fastidiados 
de su monotonia, y fuimos al palacio de King-Bell, 
que no había asistido. 

Nos recibió con su acostumbrada amabilidad, hasta 
con confianza, como que nos había hecho frecuentes vi- 
sitas y profesaba gran estimación á Mr. Thormahlen. 

Le manifesté deseos de ver el sarcófago que le había 
regalado un inglés y del que oí hablar varias veces. 
En seguida me condujo él mismo á su cuarto, donde 
al lado de su cama estaba la fúnebre caja, forrada de 
raso negro y con adornos de plata. La abrió. Por el 
fondo y los lados interiores estaba cubierta con un 
muelle cojín de seda. Tenia en el medio una corpna, 
un cetro y una espada, y á sus estremos, hacia donde 
debían quedar la cabeza y los pies, cajas pequeñas, co- 
pas y botellas de cristal. Debían servir las primeras 
para depositar los alimentos y las segundas el agua 
cuando muerto el rey y puesto allí emprendiese su 
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viage á la eternidad. En tan largo oamino el hambre 
y la sed es lo que mas temen los idólatras. Los anti- 
gaos griegos ponían mía moneda debajo de la lengua 
de los difimtos para que pagasen á Karon el pasage en 
BU baroa por la laguna Estigia. 

A propósito de los objetos que contenia el sarcófií- 
go, me dijo el rey que no creia en esas necedades, que 
tenia proyectado un viage á Inglaterra y que á su vuel- 
ta se baria cristiano, devolvería á sus padres todas sus 
mugeres, menos una, la que mas ama, la cual seria su 
esposa. Que conoce el deber que tiene de civilizar á 
•u pueblo, y que no se ba atrevido á introducir refor- 
mas, por que ba creído que no adelantaría un paso y 
ha abrigado el temor de perder inútilmente su presti- 
gio y acaso su corona. 

El razonamiento del bárbaro me llenó de admira- 
ción, le aplaudí el propósito de hacerse cristiano y le 
desaprobé el temor de las reformas, que debía ir festa- 
bleciendo aun cuando fuese con lentitud. Un pueblo, 
le dije, que se aviene al tráfico, que respeta y aprecia 
los estrangeros y que comienza á sentir necesidades, es- 
tá en camino de civilizarse. 

El lector estrañará que me halla ocupado distintas 
veces de un insignificante rey de Guinea, donde los 
reyes son como la mala yerba que abunda en todas 
partes. Consiste en que me ha parecido el mas pro- 
pio por sus prendas personales para influir en el pro- 
greso de su país y tal vez para formar una monarquía 
estensa que abarque el territorio de los reyezuelos 
vecinos: esto daría unidad y cierta fuerza á las nuevas 
ideas que es necesario proclamar. Podría establecerse 
la propiedad como una ley y enseñarse á leer y escribir 
al pueblo, con todos los demás progresos á que tiene 
derecho toda sociedad humana. 
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Tina monarquía mas estensa he dicho que conren- 
dría y al hacer esta observación ni desconozco la con- 
veniencia de las pequeñas nacionalidades, que descen- 
tralizan el poder, ni se me ha ocurrido la idea de la 
conquista; sino de que los reducidos territorios veci- 
nos se uniesen voluntariamente para formar una sola 
nación. 

Las monarquías que con el esparcimiento de las lu- 
ces y el conocimiento que adquieren los pueblos de 
sus derechos, van siendo un anacronismo; las monar- 
quías, llamadas á desaparecer por completo para dejar 
lugar á la idea republicana, que es la idea de Dios y la 
encarnación del bien político, tuvieron su razón de 
ser y prestaron su servicio á la causa del progreso uni- 
versal cuando destruyeron el feudalismo en Europa. 
Fueron un paso hacia la libertad, y hoy pueden consi- 
derarse en África bajo este mismo respecto, si se fhn- 
dasen, modelándolas por Inglaterra, con los escombros 
de tan diminutas soberanías, que carecen de elementos 
para formar una verdadera nación. 

No veo tampoco inconvenientes, sino ventajas, en 
que se plantease desde luego, como en Liberia, el sis- 
tema republicano, y que los pueblos al abrir los ojos á 
la luz de una nueva existencia, gozasen el bien inesti- 
mable de la libertad, ejerciendo ellos mismos el poder 
soberano, de que tan mal uso han hecho en todos tiem- 
;pos los reyes. 

Sea el sistema republicano el que se adopte, sea el 
monárquico constitucional, lo que importa es que exis- 
ta una forma de gobierno que garantice los dere- 
chos del ciudadano y el progreso social, y esto es tanto 
mas urgente cuanto que extinguida la trata, el África, 
-especialmente Guinea, donde tantos hombres esclaviza- 
ban los españoles, debe empezar á sacudir su letárgico 
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sueño, á disipar la neblinosa noche en que ha vivido. 
Ahora es cuando comienza á civilizarse; ahora es cuan- 
do ha amanecido en estas regiones, á Ibs rayos de la 
aurora del 10 de octuJ)re de 1868, dia para siempre 
memorable en que Cuba proclamó los principios de la 
igualdad y su completa independencia. 

Ya que Bell II me ha honrado con su amistad voy á 
hacerle algunas ^indicaciones que á mi parecer pueden 
contribuir al bien de los camaronenses. 

El interés es una de las llaves del arca de la civiliza- 
ción. Donde no existe la propiedad territorial deslin- 
dada y respetada, no nace jamás el amor al trabajo, 
fuente de la dicha de los pueblos; y donde se hace el 
comercio sin un signo que represente todos los valores, 
no puede tomar vuelo y sus mas pequeñas transaccio- 
nes tropiezan con innumerables inconvenientes. 

Es, pues, lo primero inclinar el pueblo al cultivo d^ 
la tierra, y lo segundo, establecer el uso de la moneda:, 
esto último es en estremo fácil. 

Digo fácil, por que en Camarones hay ya un comer- 
cio de exportación é importación, mas ó menos impor- 
tante, en el que toman parte todas las clases. Pues 
bien, al productor que recojo y trae á bordo de los 
pontones el aceite de palma, los colmillos de elefantes, 
las viandas, &., le interesa en gran manera vender esos 
artículos en la mayor suma y asegurar el precio de su 
venta. Al presente toda transacción se hace por me- 
dio de un cambio forzoso, que perjudica á ambos con- 
tratantes, especialmente al vendedor, cuyas necesida- 
des no pueden quedar cubiertas á medida de su deseo, 
por que el valor que ha creado con su trabajo no exis- 
te sino de un modo convencional entre él y el com- 
prador, que no siempre tiene los artículos que aquél 
apetece. 



'^ 
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El oomerciante provee hoy al indígena de un vale, ó 
papel, en que hace constar los erook que le adeuda. 
¿Qué cosa habría mas acertada que sostituir á esos va- 
les una moneda nacional que sirviese en manos del 
tenedor para dirigirse con confianza á todos los ponto- 
nes á comprar aqaello de que taviese necesidad? 

No habria an solo indígena, por bárbaro, por estú- 
pido que fuese, qne presentase oposicipn á esa mejora, 
y como consecaencia de ella pronto se venderían y 
comprarían en el reino, las casas, las tierras, los anima- 
les, todos los objetos, en fin, de necesidad ó comodi- 
dad, de cuya posesiqn puede prívarse un hombre en 
cambio de un signo de valor permanente, que puede 
convertir cuando le convenga en ropa, en espingardas, 
en lo que quiera y cuando quiera. 

Cien mil duros bastarían para el ensayo. Yo divi- 
dirla la mitad de esa suma en piezas que representase 
cada una el valor de un crook y la otra mitad en una 
moneda de valor mas mínimo, y fijarla el importe del 
crook en cinco duros, que es el que se le dá en algunos 
puntos, para que estuviese en armenia con la libra es- 
terlina, tan usada en Inglaterra, principal mercado con- 
sumidor del aceite de palma y del marfil que se expor- 
tan de Camarones y de toda la costa de Guinea. 

Tan útil me parece el uso de la moneda nacional^ 
por los beneficios que de él se derivan, que si fisiltasen 
metales preciosos para el cuño, no dudarla en estable- 
cer provisionalmente lo que en otros paises estimo 
como un mal, el papel moneda. 

El 19 fuimos invitados á comer á bordo del bergantín 
"Parajon" por Mr. Strury Prichard. El "Parajon" es 
un buque hermoso y bien costruido, que después de ha- 
ber navegado algunos años ha sido destinado á pontón 
en el río. Un pontón, como ya he indicado, es la 
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na ye con techo pajizo donde habita el comerciante 
europeo ó americano que viene á África á cambiar bus 
efectos. Los hay transitorios y permanentes. Los 
primeros duran solo por el período de. las negociacio- 
ciones; apenas concluye la carga desaparece el techo, 
é inflando las velas emprenden la partida, no sin haber 
observado con algunos dias de anticipación la fórmula 
de los disparos de armas de fuego; los segundos quedan 
allí fijos hasta que el tiempo los destruye. El "Parajon" 
pertenece á este número y por eso se le han hecho 
las comodidades posibles. Tiene sobre la cubierta, en 
la parte de popa, una verdadera casa, muy bonita, con 
sus puertas y ventanas y adornada con elegancia. 

Asistieron al convite doce personas, todas dedicadas 
al comercio, ó capitanes de buques. Reinó la abun- 
dancia, la animación y la alegría y se habló poco de 
los asuntos de Cuba. 

El laborioso y simpático socio y representante de la 
respetable casa de comercio inglesa de Mr. Storsfall é hi- 
jo, Mr. Prichard, nos enseñó todo el buque, y al llegar á 
la cámara reparé en unos barriles de pólvora que estaban 
allí colocados. Le pregunté si no temia una esplosion. 
"Están aquí por casualidad, me contestó; pero debajo 
de nosotros hay mas de tres mil, y poco mas ó me- 
nos debe existir igual número en la "Titania," donde 
Vd. vive." 

En África es muy común que los buques traigan es- 
tos grandes cargamentos de pólvora, como que Cama- 
rones solo consume un millón de libras al año. Pude 
haber conocido que la "Titania" nos ofrecía la peligrosa 
vecindad de un elemento tan destructor, pues un diay 
otro vi las ligeras canoas de los bárbaros separarse de 
BU lado atestadas de diversos objetos y de barriles de 

pólvora, á veces hasta en número de diez, doce y hasta 

14 
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yeinte. El africano, apenas entra en la edad javenil, 
cifra todo su anhelo en poseer una espingarda, con la 
oaal se dedica á la caza de las fieras y de l^s animales 
que dañan su reducido sembrado, como el puerco espin. 

En Fernando Póo es aun mayor la ciega confían» 
con que por donde quiera se deposita la pólvora. En 
los establecimientos comerciales que existen en Santa 
Isabel se ven los barriles de esa materia esplosiya 
puestos en los armarios, por el suelo y en los mostra- 
dores, como se ponen el arroz ó el café; sin embargo, 
son rarísimos los casos de esplosion. 

Mr. Harris con su natural amabilidad nos invitó á co- 
mer el veinte otra vez á bordo de la fragata "Bum" y 
asistimos. Se nos hicieron otras invitaciones de igual 
género para los siguientes dias á bordo de distintos ba- 
ques con solícito interés y del modo mas urbano, lo que 
me dejó probado que la desgracia tiene cierto atractivo 
para los corazones buenos, y que las ideas liberales son 
simpáticas en todo el mundo, por que ¿con qué titulos y 
por qué se nos obsequiaba así? Eramos unos confinados 
políticos, prófugos, que nos hablamos presentado en 
Camarones mal vestidos, sucios y con la ropa raida. 
Solo habia á nuestro favor que el África toda sabia el 
lastimoso drama que se estaba representando en Fer- 
nando Póo; lo mismo al inglés que al alemán y al ame- 
ricano de las factorias, que al salvage de las costas, á 
tbdos les habia causado dolorosa y profunda impresión 
nuestra llegada á aquella isla; conocían la causa, y co- 
mo los españoles tienen tanta fama de bandidos en el 
continente con motivo de la trata, el odio que han ins- 
pirado corria parejas con la estimación en que se no 
tenia. Posteriormente se me presentó' ocasión de ad 
mirar el hecho de que no habia una factoría en que no 
se supiese hasta con menudos detalles nuestra historia 
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j cuanto pasaba en Fernando Póo. Se comunicaban es- 
tas noticias por los vapores ingleses y las embarcacio • 
nes menores. Cuando se sufren las borrascas del in- 
fortunio, es un consuelo saber que los hombres, nues- 
tros hermanos, se interesan por nuestra suerte. 

No pudimos corresponder á las invitaciones de que 
Tie hablado por tener dispuesto nuestro viage para 
•el veinte y uno. 

En efecto, en la noche de ese^dia nos despedimos de 
Mr. Thormahlen, llevando el sentimiento de que lo 
•dejábamos con fiebre. Mr. Thormahlen ocupará siem- 
pre un lugar muy distinguido en mi corazón y será 
uno de mis mejores amigos. Verdadero príncipe en- 
tre los príncipes africanos y magnates que constan- 
temente le rodean proponiéndole y haciendo nego- 
-cios, tiene sobre ellos la legítima influencia que dan la 
instrucción, el talento y la honradez, unidas á un perso- 
nal simpático y á una educación esmerada. El puede 
hacer mucho en obsequio del progreso de esa parte 
del África, por medio de la vara mágica del comercio, 
puesto que los bárbaros tienen fé en cuanto les dice. 

Nos embarcamos á bordo de la fragata inglesa "Me- 
dea," que se dirigía á Liverpool, capitán Mr. Richard 
Hoopper. 

Era nuestro proyecto pasar á la vista de la isla por- 
tuguesa el Príncipe y trasladarnos allí á la pequeña 
embarcación que llevábamos á bordo al intento, con 
cuatro remeros, de los cnmams de Mr. Thormahlen. 
Iba con nosotros el capitán inglés Mr. William Malam, 
quien se empeñó en acompañarnos por puro afecto. 
En el Príncipe debíamos tomar el vapor que desde esa 
isla se dirige átLisboa. 

Cuatro dias estuvimos pasando la barra del rio, pues 
el viento contrario arrojaba nuestra nave sobre la are- 
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na de una de las orillas del canal, que teníamos qae 
Beguir con gran cuidado á riesgo de baramos. Al fin, 
cuando amaneció el veinte y cinco el viento habia cam- 
biado y la "Medea" estaba entrando en el Golfo. Vi- 
mos entonces un vapor, el cual acercándose como á la 
distancia de cien varas, nos puso la proa y enarboló la 
bandera española. £n aquel momento pasaba una pe- 
queña embarcación por su lado, se detuvo, echó un 
bote al agua y observamos que procedió á su registro. 
Seguramente venia con la intención de registrar la 
"Medea." ¡Ahora sí que estábamos indudablemente per- 
didos! ¿Cómo podríamos impedir en alta mar la infrac- 
ción por parte del buque español de las leyes interna- 
cionales, si á su lado estaba la fuerza bruta? Creímo- 
nos vueltos á la cautividad de Femando Póo. 

El capitán de la "Medea" nos señaló el punto donde 
debíamos ocultarnos y en seguida izó la bandera in- 
glesa. Entonces el vapor la saludó y pasó de largo 
rumbo á Camarones. Iba su Comandante, según su- 
pimos después, resuelto á sacarnos del pontón de Mr. 
Thormahlen, donde se habia sabido que estábamos, y 
un oficial y varios soldados de marina se presentaron 
con ese objeto en dicho pontón; pero Mr. Thormahlen, 
elevando la alta escalera de la "Titania," después de 
armar sus criados y la tripulación para el caso de una 
violencia, les negó la entrada enérgicamente, diciéndo- 
les que estaba no solo en aguas que no eran españolas. 
Bino á bordo de un buque alemán, cuya bandera debía 
respetar España, y el oficial y sus soldados se volvie- 
ron al vapor, que aquella misma tarde abandonó á 
Camarones. 

¿Cómo pudo ocurrírseles á los oficialas de la nuirina 
española que una nación puede hacer el registro de 
un buque estrangero en aguas también estrangeras? 
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Semejante acto no solo constituye una violación del 
respeto que se deben las naciones, sino los hombres en- 
tre sí. Un buque en alta mar, en aguas neutrales, ó de 
tránsito, no es otra cosa qu¿ un pedazo del territorio de 
la potencia á que pertenece. 

Navegamos siete dias, después de la salida del rio, 7 
desde el segundo comencé á sentir fiebre todos los 
dias; pero solo me causaba algunas horas de malestar. 
Al sétimo dia, á las cinco de la tarde, la "Medea" se 
detuvo y el capitán Hoopper dijo que estábamos cerca 
de la isla del Príncipe, que era llegado el momento de 
que tomásemos nuestro bote y nos dirigiésemos hacia 
ella. Al mismo tiempo mandó echar el bote al agua, 
é instruyó á Mr. Malam del rumbo que debíamos se- 
guir, enseñándole en la carta la situación de la isla y el 
punto en que estábamos. Mr. Malam se hallaba tam- 
bién padeciendo de fiebres diarias. 

Todo lo que he referido respecto á las manifestacio 
nes del capitán Hoopper y orden de echar el bote al 
agua, lo sé por habérmelo dicho mis compañeros Bro- 
derman y Lámar, pues yo estaba dormido sobre la cu- 
bierta y habiéndoseme llamado, ó despertado volun- 
tariamente, en los momentos en que ya Mr. Malam 
habia bajado al bote, me levanté con una fuerte fiebre 
y con delirio. 

Mis compañeros y el capitán Hoopper al verme con 
el semblante demudado y los ojos desencajados; al oir 
mis palabras inconexas y sin sentido, comprendieron 
la triste situación en que me encontraba, y aquellos le 
hicieron presente que no debia trasladárseme al bote. 
El contestó que la isla no quedaba lejos, que mejor es- 
taría en ella y que no podia por ningún motivo llevar- 
nos á su vista, pues el buque y cargamento estaban 
asegurados y cualquier cambio en el itinerario, com- 
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probado, le haria perder bus derechos al dueño y á él 
su colocación, en caso de un siniestro* * 

Por abreviar, vinieron varios marineros, me toma- 
ron en sus brazos, y me trasladaron al bote. ¡Acción 
inhumana, indigna de un inglés! Arrojarme á aquella 
embarcación sin cubierta, con la fiebre cerebral que 
me devoraba, era lo mismo que arrojarme al agna. 
¿Cómo podria resistir el relente de la noche, tan denso 
y tan insano en aquellas latitudes? 

A los pocos momentos la "Medea" navegaba para 
Liverpool con viento fresco, y nuestra pequeña em- 
barcación con sus dos velas izadas iba rápida hacia el 
oeste en busca de la deseada isla. 

Cuando cerró la noche sopló el viento con alguna 
fuerza y el oleaje introducía el agua en el bote, tani- 
bien entraba por las junturas de las tablas y los cuatro 
orumanes se ocupaban incesantemente en echarla fuera. 
A pesar de todo, sea por efecto de la quinina que lle- 
vaba á prevención y me administró el complaciente y 
bondadoso Lámar, ó por que conviniese á mi estado la 
frescura de la intemperie y del agua, cuando amaneció 
apenas tenia fiebre y el delirio habia desaparecido des- 
de media noche. 

Seguimos navegando aquel dia y la siguiente noche 
y la isla no parecía. Seguimos al otro dia hasta las 
cuatro de la tarde y tampoco se presentaba á nuestra 

vista ¡Entonces conocimos, llenos de inquietud, 

que estábamos estraviados, perdidos en la inmensidad 
del Golfo ! 

¿Qué hacer en tan angustiada situación? Si conti- 
nuábamos navegando hacia el oeste, y hablamos deja- 
do detras las islas del Príncipe y Santo Tomás, la tierra 
mas inmediata, que suponíamos debia ser el Brazil, 
nos quedaba á mas de mil leguas. 
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Nuestra embarcación no era propia para sufrir el 
embate de las olas del Golfo, y á poco que apretase el 
viento podia volcarse; la hablamos traido solo para an- 
dar un corto trecho. No llevábamos víveres, sino al- 
gunos dulces y licores y por casualidad upas latas de 
sustancias alimenticias. Podia también presentarse el 
U>madOy especie de tempestad y remolino de zumbido 
atronador, frecuente en aquellos mares, que dura por 
lo general una hora, le sigue un fuerte aguacero de 
otra hora y después todo queda en la mas completa 
calma. Si el tornado se hubiera presentado, infalible- 
mente hubiéramos perecido, que le temen hasta las 
mas sólidas y grandes naves, véase si sepultarla en el 
océano al primer soplo nuestra débil embarcación. 

Para que se llenase la copa de nuestras desventuras, 
Mr. Malam seguia enfermo, anonadado por la fiebre, 
que no se le desprendía, y con continuas náuseas. Bro- 
derman se hallaba muy delicado convaleciente de icti- 
ricia, enfermedad que le atacó pocas horas después de 
habernos embarcado en la "Medea;" tenia muy infla- 
mado el hígado y estaba tan amarillento como al ter- 
oer dia de haber sentido aquella dolencia. Lámar, que 
conservaba una inquebrantable salud, recibió un fuerte 
golpe en la nariz con el palo de la vela, golpe que pu- 
do haberle costado la vida si lo recibe en la frente, 
pues le partió los huesos de aquella dejándole una me- 
moria eterna de ese dia para nosotros tan infausto. Los 
erumane^ estaban en estremo inquietos, uno de ellos llo- 
raba inconsolable creyéndose ya víctima de las olas; y 
por último, viéndonos sin rumbo ni guia, no podiamos 
^acer uso del sextante que traíamos á bordo y obser- 
var el sol para saber donde nos hallábamos, porque 
habia tres dias que no nos habla querido enseñar su 
disco y estaba siempre velado por las nubes. 
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¡Ah! Seguramente el capitán Mr. Hoopper se equi- 
vocó en sus cálculos, ó Mr. Malam no los comprendió, 
por estar tal vez con la fiebre cuando aquel le esplica- 
ba sobre la carta la dirección que debíamos tomar. 

Hubo instantes de otro gran peligro; los crumaim 
comenzaron á figurarse que eramos españoles, que los 
engañábamos y que Íbamos para Cuba con la intención 
de esclavizarlos. Sus ademanes llegaron á ser amenaza- 
dores y costó trabajo disipar esa idea, que pudo oca- 
sionar una catástrofe en nuestra pequeña embarcación. 
Es inesplicable el horror que los jóvenes africanos tie- 
nen á la esclavitud. Se tranquilizaron por que acorda- 
mos cambiar de rumbo al este, persuadidos de que 
daríamos con la costa del continente, y asi lo hicimos 
en el acto. 

Aquella noche me volvió la fiebre con el delirio, é 
incesantemente, dicen Lámar y Broderman, estuve pi- 
diendo agua, la cual me daban en pequeñas dosis y es- 
taba muy turbia, pues desgraciadamente se habia olvi- 
dado traerla filtrada. 

Por la madrugada desapareció el delirio y me quedó 
solo un gran malestar. En fin, para no ocupar la aten- 
ción del lector con el yo, que tantas páginas de este libro 
me ha hecho arrojar al agua y que es un grandísimo in- 
conveniente para todo narrador, le diré que al siguien- 
te dia, como á las cinco de la tarde, divisamos la tierra; 
pero no podíamos adivinar donde estábamos, solo nos 
parecía cosa, segura que era la costa del continente. 

Estimamos como una imprudencia fondear muy cer- 
ca de la costa, y mas aun desembarcar á aquella hora; 
podíamos encontrarnos con alguna tribu antropófaga, 
de las muchas que hay en África, y pagar con la vida 
nuestro atrevimiento, mucho mas en el triste estado 
en que nos encontrábamos y sin armas. 
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Segaimos, pues, navegando hacia la tierra, por que 
nos quedaba muy lejos, y á poco andar divisamos un 
buque, como fondeado á la orilla de la costa. «Nues- 
tra primera idea fué ir derecho á él; pero recordando 
que eramos reos políticos y que podia ser español, 
desistimos y acordamos anclar hasta la venida del si- 
guiente dia, en que tomásemos la deliberación que nos 
pareciese mas acertada. 

;Cuán mal hicimos en echar el ancla distante de la 
costal Asi como el indómito potro de los campos de 
Cuba al sentir por la primera vez el lazo en su cuello 
y al verse atado á un poste corre en todas direcciones, 
salta y se desespera queriendo desasirse del fuerte 
cordel, asi nuestra embarcación, á impulso de las olas 
agitadas por el viento, daba vueltas, se elevaba, baja- 
ba y estuvo toda la noche como queriendo romper la 
cadena del ancla y escaparse. Cada vez que hacia uno 
de esos movimientos, y eran continuos, nos molestaba, 
no solo el mismo movimiento, sino el crujido desapaci- 
ble de la cadena al rozarse con la madera del bote. 
jQué malestar tan grande sentí aquella noche! t 

No nos fué posible domir un . instante á ninguno de 
á bordo, y apenas asomó el alba resolvimos ir dere- 
chamente al buque que temamos á la vista, fuese de la 
nación que fuese, tanto para recibir algún ausilio y to- 
mar algo caliente, pues desde que nos separamos de la 
"Medea" no hablamos podido ni hacer café, por el 
agua que se introducía en el bote por las junturas y la 
del oleaje, cuanto para enteramos del punto en que 
nos hallábamos. 

Izamos las velas y á los pocos momentos estábamos 
á bordo de la barca americana ballenera ^'Grace Lont- 
pop," capitán Smith, que venia de Santa Elena, isla en 
que murió Napoleón I. 
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La tierra que teniamos delante era la isla salvage Co- 
risoo, del dominio español. La suerte adversa nos lie- 
yaba de un peligro en otro. 

Cuando estábamos algo distantes de la barca ^'Grace" 
se nos preguntó: "¿Han visto Vds. ballenas?" "No," 
contestó Mr. Malam. Por lo que observé, en un buque 
de esa clase reina siempre un silencio profundo. En 
lo mas elevado de los palo3 vi dos marineros que esta- 
ban en vela, tan inmóviles que fijé la vista en ellos lar- 
go rato dudando si serian ó no seres humanos. Ya se 
vé; yo no tenia ni la mas remota idea de la pesca de la 
ballena, pesca en estremo peligrosa; pero cuando un 
buque alcanza la dicha de encontrar esos cetáceos las 
utilidades son enormes. Una ballena produce por lo 
común en Inglaterra mil libras esterlinas. £n cambio 
hay veces que un buque está meses y meses en espera, 
hasta un año, y no logra encontrar una sola, en cuyo 
caso las pérdidas son tan grandes como pudieron ser 
las utilidades. 

El capitán Smith nos recibió con afectuosa cordiali- 
dad. Me sentí muy desfallecido, bajé á la cámara y 
me dejé caer en uti banco. 

Al poco tiempo, puesta la mesa, tomé una poca de 
sopa caliente que me reanimó. 

Mr. Smith dijo que le parecía prudente que siguiése- 
ihos á Elobey, factoria que quedaba inmediata, donde 
habia algunos recursos, en el caso de que me agravase, 
y que era bueno que llevásemos un práctico. Mi as- 
pecto era el de un cadáver^ mas no conocí nunca que 
estaba en tan lastimoso escado. 

Mr. Malam vio pasar una canoa de indígenas, que 
iban por agua á Coriseo, y tomando un bote de la bar- 
ca, se dirijió á ella y contrató con el principal que de- 
jase ir á Elobey uno de sus remeros de práctico. Co- 
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nociendo Mr. Malam, según parece, la facilidad con 
qne esos hombres quebrantan su palabra, se trajo en 
prenda del cumplimiento de lo convenido á un joven 
de Coriseo,, el cual nos saludó en español y apenas nos 
oyó hablar en el mismo idioma, se llenó de un pavor 
indecible y quería arrojarse aI agua. Le parecía que 
tratábamos de esclavizarlo y conducirlo á Cuba; las 
manifestaciones de Mr. Smith lo tranquilizaron un 
poco. 

Como á la hora se presentó la canoa, saltaron á bor- 
do todos los que la tripulaban y á poco nos manifestó 
el prin'cipal que no podia mandar á Elobey el remero 
porque ninguno quería ir. 

No nos era"" posible convencer á aquellos jóvenes de 
que no eramos españoles. Les esplicamos que Cuba, 
nuestra patria, estaba en guerra con España, y que le- 
jos de tratar de hacerlos esclavos, habia dado nuestro 
gobierno la libertad á todos los hombres de color resi- 
dentes en la región oriental de Cuba y gran parte 
de la central, decretando al mismo tiempo la completa 
abolición de la esclavitud en toda la isla. Que nos- 
otros eramos víctimas del despotismo español, prófu- 
gos de Fernando Póo, &, 

Entonces nos hicieron 'diferentes preguntas acerca 
de nuestra guerra y después tocante á mi dolencia; por 
fin, convencidos de que lo que se deseaba era que se 
me trasladase á Elobey, por mi escasez de salud, se 
avino uno de los remeros á servirnos de práctico. 

Supe por aquellos hombres que aquel dia se espera- 
ba en Corieco una guarnición de treinta soldados]" es- 
pañoles, les pinté cual iba á ser la horrible suerte que 
aguardaba á los naturales apenas llegase, y les aconse- 
jé que mediante lo pequeño de su isla harían muy bien 
en abandonarla y pasarse al continente, en cuyo caso 
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quedándose solos los godos, pronto se volverían loa que 
no muñesen de la fiebre y ellos conservarían su dulce 
libertad. 

Dimos las gracias al capitán Smith por la bondad 
con que nos habia recibido, nos embarcamos al mo- 
mento en nuestro bote y soplando un viento fresco y 
muy favorable, hicimos un viage felicísimo, pues aque- 
lla misma tarde llegamos á Elobey, al pontón de Mr. 
Branman, alemán de tan generosos sentimientos que 
sin otra recomendación que ser hombres y desgracia- 
dos, nos franqueó su morada como si hubiésemos sido 
flus antiguos amigos. 

Desde la tarde me comenzó la fiebre y toda la noche 
sin interrupción, estuve delirando. Soplaba un viento 
fuerte, que tal vez agravó mi enfermedad, pues estaba 
acostado en la cubierta, que tenia techo pajizo, pero 
estaba sin forro en los lados. 

Cuando amaneció, según me han referido Broder- 
man y Lámar, me hallaba en las últimas agonías de la 
muerte, delirando y con gran desasosiego; y poco des- 
pués quedé sin movimiento, con el rostro cárdeno y la 
vista fija. Para convencerse de esto último, que es se- 
ñal de ser ya cadáver el individuo, dice Lámar que me 
puso una luz delante y cuando vio que permanecía con 
la. pupila inmóvil me creyó en la eternidad. Con todo, 
me tomó el pulso y notó que aunque de un modo casi 
imperceptible me latian las arterias. Entonces tomó 
un pomo de quinina, sin detenerse á pesarla, y me ad- 
ministró una crecida dosis. 

Todos esperaban por momentos mi último instante 
cuando con admiración general ñii Volviendo en mí, 
despejándose mi mente y tornando la savia de la vida 
á circular por mis venas. A las tres horas estaba sin 
fiebre y sin delirio. 
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Ahora que escribo estas Memorias con el ánimo se- 
reno, recuerdo que á pesar de lo agradecido que me 
hallaba de Mr. Branman, por su mucha bondad; á pe- 
sar de conocer que era un caballero muy ilustrado y 
comerciante de mucho crédito, cada vez que se ponia 
en mi presencia y lo veia abrir tanto los ojos y mirar- 
me como con espanto, decia para mi: "Este hombre 
no puede menos de ser un estúpido." ¡Cuan injusta- 
mente le juzgaba! Consistía en que se habia condoli- 
do en estremo de mi estado y al contemplarme mori- 
bundo sentia la mas viva emoción, mientras yo ni re- 
motamente comprendía lo que me pasaba. 

Mis compañeros me comunicaron aquella tarde que 
hablan formado el proyecto de que pasásemos á Ga- 
baun, factoría francesa importante, desde donde un 
pequeño vapor va todos los meses á la isla . del Prínci» 
pe á llevar la correspondencia y pasageros, en armonía 
con el otro vapor que se dirige á Lisboa. Tendría- 
mos allí la ventaja de hallarnos al amparo de la ban- 
dera de Francia. 

Me agradó mucho la idea; tal vez dependía de su 
realización el término de nuestros padecimientos, y 
aplazamos el viage para el siguiente día. Aquella no- 
che me volvió el delirio y á nadie dejé dormir en el 
pontón; pero antes del amanecer ya estaba libre de fie- 
bre y deseando emprender el viage. 

¿Qué clase de enfermedad era esta tan mortal y sin 
embargo subordinada al pensamiento de mí libertad 
que embargaba mi ser? ¿Cómo es que podía mí natu- 
raleza, debilitada por la otra enfermedad que tuve á 
bordo del "Borja,'' resistir tan terribles ataques? No 
hay duda que habia estado y estaba en los brazos de la 
Providencia; solo así podía quedarme un soplo de vida. 

Mis compañeros habían buscado y conseguido un 
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práctico, nos despedimos de Mr. Branman j salimos 
para Gabaon. 

Eran dos ó tres dias de camino, pues teníamos que 
remontar una punta v las corrientes j los vientos rei- 
nantes no nos eran favo. Mes» 

Apenas comenzó á andar nuestra embarcación, me 
puse á hacer reminiscencia de todo lo que me habia 
pasado; conocí que si me volvia la fiebre con afección 
al cerebro era imposible que no dejase de existir. Es- 
ta noche será probablemente, reflexioné, la última de 
mi vida. Dirigí mi pensamiento á la Divinidad j vi- 
niendo á mi memoria mi patria y mi familia, recordan- 
do la oscura y triste muerte que me aguardaba, tal 
vez dentro de pocos momentos (¿deberé decirlo?) ocul- 
té mi semblante, para no sentir la vergüenza de la co- 
bardía, volviéndolo hacia las tablas del bote, y derra« 
mé un torrente de lágrimas 

¿Seguiré haciendo la confesión sincera de cuanto 
pensé y sentí en aquellos solemnes instantes? Loa 
momentos no podian perderse; me restaba cumplir un 
deber muy penoso, pero muy sagrado para todo hom- 
bre que ama las máximas del cristianismo, el perdón 
de mis enemigos. Yo no queria entrar en la eterni- 
dad cargando el fardo de la pasión de la venganza. 
Jesucristo habia dicho terminantemente: "-^o dioo 
vohü d%ligere\inimico8 vestros;^^ y era preciso que sus pala- 
bras hallasen acojida en mi corazón. ¡Debia perdonar 
á mis enemigos, á los españoles! ¡Ah! ¡Cuánto me 
hablan hecho sufrir! Sin embargo, persuadido de que 
iba á dejar este mundo, los perdoné con toda el alma, 
los perdoné con efusión, con amor, con ternura! ^ Pedí 
á Dios que abriese sus ojos á la justicia y la razón, que 
hiciese feliz á mi patria, y sintiendo en aquel ins- 
tante desvanecida mi cabeza, me volvió la fiebre con 
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«1 delirio, me dio hipo y no supe mas de mi 

Solo recuerdo que llegamos á Gabaun, que era nece- 
sario llegar al navio que servia de pontón del gobier- 
no en el puerto, para que fuese reconocida nuestra 
embarcación y se le permitiese la entrada, 7 que al 
verme uno de los oficiales franceses, esclamó: ^'No se 
detengan. Sigan, sigan pronto para que reciba ausilios 
ese hombre." 

En Gabaun no teniamos relaciones de ninguna da- 
se. Broderman 7 Lámar desembarcaron para buscar 
donde alojarnos; en la población no habia casas de sa- 
lud ni hoteles. Volvieron á los pocos minutos muy 
contentos porque la Providencia nos habia llevado 
frente á la casa del joven comerciante alemán Mr. 
Francis Wolber, quien les brindó aquella con mucha 
franqueza; auuque no los conocía, cedió á un impulso 
generoso luego que oyó la breve relación de nuestros 
infortunios y supo mi estado. 

Tomáronme en brazos los crumanes y me trasladaron 
á una pequeña canoa, que á los pocos instantes esta- 
ba en la orilla: volviéronme á tomar en brazos y me 
condujeron al alto de la casa de Mr. Wolber, en la 
que ya habia este preparado el cuarto principal, que 
era el mas propio por tener las ventanas cubiertas de 
cristales y ser muy abrigado. Dejáronme los cariño- 
sos hijos de Cabo Palma en el leeho con la fiebre y con 
el hipo, que no se me habia separado desde que me 
comenzó, y á los cortos instantes se hallaba á mi cabe- 
cera el venerable sacerdote protestante americano Mr. 
William Walker, quien dirigiéndome una mirada dul- 
ce y compasiva me preguntó como me sentia: "Grave, 
muy grave," le contesté. 

Entonces les dijo á Broderman y Lámar: "No soy 
médico, pero quisiera hacer al enfermo algunos reme- 
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dios caseros." ''Con mncho gasto los tomará, Padre, há- 
galos Vd.," le contestaron. "Si, si, hágalos Vd.," le dije. 

En el acto mandó á darme dos hehidas. 

JMo quiero causarle hastio al lector relatándole los 
minuciosos pormenores de esta gravísima y singular 
enfermedad y va á quedarse lleno de asombro cuando 
le diga que al otro dia amanecí sin fiebre, sin hipo y 
me hallaba curado como por encanto. Estaba, sí, en 
una gran postración: era tal mi indolencia que para 
mudarme de ropa tuve que hacer un esfuerzo supremo 
sobre mí mismo. Mover un brazo para tomar cual- 
quiera cosa me parecía un trabajo insoportable. Sen- 
tía al mismo tiempo y por la primera vez el dolor de 
las magulladuras que me habian hecho, principalmente 
en las piernas, los fuertes vaivenes de la embarcación 
y mis propios movimientos. Estaba, pudiera haberse 
dicho con alguna exactitud, con la cabeza viva y el 
cuerpo muerto. 

El Padre Walker, no contento con haberme restitui- 
do la salud de un modo tan maravilloso, me mandaba 
de su casa el alimento y también naranjas de su huer- 
to. A cado rato venia á enterarse de mi estado y eso 
que vivia algo distante en el barrio de Platea y yo es- 
taba eii el de Glasis, en el de los ingleses; la ciudad 
está dividida en esos dos barrios. 

jAh! Si todos los sacerdotes católicos romanos, pro- 
testantesy de las demás iglesias, (nada importa la fór- 
mula cuando es una la esencia) fuesen asi, Jesucristo 
podia volver al mundo á regocijarse de su obra, de su 
obra imperecedera. Mr. Walker es todo mansedum- 
bre, todo desinterés, todo caridad. Hace veinte y sie 
te años que tiene á su cargo la misión de Gaboun, diri- 
je una escuela de primeras letras en la que instruye gran 
número de niños de color, es casado y vive contento 



en aquella ciudad africana siempre ocupado en hacer 
el bien. 

Hay en Gabaun una estación naval é instruido el Al- 
mirante de nuestra llegada, dijo que nos hallábamos 
bajo la protección de la Francia, que podiamos estar 
allí todo el tiempo que quisiéramos é irnos cuando nos 
pareciese; poro que no podia permitir que nos embar- 
cásemos en el vapor francés que se dirijia á la isla del 
Príncipe, por ser de guerra. Nos cerró la puerta maé 
cercana de nuestra redención; era preciso buscar otro 
camino para salir cuanto antes de África, cuyo cielo, 
cuya atmósfera pesaba sobre nosotros semejante á la lo- 
za de un sepulcro. ¡Qué vida tan colmada de penas es 
la del hombre que huye de la tiranía de un gobierno 
cualquiera, en un pais inculto donde apenas hay comu- 
nicaciones! ¡Qué costoso trasportarse de un punto i 
otro y cuántos peligros á cada paso! 

No sabiamos qué determinación debíamos adoptar; 
noB hallábamos tan encerrados en Gabaun como en 
Camarones, cuando tuvimos noticia de la salida para 
Bony de la barca inglesa "Minerva," capitán Mr. Ogg, 
y tomamos pasaje en ella. 

Cinco dias estuvimos en la morada de Mr. Wolber y 
ha dejado este caballero en nuestros corazones una 
dulcísima memoria. 

El dia de la partida, el Padre Walker se despidió de 
mí dándome reglas para que no me volviese la fiebre, 
con tan solícito interés como si fuese su hijo, y me re- 
mitió á bordo de la "Minerva" un cajón lleno de naran- 
jas y de latas alimenticias. 

Estuve en Gabaun y se puede decir que no vi la ciu- 
dad, una de las de mayor comercio de la costa de Áfri- 
ca; me hallé siempre en cama ó recojido en mi cuarto. 

A bordo de la "Minerva" hicimos amistad con Mr. 

16 
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Palmers, que iba al caidado de la carga del buque, co- 
mo agente de la factoría que lo hábia fletado. Nos 
prodigó las mas finas atenciones, lo propio que Mr. 
Ogg, ambos ingleses del condado de Lancaster. 

Hoy 28 de julio de 18G9 nos hallamos en el rio Bony: 
la "Minerva" espera el cargamento que le viene en la 
Mala de Europa, y nosotros la partida del primer vapor 
que salga para Liverpool. 

Mr. Courphay, dueño de uno de los principales pon- 
tones, nos ha instado para que pasemos á vivir con él; 
pero Mr. Palmers dijo que ya estábamos instalados en 
la "Minerva," y quedó acordado que siguiésemos en 
ella, y que cuando efectuase su salida para Gabaun nos 
trasladariamos á la habitación de Mr. Courphay. Es- 
te caballero inglés nos ha tratado con mucho afecto y 
me mandó tabaco y pij)as de regalo. 

Bony puede considerarse dividida en dos poblacio- 
nes: la una inestable, flotante, que crece ó dieminuye, 
según las operaciones del comercio y entrada y salida 
de los buques; que vive en el rio, compuesta de comer- 
ciantes, en su mayor parte ingleses, y que goza todos 
los beneficios de la civilización. La otra es de indíge- 
nas, en tierra. 

Bony es respetada por las naciones como una pose- 
sión de Inglaterra, aun cuando la soberanía del pais 
corresponde á los naturales; asi es preciso que suceda 
para los efectos de las leyes, tratándose de un punto 
sumido en la barbarie, donde aquella nación tiene tan- 
tos intereses creados. 

Se ven en el rio numerosas y grandes naves que vie- 
nen á hacer el tráfico, y apenas llegan dispone el co- 
merciante colocarles un techo de zinc, que desaparece 
cuando concluida la carga, emprenden viage para Euro- 
pa, á menos que sean de los pontones permanentes 
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que duran años y años, como sucede en Camarones j 
Old-Calabar. * 

La población del rio, aunque vive á bordo de las 
embarcaciones sin la amplia libertad que se disfruta en 
tierra, goza de escelente salud, rodeada de la abundan- 
ola y entregada, es inútil decirlo, á las ocupaciones y 
actividad que eidge el comercio. Veamos ahora la 
población de los indígenas. 

El apreciable Mr. Courphay nos habia convidado 
para ir á tierra, vino á bordo de la "Minerva" en su 
bote el 25 á buscarnos y emprendimos esta escursion, 
-que yo deseaba y que no habia realizado por carecer 
de una persona que nos sirviese de guia y por que aun 
me hallaba muy débil. 

[Qué impresión tan profundamente dolorosa dejó en 
mi mente esta visita á la llamada ciudad de Bony! 

Desembarcamos en una especie de patio que da al 
rio, frente á la casa de Tomás Indussi, uno de los prin- 
<3ipales magnates de la población, y á los pocos pasos, 
en medio de ese patio, encontramos una pequeña bar- 
raca que tendría tres vara,3 castellanas de largo, dos de 
:ancho y una y media de alto, con paredes de tierra, te- 
cho pajizo y el hueco de una puerta hacia el rio. En 
aquella barraca estaba el dios Yuyú^ que era el tronco de 
un árbol clavado en la tierra, con una especie de cabeza, 
<3on ojos, nariz y boca tan bastos, que era la exajera- 
eion del ridículo. Pendían de sus hombros dos peda- 
«zos de madera como de media cuarta de largo; de 
modo que el dios era manco de ambos brazos, y no te- 
nia ni siquiera señales de haberse intentado darle for- 
mas humanas á su cintura, sino que estaba el tronco 
todo del mismo ancho, como en el bosque. 

Seguimos para la casa de Indussi, que era de tablas, 
oon techo de zinc, de alto y con un comedor, en el 
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cual nos sentanios en sillas oomunes. Apenas nos ha- 
bía saludado y tomamos asiento, parece qne nos tomó 
por españoles, pues se paso á hacer grandes elogios de 
estos, diciendo que le hablan dado á ganar mucbo di- 
nero con la trata. En seguida, y á pesar de la presen- 
cia de Mr. Courphay y un joven escocés que nos 
acompañaba, echó pestes contra la Inglaterra, porque 
era la causa de que el tráfico de esclavos hubiese ter- 
minado. Aquel hombre habia adquirido grandes ri- 
quezas vendiendo á sus conciudadanos. 

Mr. Courphay, desentendiéndose de las palabras de 
Indussi, hizo recaer la conversación en las comodida- 
des de que este gozaba, y levantándose entonces aquel 
negro de mas de cincuenta y cinco años, con aire juve- 
nil y cierta satisfacción y vanidad, nos llevó á su cuar- 
to, en el que habia una cama de caoba del gusto anti- 
guo, con colgaduras azules, no poco usadas, y ningún 
otro mueble. Después abrió una puerta que daba al 
último aposento de la casa, del cual se bajaba por una 
escalera á las piezas de otra casa unida ú, la principal. 
En aquellos departamentos vivian las concubinas de 
Indussi, que eran como setenta jóvenes, la mayor par- 
te de catorce á veinte años y estaban completamente 
desnudas, con escepcion de tres ó cuatro que tenian ta- 
parabos. No dieron al vernos la mas leve señal, de 
pudor; al contrario, venian y se nos ponian delante y 
algunas nos tomaron la mano muy afectuosaF. 

Al contemplar aquel cuadro de miseria, de inmora- 
lidad y de abyección, esperimenté una repugnancia in- 
vencible, volví la espalda y me dirijí al comedor; lo 
mismo hicieron los demás. 

Indussi tiene treinta y siete hijos; su morada es se* 
mejante á la calle en que está situada una escuela 
primaria de una ciudad culta, á la hora en que salen 
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los niños para ir á sus casas, que corren, saltan, gritan, 
se rien y parecen unos locos, contentos j felices, gozan- 
do sin saberlo la dicha de la inocencia. 

Mr. Courphay nos hizo observar un águila parada en 
un madero, cerca de la casa, é Indussi nos informó que 
habia dos mansas en la población y que todo el que 
daba muerte á un lenemigo de Bony tenia derecho pa- 
ra colocar en su cabeza una pluma de aquella ave sa- 
grada. Sacó en seguida un cajón en que habia como 
veinte plumas y nos las enseñó diciendo que las tenia 
allí para irlas entregando á los valientes que fuesen ha- 
ciéndose dignos de llevarlas. 

Mr. Courphay apuró varios vasos de un licor blanco 
como la leche, sacado del bambú, muy generalizado en 
África, del cual habia puesto un criado, desde que lle- 
gamos, un gran frasco en una mesa. Lo probé por cu- 
riosidad, me pareció de un sabor desagradable y nos 
despedimos de Indussi, que me fué muy poco simpático. 

Hace dos meses que la población de Bony sufrió un 
incendio casual que la redujo á cenizas y se están cons- 
truyendo barracas cuya mayor parte imitan en su cons- 
trucción y dimensiones la del ídolo Yuyú: las callea son 
estrechas, algunas de dos varas de ancho, y las inter- 
ceptan á menudo las barracas, de modo que la nueva 
población tiene un aspecto feo, pobre y sombrío. No 
hay una plaza; solo vi una especie de plazuela de figu- 
ra circular formada al rededor de una corpulenta sei- 
ba, seguramente para no destruir este árbol, cuyo ver- 
de ramaje me recordó los campos de mi patria. En 
esa plazuela estaban sentados en el suelo en indolente 
actitud muchos jóvenes fuertes y robustos. 

Mas adelante vi un niño, muy demacrado, como de 
ocho años, tendido en el suelo, en la calle y á mi pare- 
cer espirando. ¿No tenia una madre que lo llevase á 
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BU regazo? ¿No habia un alma caritativa que le diese 
ausilio? I Ah! Era acaso un prisionero de guerra, un 
esclavo arrebatado á sus padres en uno de los pueblos 
limítrofes. 

Hay en la ciudad un albino, venido del interior, no- 
table por su habilidad en el dibujo. Da gusto ver los 
niños de Indussi con todo el cuerpo pubierto de ramas 
y flores, obra de ese artista sin maestro. Lo encon- 
tramos ejerciendo su profesión en la calle, rodeado de 
muchos curiosos. ¿Qué no haria este hombre con el 
pincel, si cultivase su talento en buenas escuelas? En 
Aqua, en los juegos, vi también tres albinos; pero no 
hay familia particular de estos; nacen por casualidad 
en cualquiera tribu y su blancura contrasta con el qolor 
de ébano de sus compatriotas. 

En Bony los hombres usan taparabos, las mugeres 
recorren la población, ó están en sus casas, completa- 
mente desnudas. Ellas, lo propio que en Camarones, 
en Fernando Póo, en toda el África, son esclavas del 
marido ó del padre, y tienen á su cargo toda clase de 
trabajos, no solo los domésticos. ¡Cuan propio es de 
la barbarie envilecer, humillarla muger; y cuan propio 
de la ilustración engrandecerla! 

Las barracas construidas no bastan para dar abrigo 
sino á un corto número de los habitantes; los demás 
viven en canoas en el rio, canoas descubiertas, con so- 
lo un pedazo de lienzo puesto á manera de toldo, y 
eso no todas. Causa profunda lástima contemplar á 
tantos seres infelices viviendo á la intemperie en un 
clima tan enfermizo; y cuando cierra la noche y co- 
mienzan á encender las lámparas, ó brilla en las canoas 
el fuego de los fogones, divisándose á su resplandor las 
muchas personas que hay refugiadas en cada una y 
que forman grupos compactos de mugeres, niños, jó- 
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venes y anoianos, es na espectáculo aun mas melancó- 
lico, desgarrador y horrible. 

Debe temerse con razón el desarrollo de una epide- 
mia, mucho mas al presenté en que el cólera está ha- 
ciendo estragos en distintos puntos de las costas del 
Golfo. 

Pasamos á hacer una visita á Chot, anciano de mas 
de sesenta años, muy amigo de Mr. Courphay, y nos 
instó tanto que lo acompañásemos á comer, que nos vi- 
mos en el caso de aceptar, le ofrecimos volver á las 
seis y salimos á continuar el paseo por la ciudad. 

Fuimos al templo: es una casa con techo de zinc, de 
unas diez y ocho varas castellanas de largo, siete de an- 
cho y seis de alto. Tiene en uno de sus lados longitudi- 
nales tres grandes huecos de puertas cuyos marcos están 
formados con líneas rectas de calaveras, colocadas y ata- 
das con mucha curiosidad unas encima de otras. Dentro 
del cemplo hay varias columnas que tocan el techo, cu- 
biertas con los mismos despojos humanos. Las paredes 
están también entapizadas de igual modo, y por últi- 
mo, en el medio se levanta el altar, que es una especie 
de armario de tienda de mercader de unas cinco varas 
de ancho y otras tantas de alto, todo cuajado de cala- 
veras, perfectamente puestas con admirable simetriaj, 
sin que discrepe una de otra en aquellas líneas. 

Como si la barbarie hubiese querido hacer resaltar 
el horror en aquella mansión de muerte, la cuida un 
hombre sin juicio que, según se nos dijo, no se separa 
de ella ni de dia ni de noche. Cuando llegamos á una 
de las puertas y nos vio, se levantó de un pedazo de ma- 
ro en qué estaba sentado, vino hacia nosotros sonriéndo- 
se y nos dio el codo en lugar de la mano, que es una de 
sus manias, hecho lo cual volvió á sentarse y no se ocupó 
mas de nosotros. Heattlice, magnate deja ciudad, el ene- 
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migo y rival de Indussi, tiene á su cargo la manutención 
de ese infeliz demente y la conservación del llamado 
templo, pues no hay sacerdotes y sí unos agoreros que 
sostienen los hombres ricos en sus propias moradas 
para que les digan el porvenir, á los cuales llaman y^- 
f/úesj considerándolos iguales á los dioses, ó mejor di- 
cho, á los ídolos. Por lo regular son ancianos y el que 
vi en la casa de Heattlice era ademas ciego. He no- 
tado que los africanos, asi los que algo civilizados vi- 
ven en las poblaciones, como los que vagan errantes 
por los bosques, tienen un decidido empeño en descu- 
brir el porvenir, y reconocen el poder de descorrer su 
velo en ciertos seres que estiman como inspirados por 
la Divinida<^ Es á cuanto puede llegar la barbarie; 
con todo, no debemos ni estrañarlo ni censurarlo, que 
la historia nos dice que lo mismo resultó en su origen & 
los mas grandes pueblos. 

Las innumerables calaveras de he que hablado perte- 
necen á personas de los pueblos ó naciones limítrofes, 
enemigas de Bony, muertas en la guerra. Si esas per- 
sonas no hablan sido conocidas de los hijos de Bony, 
ni se hablan sentado á la mesa con alguno de estos, 
servian sus cuerpos de manjaras en bulliciosos festines; 
mas si hablan sido tratadas y conocidas antes ó duran- 
te la guerra, ó sentádose á la mesa recibiendo la hospi- 
talidad, entonces aun cuando se les diese muerte lio 
podian ser devoradas por ningún habitante de la ciu- 
dad ni de los «ampos nacionales. 

A pesar de lo dicho, cuando resultó el reciente in- 
cendio de la ciudad un hombro que cayó del techo de 
una casa sobre las llamas, apareció al otro dia asado 7 
los naturales se lo comieron. Puede suceder que hu- 
biese sido esclavo, y como Bony desde principios del 
ligio XYI ha sido uno de los puntos predilectos do 
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los traficantes de carne humana hasta hace un año, po- 
co mas 6 menos, en que concluyó tan infame comercio, 
resulta que los esclavos son allí mirados, no como 
hombres, sino como biBstias v escluidos de los benefí- 
cios de las leyes y costumbres tradicionales. Este pue- 
blo 80 ha formado predominando la influencia españo- 
la, no por medio de la iglesia católica y el militarismo, 
principales elementos de aquella nación, sino que se ha 
dejado sentir por el conducto mas inmundo y abomi- 
nable, el dé la trata. 

Es un hecho innegable que los vecinos de Bony son 
antropófagos, puesto que se han comido hace poco un 
hombre, (asi lo creen todos los comerciantes del rio) y 
Be comen á sus enemigos, que no por serlo dejan de 
pertenecer, como los esclavos, á nuestra propia espe- 
cie. Este cargo es muy justo y muy fundado, y debe 
pesar sobre ese pueblo como una maldición hasta que 
renuncie costumbre tan inhumana. 

Hay una misión inglesa. 

En Bony se ven la barbarie y la civilización frente á 
frente: la civilización en la población del rio, la barba- 
rle en la que está, en tierra. No puede menos que 
triunfar la primera de la segunda, ahora que esa parte 
del continente ha dejado de ser mercado de esclavos y 
no existe un motivo tan poderoso para un estado de 
guerra permanente. ' 

Fuimos á ver á Heattlice, otro negro enriquecido 
vendiendo á sus compatriotas, como hay no pocos en 
Bony. Heattlice é Indussi tienen divididos en dos 
handos á los habitantes de la ciudad y de los campos, 
próximos á emprender una guerra encarnizada y desas- 
trosa, no por el triunfo de un principio, ni siquiera por 
la coronación ó destronamiento de un rey, sino por- 
que esos dos hombres despreciables se aborrecen á 
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muerte, inspirados y guiados por pasiones salvages. 

Son sorpredentes los preparativos que para la con- 
tienda hacen uno y otro. La casa de Heattlice, que 
se halla frente al rio, y es de tablas, de alto y con te- 
cho de zinc, tiene un espacioso patio, á que aquel sir- 
ve de límite, que puede considerarse como un arsenal. 
Hay allí numerosos cañones de todos tamaños, algunos 
de 24, rayados y fundidos en este propio año de 1869,. 
según lo espresa su marca, con sus cureñas y cuidados 
con el mayor esmero. Hay una verdadera loma de 
balas y varias canoas de guerra colocadas estas debajo 
de una gran casa; nos causó asombro una de caoba, 
que tiene 25 varas castellanas de largo y tres francas 
de ancho, medidas por el ciudadano Lámar. Se nos 
dijo que le cabian, pudiendo maniobrar con desemba- 
razo, ciento cincuenta guerreros; no creí que hubiese 
caoba tan monstruosa. 

Tiene Heattlice varias casas llenas de espingardas y 
grandes depósitos de pólvora en el campo, pues el 
Rey ha prohibido que se tengan en la ciudad, después 
de la esplosion horrorosa de dos depósitos acaecida no 
hace mucho en dos pontones del rio y que costó la vi- 
da á varias personas. 

Indussi, por su parte, no se descuida y ha adquirido 
tantas ó mas armas, pólvora y toda clase de pertrechos 
de guerra. 

Sin el incendio de- la población ya las hostilidades hu- 
bieran comenzado. Están al romper y todos temen 
de la saña de los dos partidos que esta contienda sin 
objeto, siembre de cadáveres los campos y haga mu- 
chos perjuicios al comercio. 

Debe esperarse que Inglaterra interponga su influen- 
cia para tranquilizar á los bárbaros, interesada en la 
conservación de la paz, tanto por el bien de unos pno- 
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blos que tienen con ella un comercio activo, cuanto 
por que no sufran daño bus ciudadanos establecidos 
en el rio. 

Según oí decir, la guerra se hace de un modo poco pe- 
ligroso á la aristocracia, pues los ejércitos se componen 
casi todos de esclavos. Esos desventurados, participan- 
do de los odios de sus dueños, sacrifican su existencia 
con gusto y á menudo dan heroicas pruebas de valor. 
Mejor seria que peleasen por su propia libertad. 

Heattlice tiene en su poder la otra águila, cuyas plu- 
mas sirven de premio á los que dan muerte á los ene- 
migos de la nación, y ha puesto tantos anillos de bron- 
ce en las patas de la pobre reina dé las aves, que pudie- 
ra quejarse de estar convertida en prisionera. 

En Bony hay gran escasez de mantenimientos: no se 
conoce la agricultura, á no ser aquella del salvage, tan 
reducida y miserable que no basta para la propia sub- 
sistencia del individuo; nadie se dedica á la crianza de 
animales y ni siquiera á la pesca; asi es que las clases 
pobres son en estremp desgraciadas y se hallan es- 
puestas á sufrir el hambre con todas sus espantosas 
consecuencias casi todos los años, si falta la lluvia al 
pequeño campo sembrado de ñames y plátanos, como 
sucede al presente, que siendo el tiempo natural de la 
primavera en este clima, se esperimenta el rigor de 
una cruel sequía. 

En la población, habitando en humildes barracas, vi- 
ven muchos hombres que han adquirido con el tráfico 
de esclavos capitales tan considerables, que ejercitados 
en el conaercio del aceite venden á los estrangeros 
todos los años hasta mil quinientos punchen. Cada pun- 
chen tiene doscientos galones y vale por lo común vein- 
te y cinco libras esterlinas en el mismo Bony. 

Poseyendo tantas riquezas, relativamente hablando, 
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debidas al inicuo oomeroio de carne humana ejercido 
sin interrupGÍ¿n en el curso de mas de tres siglos j 
medio y en la actualidad á la industria del aceite, no 
es estraño que se nos diga que el incendio de la ciu- 
dad ha traído la pérdida de valiosas prendas de oro y 
piedras preciosas, de enormes depósitos do géneros de 
seda conservados en casas particulares, ricas bajillasde 
plata y esquisitas piezas de porcelana. De todo cnan- 
to produce el mundo de raro y costoso llevaron á Bo- 
ny los compradores de esclavos para venderlo á los 
bárbaros, que no conociendo el lujo, ni haciendo uso 
de tales preciosidades, las guardaban de padres á hijos 
como objetos curiosos. 

Estas pérdidas tienen tristes y cabizbajos á los ricos, 
é influyen en la conservación de la paz entre los veci- 
nos, ansiosos por comenzar la guerra unos con otros; 
' pero que se ven detenidos por las calamidades que es- 
tán en^ común pasando. El mal siempre trae algún bien. 

De siete á diez mil habitantes existen en esta parte 
de la costa que hacen el comercio, unos ejercitados en 
<5omprar las producciones del pais á los del interior, 
otros en adquirirlas de estos para hacerlas llegar á ma- 
nos de los estrangeros; pero debe observarse que ese 
número, en que se incluyen los esclavos, es no solo el 
que trafica sino el que estrae el aceito, mata los elefan- 
tes para despojarlos de los colmillos y lo hace todo. 
Los bárbaros del interior les venden aquellos produc- 
tos en cambio de aguardiente, pólvora, &.] pero son 
los que viven hasta ciertos límites del territorio; de 
allí en adelante las tribus no solo no compran ni venden, 
sino que repelen con ferocidad á esas otras que por 
avenirse al comercio podemos, llamar semi civilizadas, 
sin dejarlas penetrar en sus bosques. 

Gradúese, pues, por lo dicho, con cuantos inconve- 
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Dientes tienen que luchar los sabios esploradores. Un 
velo misterioso cubrirá por algunos siglos el interior 
de África: las fieras, las tribus antropófagos, la inmen^ 
BÍdad y espesura de los bosques, los arenales de esten- 
bíod desconocida, las ciénagas, los rios invadiables, lo 
insano del clima, la imposibilidad de llevar provisio- 
nes suficientes, sobre todo agua, en tan larga, penosa é' 
incierta peregrinación, en que cada paso ofrece \in nue- 
vo peligro, joh! son esos hombres que por amor á la 
ciencia y á los descubrimientos penetran en las soleda- 
des de este vasto continente, verdaderos héroes que 
merecen el aplauso y el reconocimiento de la hu- 
manidad! 

Me han dicho que el Dr. Livingston, después de 
recorrer las costas del Golfo, se internó al Sur de Ga- 
baun. Por estos lugares nadie dá noticia de él; indu- 
dablemente su suerte habrá sido la del eminente ale- 
mán Mr. Batt y de tantos ilustres mártires del amor al 
saber. Escogió Mr. Livingston para comenzar su es- 
ploracion uno de los puntos mas poblados de animales 
feroces; basta decir que llegan á las orillas de la ciudad 
de Gabaun; el año último, un tigre se llevó una negra 
que estaba en el arrabal y cuando yo me bailaba enfer- 
mo en la misma ciudad, otro tigre se llevaba cerca de 
Glasis, barrio en que yo vivia, un venado de una plan- 
tación inmediata y habiendo visto á varios trabajado- 
res dejó su presa y huyó. 

Mr. Wolbier me ha referido que es muy peligroso 
recorrer los bosques de aquellas cercanías, por que hay 
una yerba muy espesa y entretejida en la que se ocul- 
tan las fieras, ven al hombre y el hombre no las vé á 
ellas, sino cuando yá se encuentra en sus garras. Los 
salvages, sin embargo, tienen tal instinto que saben 
perfectamente donde están escondidas, las costumbres 
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de cada ana, donde duermen, donde suelen hallarse, 
cuando parió la leona, cuantos cachorros, en qué pun- 
to pasta el elefante de mayores colmillos, &, Los sal- 
vages y las fieras viven en una guerra constante. 

La caza del elefante, según me la han descrito, tiene 
ese tinte de ferocidad que los africanos comunican á 
casi todas sus cosas. Se reúnen en crecido número, á 
veces hasta* mas de doscientos, y se dirigen al lugar 
del bosque en que está dormido ó descuidado aquél 
cuadrúpedo. Cada uno lleva un enorme haz de leña 
«eca como la yesca, y sin dejarse sentir, sin mover una 
hoja con las pisadas, hacen con la leña un círculo al re- 
dedor del elefante y á un tiempo le prenden fuego por 
todas partes. 

El desventurado animal viene á advertir el peligro 
cuando ya está envuelto entre llamas y humo. Enton- 
ces corre de aquí para allá, siente que se le tuesta la 
piel, que se ahoga, que se abrasa, bufa, salta y se des- 
espera sin poder salir de aquel círculo de fuego. Los 
salvages, mientras tanto, trepados en los árboles imne- 
diatos le arrojan una multitud de chuzosj especie de zae- 
tas con la punta de hierro muy aguda, que le abre pro- 
fundas heridas y le queda clavada como el harpon en la 
ballena. Las heridas de los chtizos lo desangran, el humo 
lo asfixia, no puede ya sostenerse, cae desfallecido, y 
bajando los salvages de los árboles acaban de quitarle la 
vida y lo despojan de los colmillos, que llevados á los 
pueblos cultos sirven para tantos usos y admirables pri- 
mores. También los salvages cojen los elefantes abrien- 
do profundos fosos en medio de la senda por donde 
saben que han de pasar, ponen encima unas tablas mo- 
vedizas, á manera de balanzas y las cubren con tierra 
7 hojas para que no conozcan la trampa, pues son 
muy entendidos. 
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Se me habla olvidado hacer referencia de la comida 
que nos dio el viejo Chot. Lnego que recorrimos la 
ciudad fuimos á su morada en cumplimiento de nues- 
tra palabra. Cuando llegamos ya estaba puesta la me- 
sa. Se nos hablan incorporado dos capitanes de bu- 
ques, amigos de Mr. Courphay, y al momento nos 
Invitó Chot á que nos sentásemos y el mismo sirvió la 
comida, que consistía en una sopera en medio de la re- 
ducida mesa, con un enorme ñame cocido dentro y un 
plato con pescado, que por cierto debe decirse en ho- 
nor del bárbaro que tenia muy buena sazón. Trajo, 
ademas, á cada uno, una taza de caldo, bastante común 
en África, compuesto principalmente de agí del mas 
picante. Para el que no esté acostumbrado á esa salsa, 
llevarla á la boca y exasperarse como si fuese una bra- 
sa de fuego es una misma cosa. Yo la probé en Fer- 
nando Póo en la casa de una familia indígena. 

Luego que concluimos de comer, fumamos y conver- 
samos xm rato, nos despedimos del complaciente an- 
ciano, agradecidos de sus obsequios por ser tan cordia- 
les. Un criado con una luz vino á guiarnos y nos 
llevó por entre varios aposentos, caya pequenez me de- 
jó admirado: apenas tenían dos varas cuadradas. No 
halló salida el criado en aquellos escondrijos, y tuvimos 
que volver atrás, hacia la sala, donde se habla quedado 
Chot, para dirljlrnos á la puerta por donde habiamos 
entrado. Notó que en los aposentos rio habla camas; 
según me han dicho, casi todos los vecinos de Bony 
duermen en el suelo, á estilo de los salvages. 

La población tiene fama de insana; es verdad que el 
terreno en que está situada es muy bajo; pero aun sin 
esta circunstancia es imposible que haya salud pública 
con esas habitaciones estrechas, húmedas y sin venti- 
lación. 
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Salí de Bony con el corazón oprimido al ver tanta 
barbarie y tantas lástimas. Los remeros de nuestro 
bote tenian que ir apartando las canoas que cubrían el 
rio, llenas de hombres y mngeres, desnudos, que vi 
vian allí, como dejo dicho, con motivo del iocen« 
dio de la ciudad. Pero todavía me restaba recibir 
otra prueba de la degradación de ese pueblo. Kn los 
primeros dias de nuestra llegada se corrió que tres es- 
pañoles estaban á bordo de la barca inglesa ^^Minerva'' 
y que hablan ido á comprar esclavos. Es una cosa 
muy rara y que llama mucho la atención ver españoles 
en estas regiones: ellos solo venian á hacer la trata, asi 
es que después de haber esta fenecido no se les vé en 
ninguna parte. Varios magnates se nos presentaron 
haciéndonos proposiciones para vendemos esclavos y 
uno de ellos nos daba seiscientos de todas edades y 
sexos á diez pesos, es decir, por lo que vale el trabajo 
de un hombre en Cuba una semana. 

Nunca ha estado tan barata la propiedad viviente: 
antes, según me informé, el precio común era de vein- 
te á cuarenta duros, valor que se abonaba en aguar- 
diente, pólvora, &,, y en onzas de oro, casi siempre 
cortas de peso. Los últimos que salieron para las An- 
tillas costaron á cincuenta y cinco duros. 

Yendianse los esclavos en Cuba por lo regular á mil 
duros, y como venian en las naves hacinados y mal 
alimentados, los costos eran mínimos. ¡Con cuanta fa- 
cilidad se enriquecían los negrófagos! No es estraño 
que tengan oro hasta para comprar ministros de Esta- 
do. Pero si es doloroso y repugnante ver la política 
divorciada de la moral y á esos grandes criminales in- 
fluyendo en el mal de sociedades inocentes, consolé- 
monos diciendo: todo pasa: pasó el feudalismo, pa- 
só la inquisición, pasó la esclavitud. 
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Se conoce que Bony ha sido uno de los lugares mas 
frecuentados por los traficantes de carne humana des- 
de los tiempos mas remotos: el contacto con esos hom- 
bres de corazón duro, cerrado á toda idea generosa y 
lleno en sus mas pequeñas concavidades con la del lu- 
cro, y la naturaleza del comercio en que se ejercitaban, 
les ha comunicado ese carácter cruel que los distingue^ 
ese despego á los seres de su raza que viven en es- 
clavitud y acrecido el amor al ocio, tan propio de to- 
do pais donde hay una abundante fuente de riqueza sin 
ocurrir á la agricultura, al comercio y á la industria y 
dedicándose solo á cazar hombres, mejor dicho, á sor- 
prenderlos y aprisionarlos para venderlos. Pasarán 
algunas generaciones antes que el pueblo de Bony co- 
mience á sentir instintos humanitarios y se borren las 
funestas, tristes y feas huellas de la trata. 

Conocí al Rey á bordo del vapor *'Lagos," de la Ma- 
la inglesa: es un joven como de diez y ocho aaos, alto, 
delgado, de fisonomía poco espreeiva y que revela can- 
didez. Oí decir á un pardo, que estaba á mi lado, que 
tiene muy buenos sentimientos y que ha sido educado 
en Inglaterra. Estaba vestido al gusto europeo con 
pantalón, levita, chaleco y sombrero. 

Traia como veinte remeros en su canoa, to^os con 
taparabos; menos los seis primeros de proa que estaban 
complentamente desnudos. 

Estuvo un corto rato á bordo del ''Lagos" y en se- 
guida se marchó. 

A los pocos momentos vimos dirigirse hacia el va- 
por un bote con doce jóvenes que remaban con mucha 
fuerza y cantaban en alta voz una canción, seguramen- 
te infamante. Venia de pié á popa un hombre, de un 
tK>do desnudo, con la mitad del cuerpo pintada de 

blanco y la otra mitad de negro, y un gran parche que 

16 
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me pareció de cartón y con un letrero, colocado detrás 
en el cerebelo. El bote, al estar muy inmediato al va- 
por dobló la proa, describió un círculo y siguió recor- 
riendo el rio y pasando cer(5a de los pontones. Aquel 
hombre, según oí decir á bordo, estaba sufriendo la pe- 
na que en Bony se impone á los ladrones y después de 
esa ignominiosa ceremonia debia ser azotado. 

Un pueblo de tan perversas inclinaciones, de costum- 
bres tan sucias y de antecedentes históricos tan degra- 
dantes, no puede menos que mostrarse inhumano en el 
castigo de los delitos. La mutilación del cuerpo del 
criminal no es rara; muy común que se le saquen los 
ojos y cuando por ciertos crímenes se le corta la nariz, 
se le pega otra disforme hecha de barro. {Cuánta cruel- 
dad! No parece sino que á los bárbaros les agrada unir 
lo ridículo á lo horrible. 

iQué diferencia hay entre Camarones y Bony! Los 
moradores de Camarones y Aqua habitan casas que 
comparadas con las de Bony son palacios; se cubren 
con taparabos, tanto las mugeres como los hombres, y 
viven en plena paz entre sí y con sus vecinos, conten- 
tos y hasta cierto punto felices. Difícil es saber allí 
cual es el señor y cual el esclavo, y se conoce a primera 
vista que hay mejor y mas abundante alimentación para 
el pueblo que en Bony. 

Sin embargo de lo dicho, la riqueza de Bony es in- 
mensamente superior á la de Camarones: exporta, con- 
forme al cálculo de los comerciantes, veinte mil jwn- 
chen de aceite de palma al año y aquel solo tres mil. 

Estas cifras se irán elevando año por año, á medida 
que la civilización estienda su luz en el interior. Ella 
es eminentemente creadora de necesidades y también 
de los medios de satis&cerlas. ¡Fortuna grande para 
la humanidad que entre en el interés del comercio pro- 
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pagar los conocimientos en busca de productores y 
consumidores! • 

Por donde quiera que voy oigo decir, á propósito de 
la extinción de la esclavitud, que la filantropía de los 
ingleses es simulada é hija del egoísmo. ^^ {Bendito 
«ea, esclama César Cantú; el ogoismo que conduce á 
tan hermoso resultado!'^ 

A mi parecer, en el juicio que de Inglaterra forman 
muchos hombres, hay mas de envidia que de justica. 
XiO mismo se dirá mañana respecto de la civilización del 
África, que tanto le conviene: es efecto del egoísmo, lo 
•que quiere es vender sus artículos. Bien, que los venda 
■en feliz hora. ¿Queréis mayor mérito que convertir en 
mercados productivos paises casi segregados del mun- 
d.0? Donde quiera que se venda y se compra hay un 
germen de orden, de abundancia^y de dicha. 

Si Inglaterra no hubiera exigido el mundo estaría 
«n la barbarie. (1) 

(1) Los españoles no se cansan de desacreditar á los anglo- 
■sajones. Comparemos. Donde quiera que Inglaterra, por ejem- 
plo^ forma una colonia, pone los cimientos para una nación li- 
ebre y feliz: hay jurado, habeas corpus, derecho de asilo, libertad 
^c imprenta, &. Donde quiera que España forma una colonia, 
aspira á la dominación perpetua, cuya imposibilidad demuestra 
la historia, establece el despotismo, hay una iglesia católica y un 
■cuartel, los hombres se convierten en máquinas, el Estado susti- 
tuye al individuo y el militarismo dicta las leyes. Ing^terra 
consume enormes sumas en sus colonias; España.las esplota tan- 
to, tanto, que las aniquila y concluye perdiéndolas, como aquel 
que mató la gallina que le ponia todos los dias un huevo de oro 
por sacárselos todos á un tiempo. Inglaterra rinde culto á la li- 
bertad del trabajo; España cree que su dicha consiste en el tra- 
l>aJo forzado y sin remuneración al trabajador. Inglaterra bus- 
ca su dicha en el comercio, España en la fuerza bruta; cuatro 
siglos han frecuentado sus naves el Gran golfo de Guinea y no 
tiene una factoría, ni aun en Fernando Póo. Inglaterra va con 
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Tócale, pues, en bu mayor parte, la misión grandiosa 
de civilizar el África, cuyo cotnercio se puede decir 
que ha monopolizado. Ese comercio no es en impor- 
tancia, ni una leve sombra de lo que será en el porve- 
nir, cuando las tribus del interior no se muestren hos- 
tiles, cuando qc abran al tráfico los inmensos territorios 
que ocupan y vengan al mercado universal sus rique- 

el siglo, no se oculta un dia el sol sin que haya dado un paso 
en el camino de la democracia; España permanece enclavada 
en el siglo XVI como el arca de Noe en los montes de Arme- 
nia. Inglaterra formó los Estados Unidos, esta es su mayor 
gloria, y los reconoció como nación apenan advirtió su pu- 
janza, celebrando un tratado de paz, navegación y comercio; 
España vio con rabia la formación de las repúblicas que le de- 
ben su origen, derramó por subyugarlas torrentes de sangre,, 
y aunque, boy le exeden en ilustración, riqueza y buen gobier- 
no, las hostiliza, las desacredita y sueña con reconqoistarlaff. 
Inglaterra es una nación necesaria para el bien de la humani- 
dad y aleccionada por la esperiencia; España no aprende, es un 
anacronismo, una amenaza á la civilización y un obstáculo pa- 
ra el progreso de la religión de Cristo, que solo ha serv-ido en 
sus manos de instrumento de la tiranía. España aborrece de 
muerte á Inglaterra; Inglaterra desprecia y compadece á Ea 
paña. 

Donde quiera que un pueblo ha querido ser libre, Ing^l aterra 
lo ha favorecido. Nos conviene, pues, al iniciar nuestra polí- 
tica, no perderjde vista una nación tan poderosa, dueña de las 
Lucayas, y que tiene contraidos tantos «méritos. Sobre este 
punto llamo respetuosamente la atención del gobierno de la 
República. Necesitamos puertos en el antiguo mundo, espe- 
cialmente en el Mediterráneo, para que nuestros corsarios ten- 
gan donde llevar sus presas; necesitamos aniquilar el comercio 
de España y podemos hacer con Liverpool las negociaciones 
que hacemos con Cádiz. 

Teniendo la amistad de Inglaterra, tendremos la de Portib 
gal, que produce los mismos artículos de que hoy nos provee 
España y vendrán á nuestra nación á precios infinitamente mas 
módicos, porque no habrá crueles tarifas calculadas para fiBiTore- 



—243— 

zas naturales, desconocidas 7 sin esplotacion, 7 el pro* 
dacto del trabajo de tanto&r millones de hombres, qne 
Í107 se pierde en los inertes brazos de la barbarie. Ya 
no existe la trata, que se oponia á las ideas cristianas 
7 civilizadoras, libre está el campo de esa funesta pla- 
ga 7 comienza para el África una nueva era. 
El orden social establecido en Guinea cambiará 



cerlos intereses españoles. La política de Portugal debe apoyar 
esta idea, pues los portuí?ueses coiioceu el peligro que les ame- 
naza, si por los azares de la suerte cajresen en la red de la absor- 
ción que España tiene la audacia de tenderles, á pesar do su infe- 
rioridad como nación civilizada. [Aj de la patria de Camoens si 
pierde su independencia! La independencia es el arca santa 
en que los pueblos guardan sus leyes, sus tradiciones, sus glo- 
rias y sus dichaSj 

España en su guerra con Cuba se parece álos condenados á 
muerte del tiempo de Séneca, á quienes se picaban las venas 
para que se desangrasen. Ella tiene las venas picadas y ya le 
comienzan á dar vahídos. 

Nosotros somos millón y medio de hombres que queremos 
ser libreSj tal vez dos millones, pues la estadística oficial es in- 
exacta; tenemos inmensos bosques, España se halla á 1700 le- 
guas de nosotros y de cincuenta y cuatro mil hombres que ha 
mandado á Cuba desde octubre de 1868, á enero de 1870, según 
datos del mismo gobferno español, sin contar la guarnición 
que habla en la isla, no quedan ni la mitad, han sucumbido al 
rigor de las balas y del clima en diez y seis meses. 

A los cubanos nos basta para triunfar tener en jaque á Espa- 
ña; dejar que se desangre; mientras mas tropas mande al pan- 
teón de Cuba, mientras mas oro consuma en grandes armamen- 
tos de mar y tierra, mejor; mas pronto caerá desfallecida, pos- 
trada y tal vez en seguida desaparecerá como nación y será 
dividida como Polonia. 

Dudar de que venceremos los cubanos es ser ciego 6 Idiota. 
Nosotros estamos seguros del triunfo, aun cuando no tenga- 
mos apoyo del esterior. Solo deseamos decir á todos los pue- 
blo» de la tierra, que nuestra nación sabrá agradecer y tam- 
bién stntlr. 
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pronto radicalmente. ¿Qué harán los nobles con tanto» 
esclavos? ¿En qué los ejercitarán? La demanda del 
trabajo es muy inferior al agrnpamiento de tantos 
trabajadores. 

La decadencia de España es el barómetro del pro- 
greso del África. ¡Destino miserable de esa nación 
que la condena á representar en todas partes el oscu- 
rantismo, que ha tomado la enseña de Cristo para ha- 
cerla odiosa y que camina con paso acelerado de error 
en error y de injusticia en injusticia hasta que sea di- 
yidida entre las naciones! España es, por su espíritu 
quijotesco, un peligro para la paz del mundo; nada 
conviene tanto á la cristiandad como que desaparezca 
del mapa como nación y en este caso, estendiéndoso 
los límites territoriales do Portugal y de Francia, y 
engrandecida alguna otra potencia, Cataluña aprove- 
chará la ocasión de erijirse en república independiente 
y surgirán otras nacionalidades. 

Las posesiones de España én la Occeania, en vísperas 
do revolucionarse, gimen bajo el peso del mas feroz des- 
potismo, y creo haber demostrado en esta obra cual ha 
sido la política española en América y África. Toda so- 
ciedad que se desvia de los principios morales, que se 
apoya en bases corruptas, carcomidas por el espíritu 
de los tiempos, no puede ser estable, ni gozar un solo 
momento de dicha; está llamada á vivir padeciendo 
hasta desaparecer. Las grandes injusticias traen gran- 
des dolores y grandes catástrofes. 

]Qué aurora tan hermosa y tan feliz fué para nosotros 
la del último de julio! Los griegos y los romanos 
marcaban con piedra blanca á la entrada de los tem- 
plos los dias faustos y con piedra negra los infaustos. 
]Qué tiempo hace que no hubiéramos podido usar sino 
la negra! El último de julio correspondió á la blanca. 



■ 
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En primer lugar, llegaron á Bony Mr. Thormahlen 
Y Mr. Willson, este último acababa de ser cónsal in- 
glés de Fernando Póo y con su fino trato pasé mo- 
mentos muy agradables en aquella isla; Mr. Thor- 
mahlen se hallaba con^pletameate restablecido de sus 
males. En segundo lugar, Broderman estaba ^^muy 
mejorado y completé los apuntes para esta obra, cuyo 
\ original, hasta mi llegada á Camarones, se me estravió. 
Es inesplicable la pena que esperimenta un autor cuan* 
do sufre un contratiempo de esta clase: los hijos se 
aman mucho y no importa que sean tullidos y mancos; 
mientras mas defectos tienen, suelen amarse mas; y en 
tercer lugar, arreglamos ese dia nuestra ida á Liver- 
pool, á bordo del vapor "Lagos" do la Mala inglesa, 
capitán el entendido y complaciente Mr. Colbert. |Por 
fin dejábamos aquellos lugares donde tanto hablamos 
padecido! 

El "Lagos" zarpó del rio Bony el primero de agos- 
to, tocó, demorándose á v^ces uno y dos dias, en Be- 
nin, Lagos, Jellah Coffee, Accra, Cape Coast Cattlle, 
Cabo Palma, Monrovia, Sierra Leona, Bathurst, Tene- 
rife, (donde nos creyeron ingleses) isla de Madera, y 
llegamos á Liverpool, una de las ciudades mas manu- 
factureras del mundo, el dia último del mismo mes de 
agosto. De allí pasé á Londres y en seguida he veni- 
do 4 Nueva York, contra el parecer de muchas perso- 
nas interesadas en mi bien, que creian sofocada la re- 
volución de Cuba, guiándose por las estupendas men- 
tiras que constantemente publica la prensa española. 
{Cuan estraviada está la opinión en Inglaterra respecto 
á los asuntos de Cuba! Créese alli que nuestra glo- 
riosa revolución no es obra nuestra, que no aspiramos 
á una completa independencia y que somos el instru- 
mento de la política norte-americana I El pueblo 



—246— 
inglés solo tiene noticias de Cuba por los periódicos 
españoles y por los capitanes de buques mercantes, 
que van de la Habana, y solo se ponen en contacto con 
nuestros enemigos. 

En Nueva York supe que se me hablan confiscado to- 
dos mis bienes por haber abandonado á Fernando Póo, es 
decir, por un acto natural, cual es el huir de la muerte. 

Aquí podia terminar esta obra, si no debiese cerrar- 
la con una mirada al pasado para informar á los lecto- 
res de la triste suerte de mi compañeros. 

La salida do Broderman, Lámar y yo de la malha- 
dada isla no causó escándalo: como todos los confina- 
dos no pensaban en otra cosa que en evadirse y cada 
grupo formaba su plan y daba pasos para realizarlo, 
les interasaba que no se alarmase el Gobernador y al 
efecto inventaron y propalaron la especie de que ha- 
blamos ido al interior de los bosques, deseosos de es- 
tudiar las costumbres de los salvages y que no regre- 
saríamos sino de allí á muchos días. 

En la mañana del veinte y uno de junio dejaron la 
isla Carlos del Castillo, ríco banquero de la Habana, 
•director de la Caja de Ahorras; Miguel Embil, acauda- 
lado propietario, que habia sido á bordo del "Borja" el 
hlanco principal de las iras de los voluntarios; Miguel 
Cantero, Juan Dugan y José Manuel Ponce de León, 
respetables hacendados; José Antonio Peña y Pérez, 
escelente patricio, á quien debe mucho el progreso de 
la comarca de Remedios; Patrocinio Freixas, doctor 
en medicina de la facultad de París; Pedro Barrenqui, 
vice-cónsul inglés de Cárdenas; Dr. Miguel Bravo y 
Santies, actual represante de la República en Venezuela; 
los apreciables ciudadanos Félix Fuentes, José Manuel 
Fernandez Morera, y otros, cuyos nombres no recuer- 
do, hasta el número de diez y siete. 
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Con mil trabajos arribaron al quinto dia á Oíd- Cala- 
bar, donde recibieron innumerables beneficios de los 
ingleses. 

De allí pasaron en el vapor ^^Biafra" á Bony 7. al lle- 
gar hallaron fondeada en el rio la goleta de guerra es- 
pañola ^^ Concordia " que venia en su persecución, cuyo 
Comandante ocurrió al rey de los indígenas pidiéndole 
permiso para estraeríos del vapor. El rey le contestó 
''que esos eran asuntos de blancos en que no quería 
mezclarse; que ocurriese al presidente de la Corte de 
justicia inglesa." La Corte de justicia negó el permi- 
so fundándose en que no eran criminales, sino reos po- 
líticos que hablan tenido la fortuna de escapai'se, y 
agregó que sus funciones se limitaban á dirimir las 
cuestiones entre los ingleses y los naturales y que no 
permitía la estraccion sin que la decretase el cónsul 
por entender que no hay derecho mas sagrado que 
el de asilo. 

Mr. Livingston (hermano del célebre esplorador) 
que iba á sustituir en el consulado de Fernando Póo á 
Mr. Willson, estaba en Bony, á bordo del vapor "Ra- 
óbel;" pero no logró verlo el Comandante de la "Con- 
cordia," quien desairado y mohino volvió á su buque 
echando pestes contra las sabias libertades inglesas 
mandó levar anclas y se ausentó de Bony. Los diez y 
siete ciudadanos cubanos siguieron su camino casi to- 
dos muy enfermos. 

Cuando el gobernador Sousa supo la tarde del vein- 
te y uno su fuga, se llenó de ira y dispuso que los po- 
bres, que estaban recogidos en la casa llamada el Mer- 
cado, pasasen al Cayuelo, y los demás á dicha casa y á 
la cárcel. Los primeros se hallaban en su mayor par- 
te con fiebre, algunos la tenian cerebral, y en ese esta- 
do, cayendo un copioso aguacero, se les condujo en 
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botes sin oubierta al horrendo Cajuelo, que á mas de 
lo insano amenazaba hundirse de un instante á otro, 
por estar socavado por las olas, 7 asi lo habia hecho 
presei^e al Gobernador el ingeniero de la ciudad. 

Como consecuencia de esta medida violenta, injusta 
ó inhumana, murieron varios de aquellos infelices. 

Habia llegado el vapor de guerra español "San An- 
tonio;" Sonsa entregó el mando á D. Antonio Maimó, 
nombrado gobernador, y partió para Europa, via de 
Lisboa, padeciendo la terrible fiebre. Al llegar á esa 
ciudad'tuvo la noticia de que su hijo mayor, oficial del 
ejército, habia muerto del vómito en Cuba, sin otros 
recursos que los que le prodigó la familia del confina- 
do Someillao. También supo que á él se le habia da- 
do de baja en el ejército, por haber desempeñado el 
cargo civil de secretario del gobierno superior políti- 
co de Cuba, antes de ir de gobernador á Fernanda 
Póo, pretesto de que se valió Prim en venganza, por 
haberle Sousa condenado á muerte como traidor á la 
patria en un consejo de guerra de qne fué miembro^ 
cuando en tiempo de Narvaez, Prim conspiraba invo- 
cando las ideas liberales con esa ruin astucia que es uno 
de las rasgos principales de todo hombre de carácter 
veleidoso, que tione el corazón gastado por la política 
y carece de principios fijos. 

Maimó arengó á los confinados en los términos mas 
duros, anunciando castigos espantosos si alguno se fti- 
gaba, y se cree que comunicó al Comandante del "San 
Antonio" la orden de Serrano de darles el mal trato 
posible. No obstante sus terribles amenazas empren* 
dieron la fuga mis hermanos políticos Carlos y Kafiíel 
Morales, los hermanos Wals, José Baliño y varios mas, 
hasta el número de trece. 

El cuatro de Agosto salió por fin el "San Antonio^'^ 
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conduciendo ciento ochenta de las desgraciadas vioti- 
mas de la tiranía española, 7 el veinte del propio mes 
se hizo á la vela la urca "Pinta'' con el re»to. 

Maimó contemplaba desde el corredor de su casa 1 
la "Pinta," que inflando las velas movia su feo casco y 
se alejaba de las negruzcas aguas de la bahia de Santa 
Isabel, cuando se sintió con fiebre, tomó cama y murió 
á los tres dias. 

Estamos á primero de marzo de 1870: hace seis me- 
ses y diez dias que salió de Santa Isabel la urca "Pin- 
ta" y no ha llegado aun á España. ¿Gual habrá sido 
la suerte de los confinados que conduela encerrados 
debajo de cubierta, hacinados y custodiados como si 
fuesen grandes criminales? Probablemente habrán 
muerto de sed, de hambre, de asfixia y tal vez de gol- 
pes. La recomendación de Serrano, Regente de Es- 
paña, habrá producido su efecto ! Se dice que 

arribó á Puerto Rico (¿á Puerto Rico saliendo de Fer- 
nando Póo en dirección á Canarias?) que ha andado es- 
traviadá constantemente en el Gran Golfo de Guinea 
y después en el Atlántico, por la ignorancia de su Co- 
mandante y oficiales, y que los treinta y ocho confina- 
dos que llevaba han muerto todos ! 

A mi parecer el gobierno español está en el caso de 
decir al mundo civilizado qué ha hecho de esos hom- 
bres, cuya suerte es un misterio. 

Iba en la "Pinta," entre otros sujetos respetables, ^1 
naturalista y literato José Rosell. 

El "San Antonio" es un vapor español, anda dos, cuan- 
do mas tres millas por hora, asi es que habiendo de Fer- 
nando Póo á Cabo Verde 856 leguas, de Cabo Verde á 
Tenerife 278 y de allí á Cádiz 225, total 1359, invirtió 
cincuenta y nueve dias. En quince ó veinte rinde ese 
viage cualquier vapor de mediano andan 
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Son indecibles las penas que safrieron los desventu- 
rados que iban á bordo; toda persona de buen corazón 
se estremece al oir el relato de ese espantoso viage. 
Murieron en la travesía treinta y siete cubanos, qne 
con ocho que quedaron sepultados en Femando Póo, 
formaban k la llegada á Cádiz, y de alli á Mahon, el 
total de cuarenta y cinco víctimas; sin contar las de la 
"Pinta'' y veinte confinados mas que desembarcaron 
moribundos. 

Entre los muertos á bordo del "San Antonio" se 
cuentan, José León Alberna, joven literato, natural de 
Remedios, que fundó los periódicos "La Razón" y "El 
Porvenir," escritor fecundo, verdadero republicano y 
poeta dulcísimo. Francisco Bonachea, joven también: 
tenia un escelente corazón y siempre se distinguió por 
su honradez, su laboriosidad y sus sentimientos bené- 
ficos: el sabio Pedro Salavarria, profesor de instruc- 
ción superior, hombre de virtudes austeras, medio cie- 
go, inofensivo, anciano y que sufria un pesar profundo 
al verse separado de su esposa y de su hija. José Mesa, 
distinguido abogado de la Habana; Ramón González, 
hombre del pueblo, criado en los campos de Cuba y 
que era por lo mismo muy hospitalario, sencillo, hon- 
rado y de un trato franco; el ingeniero Diego Rivas 
y otros sujetos dignos de aprecio, casi todos padres 
de familia. 

Cada vez que moria uno de los confinados era moti- 
vo de risa y algazara y una diversión para los oficiales 
y marineros cuando estos lo arrojaban al mar, diver- 
sión que prolongaron una vez atando al cadáver dos 
cameros que estaban con muermo para contemplarlos 
pugnando por nadar y sosteniendo á flor de agua el 
inanimado cuerpo. 
Se repitió en Cabo Verde la escena del carbón: [lo 
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arrojaban hecho cisco desde la cubierta al fondo del 
baque con tanto esceso que ppco faltó para que pere- 
olesen asfixiados los presos y habiéndose echado 'de 
menos al infeliz Carlos O'Connel, se le buscó y halló al 
cabo de mucho tiempo cerca de la carbonera, cubierto 
del negro polvo y espirando; á los pocos momentos 
dejó de existir. 

Miguel Arce y Joaquín Novel murieron devorados 
por los gusanos que el calor y el desaseo hablan des- 
arrollado en las úlceras que se les fprmaron con los ba- 
lances del vapor, donde quiera que en sus demacrados 
cuerpos sobresalían los huesos y se habia ido destru- 
yendo la piel por su roce con la dura tabla. Novel 
fué puesto con los cerdos debajo del castillo de proa y 
en sus últimos momentos, al oir los insultos que le di- 
rijia el médico *de á bordo, D. Emilio Fernandez Cid, 
le dijo: "no se moleste, doctor, poco le daré que ha- 
cer," y espiró. 

No habia un solo confinado que dejase de estar pa- 
deciendo disenteria ó fiebre, y era general en ellos la 
demacración. 

Los oficiales y marineros los llenaban continuamen- 
te de injurias y el médico Fernandez Cid era el mas 
inhumano y procaz: cada vez que se acercaba á los 
enfermos era para vituperarlos; seguíale Castro, médi- 
co también, que venia de pasejero y habia tenido á su 
cargo el hospital de Santa Isabel, y le igualaba el se- 
gundo comandante Camargo, viejo maldiciente. Los 
dos primeros, iniciados en la mas humanitaria de las 
ciencias, tocaban la fiauta, se reian y cantaban cada vez 
que moria un confinado. . El primer Comandante era 
hombre moderado y prudente; pero según parece de 
carácter débil. 

Por fin, llegaron á Mahon y aquellos espectros fue- 
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ron encerrados en el castillo de la Mola. Allí fué á 
verlos el patriota Juan Bellido dé Luna y escribió á 
tm amigo de Nueva York: "Tienen la cara verde, pa- 
recen cadáveres ambulantes y pocos, muy pocos, esca- 
parán con vida." En efecto, murieron en la cuarente- 
na catorce, entre ellos el apreciable doctor en medici- 
na Ángel Sandoval, el joven Juan Bautista Blanco, 
que durmió en el "Borja," por falta de espacio, sesenta 
y cinco dias sobre un baúl de menos de una vara de 
largo y media do ancho; los ancianos Manuel Abreu, 
José Antonio González, &, 

En Mahon fueron tratados los confinados con la ma- 
yor bondad; los mahoneses dicen que no son españoles. 

Después de un mes de encierro en el castillo se les 
puso en libertad con la condición, becba constar en los 
pasaportes por el ministro de Ultramar "de que no 
pudiesen ir á Cuba, mientras estuviese en estado de 
guerra." 

Casi todos se dirijieron á Barcelona para pasar al 
Havre, y de alli á los Estados Unidos ó á Paris, Madrid, 
&., y llegaron á aquella ciudad la tarde del veinte y 
nueve de noviembre de 1869. Caminaban silenciosos 
y tristes hacia la fonda de los Caballeros, cuando al 
atravesar la Rambla los detuvo el espectáculo de un 
ataúd sobre una cureña arrastrada por cuatro caballos. ~ 
Detras iba el ayuntamiento, dos batallones de infante- 
ría, uno de caballería y varios niños de asilos piadosos. 

¿Quién era el militar que iba en aquel ataúd? ¿Quién 
era que no tenia ni siquiera un amigo que lo siguiese 
hasta dejarío en la augusta mansión de la verdad y se 
formaba su fúnebre cortejo de concejales y soldados? Jil 
llegar al paseo Gracia, estos, dejando cumplidas las fór- 
mulas oficiales, debian retroceder y seguir la carena 
con solo los enterradores hasta el cementerío, que qne- 
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daba á dos millas. ¿Quién era, pues, aquel hombre, me* 
jor dicho, quién habia sido en el mundo que asi venia 
la mano de Dios á ligar el recuerdo de su enterra- 
miento con la llegada á Barcelona de aquellos márti- 
res? Era D. Domingo Dulce, que habia querido ser 
cubano j español, liberal y déspota, abolicionista j 
sostenedor de la esclavitud; que habia decretado en 
Cuba la libertad de la prensa para conocer j perseguir 
á los hombres de ideas avanzadas; que se habia entre- 
gado en brazos de la anarquía j la anarquía lo habia 
cojido debajo de su rueda; que <^uiso oponerse y no 
pudo á los espléndidos destinos de la nación cubana... 
¡Detente, general Dulce, cuidado no resbalen los caba- 
llos en la sangre. ...!.! 



FIN. 
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10 de Abril de 1869 



inJEVA-YOBK-1869. 



PROEMIO. 



Deseando poner á los estrangeros al corriente de lo 
que pasa en Cuba, he creído oportuno insertar la Cons- 
titución provisional de la República, votada por la Cá- 
mara de Bepresentantes. 

Jamás se habia visto en idénticas circunstancias, aun 
en las naciones mas adelantadas, al hacerse el deslinde 
de los poderes, reducir á su órbita legítima el ejecutivo 
para preservar la República de las invaciones de la ti- 
ranía. Otra nación, al organizarse al estruendo de los 
combates, en medio de una guerra en que por efecto 
de la barbarie española, no ha sido posible establecer 
las reglas del derecho natural, hubiera comenzado 
invistiendo de la dictadura al primer magistrado. Es- 
te es, en los pueblos atrasados en el amor de la liber- 
tad, el supremo coñsiderandum de todos los males: crear 
la dictadura, ó lo que es lo mismo,^ conculcar las leyes, 
destruirlas, para sostenerlas. ^Semejante camino con- 
duce fácilmente al despotismo y acostumbra á los ciu- 
dadanos á ver como débiles é inestables lo que debe 
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aparecer á sn vinta oon caracteres eternos, el código 
fandamental de aquellos derechos sobre loa cuales no 
debe legislarse, ni siquiera discutirse, tales como la li- 
bertad de conciencia, la de enseñanza, la de imprenta^ 
el paladión de todas al decir de Julius, el derecho de 
reunión pacífica, &. 

Pero si la Cámara de Representantes de la nación, 
compuesta de tan claros varones, ha dado un ejemplo 
de sabiduría, previendo hasta el caso del enjuiciamiento 
de sus mismos miembros, no es menos digno de ala- 
banzas el Presidente actual, C. Garlos Manuel de Cés- 
pedes, que antes lo era de la Constituyente: modesto^ 
en su elevada posición, constante, sufrido, valeroso y 
magnánimo, tiene tan profundo respeto á la Constitu* 
oion, que desde que fué votada por la Cámara y ratifi» 
cada por el poder soberano del pueblo, la ha cumplido 
fielmente; ha sido simple ejecutor de sus mandatos. 

El artículo 24 dice: "Todos los habitantes de la 
República son enteramente libres." 

He aquí la gran ley de nuestra nación, el golpe de 
muerte de la esclavitud en América, el acto de justicia 
mas oportuno y necesario para responder al deseo uná- 
nime de la cristiandad y al espíritu de nuestros tiem- 
pos. Adams, Hamilton, Jeíferson y todos los autores 
de la Constitución de los Estados Unidos, se hubieran 
llamado felices si hubiesen podido incluir esa cláusula»^ 
lo cual hizo imposible la falta de íé en el pacto federal 
y el anhelo de regirse cada Estado de por sí; fuéles pre- 
ciso para llegar á la síntesis política el sacrificio de la 
justicia y del sentimiento, y admitir en la comunidad 
de pueblos libres otros pueblos hermanos, ricos, ilus- 
trados y generosos; pero que estaban enfermos, heri- 
dos y gangrenados en su modo de ser social y moral. 

Bajo este respecto los legisladores de Guáimaro han 
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tenido mas gloria que aquellos venerables yarones, cu- 
jí^ obra inmortal ha servido en muchos puntos de mo- 
delo á la Cámara de Kepresentantes de Cuba, y servirá 
mientras exista el mundo á todos los pueblos Ubres, que 
ella ha venido á ser, apoyada en la prueba de la espe- 
riencia, como los axiomas de la Economía política, que 
no hay mas que aplicarlos. 

^^Nuestra Constitución regirá lo que dure la guerra 
de independencia." Esto es muy natural. La Cáma- 
ra de Kepresentantes, por ejemplo, ha asumido el de- 
recho de nombrar al Presidente de la República en- 
cargado del poder ejecutivo, al General en gefe>de los 
ej/ércitos, &, Ko podia ser de otro modo, sin correr 
el peligro de verse huérfana la nación de aquellos im- 
portantísimos funcionarios mientras el pueblo los ele- 
gía, dado que los arrebatasen de sus puestos los azares 
de la guerra, lo cual, si no es probable, es por lo menos 
posible y debe preverse. Una vez que reine la paz el 
nombramiento de Presidente será hecho por el pueblo, 
por medio del sufragio universal, y el de General en 
gefe de los ejércitos tal vez propuesto por el mismo 
Presidente, como generalísimo de las tropas de mar 
y tierra y aprobado por la Cámara. 

La división territorial es, á -mi parecer, perfecta: la 
República tiene cuatro Estados: Oriente, Camagüey, 
Las Villas y Occidente. 

No es mi ánimo escribir un comentario sobre esta 
obra, no ciertamente acabada; pero que es un monu- 
mento en que las naciones cultas verán cuales son 
nuestros deseos, nuestras aspiraciones, nuestro amor á 
I3 justicia y cómo hemos comenzado nuestra vida polí- 
tica tributando culto á los mas santos principios. 

El dia no lejano del triunfo definitivo se llenarán los 
bmecos que se notan, tales como la creación de otra 
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Cámara, 8Í se estima necesaria para que haya balanza 
de poderes, imitando á Inglaterra j mas especialmente 
á la tJnion Americana, por exigirlo el sistema federal 
que hace indispensable, 6 por lo menos convenientísi- 
mo, la incorporación de la vecina isla de Puerto Ri- 
co, naturalmente parte integrante del territorio de la 
República. 

Por hoy nos basta á los cubanos haber sentado como 
ley fundamental que la Cámara de Representantes, ó sea 
el Congreso, no podrá legislar sobre las libertades de 
culto, imprenta, enseñanza, petición, ni ninguno de los 
derechos inalienables del pueblo. 

Hemos puesto el sólido cimiento de nuestra futura 
grandeza: la victoria, la paz y la meditación, nos darán 
tiempo para colocar los demás sillares del magnifico 
edificio, que ya nos ha hecho dignos de la estimación 
del mundo. Cuba lleva ahora en una mano el machete^ 
en la otra el código de sus derechos. 

La Cámara de Representantes ha regularizado la ad- 
administracion de justicia con el establecimiento de 
ima Corte suprema, jueces criminales y civiles y cortes 
marciales. Cada Estado tiene un Gobernador civil, 
con sus tenientes en cada distrito, prefectos y sub- 
prefectos, y todos estos cargos son de nombramiento 
popular. La organización del ejército ha sido objeto 
de una ley. Otra declara que todos los ciudadanos 
de diez y ocho á cincuenta años se consideran solda- 
dos de la patrA, con el deber de incorporarse al ejér- 
cito, si se estima necesario. Esta ley * es una aclara- 
ción del artículo 25 de la Constitución. Otra dispo- 
ne la emisión de dos millones de duros, que la nación 
se obliga á pagar con un interés módico, y el papel 
moneda que representa esa suma en cantidades pe« 
quenas para facilitar toda clase de transacciones, cir- 
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oula sin inoonvenientes en la región Oriental de la isla 7 
gran parte de la Central, que es el territorio ocupado por 
el Gobierno, estando elvresto en poder de los estran- 
geros. La República ocupa mas de las dos terceras 
partes de la isla. 

La Cámara ha publicado otras leyes sobre libertad de 
comercio, 7 empeñádose en estimular la industria inter- 
poniendo su influencia, sin daño de la actividad indivi- 
dual, como puede observarse de la siguiente comunica- 
ción interceptada por un gefe español 7 que publica el 
Dtano de la Marina de 21 de enero del presente año de 
1870; de modo que no puede ponerse en duda su auten- 
ticidad por los enemigos de nuestra nación: "República 
Cubana. — O. P.-240."Secretaria de Estado. — Departa- 
mento de Hacienda. — Continúa la escasez de ropas, 7 
como mientras tanto debemos apurar todos nuestros re- 
cursos- para remediar las atenciones que son á nuestro 
cargo, recomiendo á usted que emplee toda su acti- 
vidad, interés é influencia para establecer fábricas de 
tejidos é hilados, lo mismo que se han establecido 
otros talleres, aprovechando al efecto la majagua, gua- 
no, heniquen, malva peluda 7 las otras materias tex- 
tiles que contamos. No ha7 duda que se ofrecerán 
dificultades para el buen éxito, pero me prometo que 
usted las vencerá, 7 que así adquirirá nuestro pais una 
nueva industria, que se perfeccionará mas adelante, co- 
locándose por fin á la altura conveniente. — P. 7 L. 
Guaimarillo, octubre 12 de 1869, — El Secretario de Ha- 
cienda, Eligió Izaguirre. — C. Intendente de Cuba.'^ , 

Se publican cuatro periódicos, intitulados Boletim Ofi- 
cüUj Cuba libre. La JEsi/reUa solitaria 7 M Mambí. 

El Correo funciona con regularidad desde Baracoa 
hasta los limites de Colon. 
Se han establecido municipios. 
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La educación ó instracion públicas han fido mira- 
das con el mas solicito interés: se kan promulgado dia- 
tintas leyes decretando la fundación de escuelas pri- 
marias, y también para fiícilitar la enseñanza á loa 
hombres de color, desgraciadamente condenados por 
el receloso despotismo español, con espeoialidad «i las 
plantaciones de caña, á la neblinosa noche de una com- 
pleta ignorancia, que no permite á muchos ver la es- 
pléndida luz de sus derechos. Este es un punto im- 
portantísimo, que no podia menos de atender la Cáma- 
ra, y debemos aplaudir que á mas de los numerosos 
planteles donde prenden blancos y de color unidos, 
brotan por donde quiera escuelas de noche y domini- 
cales de adultos. 

La agricultura ha triplicado sus productos: inter- 
rumpido el comercio de importación, ella basta para el 
mantenimiento del pueblo y del ejército. Numerosoe 
iitíiro» blancos y los hombres de color, que antes eran 
esclavos y hoy son libres, todos los que no siguen el 
ejército incorporados en sus filas, se han dedicado al 
cultivo de la tierra. 

En fin, se han dictado leyes sobre beneficencia, so- 
bre matrimonios civiles, aceptados como legítimos en 
virtud de la libertad de cultos, y sobre todos los ra- 
mos de la administración del Estado. 

Cuba, al aparecer como nación, sigue todas las re- 
glas y principios mas avanzados en la esfera de la li- 
bertad, sin apartarse ima línea del derecho, ventaja in- 
mensa que ha tenido sobre sus opresores, que hacen 
alarde del crimen y la violencia, levantando el cadalso 
en todas partes, todos los dias, casi á todas horas, en 
los lugares donde dominan y entregándose con ver- 
gonzoso cinismo al despojo mas infame de las propie- 
dades de los ciudadanos. Mas de tres mil de estos han 



-.263— 
vivto sus bienes oonfíscadoB: ]a deportación á olima» 
remotos por meras sospechas, ó á la llamada madre pa- 
tria, se estima como nna pena leve; y pareciendo á ios 
feroces españoles benigna la de muerte, arrojan los 
patriotas á la hoguera para que mueran sufriendo es- 
pantosos dolores abrasados por las llamas. 

Ni en lo criminal ni en lo civil, ha quedado un adar- 
me de justicia ni de sentimientos humanos en la mente 
de los españoles de Cuba. Les guian dos pasiones: la 
del oro y la de la venganza. 

La pena mas injusta y rigorosa les parece benigna; 
han querido inspirar terror al pueblo cubano, y como 
es natural, lo han llenado de indignación, lo ha& 
exasperado y lo han conducido, ó por lo menos lo han 
estimulado á esa serie de hechos gloriosos y mag- 
nánimos que colocan tan alto su nombre. En efecto, 
¿qué estimulo mayor podia haber para el patriota que 
contemplar á la púdica virgen subiendo enere los sil- 
bos de la soldadesca, las gradas del cadalso, dando 
Tivas á la libertad; ó á la que, menos venturosa, per- 
dió, antes de espirar asesinada, la flor de su inocencia, 
como Adriana del Castillo; ó la que como Maria Mar- 
tínez, esposa y madre, murió á manos de los volunta- 
rios de Trinidad, rodeada de sus tres niños, defendién- 
dose heróic emente y yendo á caer herida por una bala 
en las sities al lado del cadáver de su joven esposo? 
La sangre pide sangre: el cadalso es para la revolución 
como la regadera del hortelano, que apresura el creci- 
miento de las plantas. 

He dicho que la pena mas injusta y rigorosa la esti- 
ma el partido de los empleados y negrófagos de Cuba 
como benigna, y agregaré que no es permitido á los 
jueces obrar con independencia, sino que han de con- 
▼ertírse en instrumento de encarnizadas pasiones, en 
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verdugos. Nada importa la conciencia: si los jaeces 
no son crueles se les castiga. Para dejar probado este 
aserto y que los lectores comparen el sabio gobierno 
de la República y el de España, en la parte en que do- 
mina aun, bastará copiar lo siguiente de la Gaceta ofi- 
cial de la Habana, y las líneas que ha estampado á su 
pié el periódico La Revolueion: "Capitanía General de 
la isla de Cuba. — £stado Mayor. — El Consejo de guer- 
ra yerbal celebrado en esta plaza en el día de hoy 
para ver y fallar la causa instruida contra el paisano 
D. José Valdes Nodarse, por haber proferido pala- 
bras subyersivas, le ha condenado á la pena de seis 
años de presidio: — ^y 8. E., conformándose con el dic- 
tamen del Sr. Auditor de Guerra, se ha servido apro- 
bar dicha sentencia; pero reconociendo como el es- 
presado Sr. Auditor, gran lenidad en el fallo, por no 
estar arreglado á las ordenanzas, códigos y bandos vi- 
gentes, ha resuelto que el Presidente y vocales del 
Consejo sufran dos meses de prisión en un castillo. 

Se publica de orden de S. E. 

Habana 24 de Diciembre de 1869. — El Brigadier 
Gefe de Estado Mayor, Carlos Navarro. 

El delito, palabras subversivas. 

La pena, seis años de presidio. 

El tribunal, un Consejo de guerra^ 

El juicio, un procedimiento verbal^ en que no hay de- 
fensa, ni pruebas, ni apelación, ni garantía de ninguna 

especicj 

¡Y sin embargo, el General Caballero de Rodas, que 
en su circular del 8 de julio de este año, recomendaba 
las garantías de los procesados, y la observancia de las 
formas legales, aprueba la sentencial 

Pero la aprueba, declarando al mismo tiempo, que 
los jueces han procedido con grande lenidad; y oomo^ 
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esta lenidad es muy culpable, los mismos jueces del 
Consejo son condenados, sin oírseles, á dos meses de 
prisión en un castillo! 

Esta es la justicia de España. 

La sentencia es injusta, es ilegal, y se aprueba sin 

embargo. 

Por causa de esta sentencia se condena á los indivi- 
duos que la pronunciaron; pero la sentencia queda á 
pesar de eso subsistente!" 

Las facultades de la Audiencia pretorial de la Haba- 
na, tribunal de apelaciones que en los siglos pasados 
asumia todo el poder en la Isla, superior al Capitán 
general, y que después quedó circunscrito á lo judicial, 
han sido ignominiosamente anuladas. Sucedió en oc- 
tubre del año último que en la causa seguida en Cár- 
denas contra los jóvenes José Mora, Esteban Paro- 
di, la señorita Rosa Martínez y otros, por infidencia, 
absolvió á los acusados. Parece que en realidad es- 
taban inocentes, pues se les atribula tener unas ar- 
mas ocultas en la casa de dicha señorita y fueron en- 
contradas en efecto debajo de una pila de cal, en el 
patio; pero ella y toda la familia se hallaban en el cam- 
po y la casa cerrada. La señorita Martínez, modelo 
de gracias y vh-tudes, ha sufrido larga y penosa pri- 
sión, lo mismo que Mora y Parodi, 

La Audiencia, no encontrando pruebas bastantes, ó 
acreditada la inculpabilidad, hizo muy bien en absol- 
verlos, era su deber, mucho mas teniendo en cuenta la 
prisión sufrida; pero los voluntarios de Cárdenas, acos- 
tumbrados hace fecha á la anarquía, no quisieron obe- 
decer la sentencia, maltrataron al escribano que fué á 
la cárcel á notificarla, buscaron al alcalde mayor para 
prenderle ó asesinarle, creyéndole su autor, y manda- 
ron en el acto una comisión al celebérrimo capitán ge- 
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neral Caballero de iiodas, quien hollando todaa la» le- 
yes, dittpaBo que no solo esa oaosa, sino todas las sen- 
tenciadas por la Audiencia, fuesen nuevamente exami- 
nadas y sujetos los reos á un consejo de guerra. 

Véase, pues, destruido el orden judicial y al ame- 
trallador de Cádiz, al contemporizador con los anar- 
quistas, ejerciendo funciones solo propias de las Cortes 
constituyentes de su nación, en uso de la soberanía 
del pueblo. Quedaron inutilizadas las leyes, vejada 1* 
Audiencia, despreciadas publicamente las formas lea- 
les, y desapareció, para mengua de España, la única vis- 
lumbre de administración de justicia que tenia en la 
isla, pues al cabo aquel tribunal de segunda instancia se 
componía de letrados. 

Pero ¿para qué hablar de leyes en el territorio que 
ocupan los godos? Su ley es la violencia, su a£ui la 
destrucion de todos los cubanos y el despojo de sus 
propiedades; su sistema, el tormento y después U 

muerte. 

Creo oportuno citar algunos hechos, para que se co- 
nozca no solo que domínala anarquía donde gobiernan 
ann los españoles, sino que estos no pueden ccmside- 
rarse como hombres civilizados y cristianos. 

Hace muy poco que dos soldados voluntarios ama- 
necieron muertos en el campo en Pinar del Rio. 
¿Quién los halóla asesinado? Nadie lo sabia. En me- 
dio de esta incertidumbre los voluntarios que guarne-' 
cian aquel punto prendieron inmediatamente á los diez 
vecinos mas cercanos, qne eran padres de familia hon- 
rados y pacíficos. Lo que hicieron con ellos aparece 
del siguiento suelto, que publica el acreditado periódi- 
co La Revokteion^ en su número de 4 de enero de. este 
ano de 70. "Hoisaoal — Hemos visto una carta escrita 
por uno de los voluntarios del batallón de Zulueta, 
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▼nelto recientemente á la Habana, después de la» 
proezas sabidas por todo el mnndo, y entre las que 
ealminó la matanza de diez individuos, á sangre ñ*ia y 
oon todo el aparato de la justicia militar española, que 
son el verdugo y el confesor. Dicha carta pinta con 
íhiicion infernal el modo como se llevó adelante la 
causa, y dice asi: 'Tusimos á cada uno de los reos en 
un cepo con el rostro contra el suelo y los pies mas 
elevados que la cabeza. Ellos creyeron que eso era el 
castigo, y protestaban de su inocencia. Pero enton- 
ces les pusimos dos piedras de punta debajo del pecho 
y otra mas pequeña dentro de la boca. A los pocoft 
minutos dijeron que querian declarar, y entonces yo 
mismo con la bayoneta les sacaba el guijarro de la 
boca. Algunos se hacian los desmayados y bajaban 
la cabeza; un sargento de mi compañía ideó colgarles 
un peso al cuello con un palo que terminaba bajo la 
barba que les impedia volver á bajar la cara. Asi con- 
seguimos que todos declarasen y los fusilamos á todos.'*^ 
El ilustre general Federico Cavada, que tantos lau- 
ros ha recogido en el Estado de las Villas, interceptó 
hace poco la correspondencia del campamento español.- 
He aquí varios párrafos de cartas dirigidas á España. 
"Domingo Graiño, desde Villa Clara, con fecha 23 de 
setiembre del año último de 68 escribe: "En esta ju- 
risdicción se fusilan mas de 300 mensuales, espías y 
laborantes. Yo solo con mi partida llevo nueve des- 
pachados y no me cansaré nunca de matar. "-Jesús Ri* 
vacoba, desde la Encrucijada, dice con fecha 4 de se- 
tiembre: — "Cogimos 17 de ellos, de los que 13 fueron 
fusilados en el acto, los cuales al morir decían: *^" Viva 
Cuba libre!" "¡Viva la independencia!" y un mulato 
deoia: "¡Viva Céspedes!" Al dia siguiente matamos á 
un oficial cubano y á otro. Entre los 13 que fusilamoa 
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6Í primer dia, habia tres hijos j un padre. Sste vio la 
ejeoacion de aquellos sin cambiar siquiera de color, j 
cuando llegó su tumo, dijo que moría por la indepen- 
dencia de su patria. Al regresar nos tragimos tres 
carretas llenas de mugeres y niños, familias de los que 
hablamos matado; y nos deoian que las fusilásemos, que 
preferían morir á vivir entre españoles." — Pedro Far- 
den escribe á Rosendo Kivas, con fecha 22 de setiem- 
bre: '^Ni un solo criollo quedará en esta isla, porque 
todos los que encontramos en el campo, ei^ los potreros» 
y en todos los bohios, los fusilamos." La misma persona 
dice á su padre: ^*Ko dejamos bicho alguno vivo por 
donde pasamos, tanto gente como animales; si encon 
tramos vacas, las matamos, bestias idem, puercos, 
Ídem, hombres, mugeres ó chiquillos, idem. Las ca- 
sas las quemamos, así es que todo el mundo paga el 
pato, los hombres á tiros, los animales á bayonetazos. 
La isla queda despoblada." 

El simpático y valiente joven José Barreto, capitán 
de nuestro ejército, hallándose en Niguas, jurisdicción 
de Villa Clara, se separó un dia de aquel y de incógni- 
to pasó á ver á su madre, que estaba escasa de salud. 
Fué denunciado por un infSune y preso inmediatamen- 
te por la columna española ai mando de Trillo y Fi- 
gueroa. Teniente gobernador de Sagua la Grande. Des- 
pués de habérsele atado los brazos tan fuertemente 
que el cáñamo le partió la piel haciendo brotar la san- 
gre, le dieron muchas bofetadas y le escupieron la ca- 
ra. Al mismo tiempo le decian mil improperios, lo 
propio que á su madre y á sus hermanas. £1 joven es- 
clamaba: ^^ Cobardes, quitadme la vida, y si queréis pro- 
bar mi valor, soltadme." — '^¿Quitaros la vida? dijo el ge- 
fe, la perderéis; pero será lentamente." Entonces traje 
ron un gran caldero, lo colocaron en la sala de la casa, 
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lo llenaron de aceite de carbón y le prendieron fuego, 
no sin haber untado antes de ese liquido inflamable el 
desnudo pecho del joven y aplicádoleun fóbforo encen- 
dido. Aquel héroe, aquel mártir, ardiendo sus carnes, 
superior al dolor, decia con robusta voz: "¡Misera* 
bles! ¡Asesinosl Quisiera tener, no una, sino mil vi- 
das, para perderlas de este modo en holocausto de la 
patria. Madre mia, hermanas mias, no se aflijan. {Vi- 
va Cuba libre! ¡Viva Céspedes! ¡Mueran los espa- 
ñoles!" 

Las llamas se detnviei'on, entonces lo tomaron en 
brazos, metieron sus pies en el fuego del caldero y lo 
sujetaron gran rato; después lo zabulleron. 

Su madre y sus hermanas presenciaban esta escena 
entregadas á un dolor que seria necedad tratar de 
describir. 

Muerto Barrete sacaron su cuerpo carbonizado, lo 
dejaron en la sala, tomaron el caldero y se marcharon. 

El otro capitán de nuef^tro ejército, el joven Valen- 
tín Goicouria, hijo del general Goicouria, muy .conoci- 
do en esta ciudad de Nueva York y muy estimado 
por su virtud, su talento y su laboriosidad, cayó en 
manos de los españoles con las piernas heridas en la 
acción de las Cuavas, funesta para las armas de la Ke- 
pública. Le cortaron las manos y los pies, después los 
brazos, después las piernas, le sacaron un ojo, le corta- 
ron las orejas y en ese estado gritaba: "¡Viva Cuba li- 
bre! ¡Muera £spaña!" 

Los soldados, al oir sus palabras, le «sepultaban las 
bayonetas en el pecho, exhaló el último aliento y en- 
tonces lo hicieron menudos pedazos. 

Cuando al otro dia los patriotas desalojaron' á los es- 
pañoles del campo, haciéndoles muchas bajas, se supo 
que aquellos restos eran los del capitán Goicouria, por 
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los papeles que ge hallaroii en el saelo, j se biso ademas 
público el becbo por nuestros feroces enemigos, de* 
seoeoB de inspirar terror. {Inspirar terror á los cnbaaofll 

Al otrojóYcn, oficial cubano abanderado, Arcila, <pi« 
cayó prisionero cerca de Manzanillo, le cortaron las 
orejas y los brazos y lo pasearon por las calles de esa 
ciudad. 

En Bemba sorprendieron los bandidos llamados Cha- 
pelgorris en sus casas, diez y nueve de los mas ricos 
bacendados y sin juzgarlos, ni siquiera verbalmente, loa 
fusilaron. Estos mismos han dado la muerte á mas de 
mil vecinos tranquilos de Jagüey Grande, GuamutaSi 
Colon y Bemba. 

El joven Pino, de Remedios, sacado de su casa una 
noche, fué inmediatamente fusilado por los volunta 
rios. Al recibir la muerte esclamó: *'¡Viva Cuba 
li !" no pudo terminar la frase porque espiró. 

Los voluntarios de Caibarien conducian á Remedio», 
por las calles de aquella población, hacia el paradero 
del ferro-carril, atados de codos, al acreditado doctor 
en medicina Francisco María Jiménez y al bonrado y 
benéfico propietario Rafael Falero, ambos cubanos, 
padres de familia, y que habian sido extraídos de un 
buque inglés. A cada paso los hincaban con las ba- 
yonetas y esclamaban: '^Digan Yds.: jViva España!" 
Otras veces les pegaban culatazos, y tanto y tanto 
los martirizaron, que Falero esclamó: "¡Viva Cuba 
libre!" Inmediatamente les clavaron repetidas veces 
las bayonetas jí cayeron al suelo aquellos infelices dan- 
do con las agonias de la muerte saltos convulsivos. 
Bañándose sus verdugos en la sangre que brotaba 
de las hérídas, se subieron sobre sus cuerpos, el rojo 
líquido corno mas presuroso, les destrozaron las ca- 
bezas con las culatas de los fusiles, los despojaron de 
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los relojes y de las monedas de oro que llevaban cosi- 
das en un lienzo y atadas al pecho, y mientras practi- 
caban esta operación gritaban en coro: "¡Viva España 
con honra!" Los cadáveres fueron trasladados á las 
afueras del poblado, donde sirvieron de pasto á las 
aves carnívoras. 

Francisco Bacallao, rico hacendado de Remedios, 
dueño de la hacienda San Felipe, fué á las Placetas á 
cobrar el valor de unas reses que la columna española 
habia extraido de su finca con la promesa de pagarlas. 
^'Espere Yd. un poco, paisano, dijo el gefe de dicha 
columna, ahora mismo se le pagará." En el acto lla- 
mó cuatro soldados, lo mandó arrodillar y fué fusilado. 
Conocí pei-sonalmente á Bacallao: era muy trabajador, 
muy honrado, de unos cincuenta y cinco años de edad, 
algo avaro, buen padre de familia y estraño cá los asuntos 
políticos; solo atendía, como en los» tiempos comunes, 
á sus propios intereses. Fara algunos vecinos de la 
comarca de Remedios el asesinato' de Bacallao ha ser- 
vido de útil egempío; no puede ni debe el hombre 
prudente permanecer impacible en un período en que 
la sociedad se halla profundamente conmovida, el que 
lo intente se coloca en el terreno mas peligroso. La 
anarquía, la rapacidad y el bandolerismo del godo se 
detienen, oponiéndoseles simultáneamente todos los 
jbuenos. La inercia y el indiferentismo dañan mucho 
á la revolución, y llevan al ciudadano á la muerte, se- 
mejante al hombre dormido que va resbalando al fon- 
do de un abismo. 

"El 30 de diciembre último, dice el periódico "La Re- 
volución," en uno de sus números de enero de este 
año de 70 copiando una correspondencia digna de 
todo crédito, salió una división española de unos 2500 

hombres desde Guamo para las Tunas, llevando algu- 

18 
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ñas cargas de provisiones. Como habian fracasado ya- 
rías tentativas que se habian hecho para atender á las 
urgentes necesidades de la guarnición, los patriotas 
consintieron por tres veces retirarse de Sabana de Mu- 
ñoz, Sabana de la Piedra y Paso de las Arenas, en don- 
de estaban situados, para dejar que llegase á las Tunas 
un convoy el 20 de diciembre último, del cual, según 
contrato acordado con el coronel Velasco, se daria en 
proporción á los habitantes la cantidad de alimentos 
que les correspondiese. El gefe español ofreció so- 
lemnemente cumplir con su promesa, en cambio del 
favor que le dispensaban los patriotas permitiéndole 
pasar con el convoy, y aseguró que repartiría por igual 
las provisiones entre los soldados y los habitantes; pero 
al llegar á las Tunas los soldados se apoderaron de to- 
das ellas y dejaron morir de hambre á unos cincuenta 
entre niños y mugeres, que no pudieron prolongar su 
tríste vida mas que unos cinco dias después de aquella 
fecha. 

"Sabido esto por los cubanos, se prepararon para 
castigar la falta del cumplimiento de una palabra de 
honor empeñada bajo condiciones que la hacian obli- 
gatoría. El coronel Velasco escribió al gefe de laa 
tropas cubanas disculpando la conducta de sus solda- 
dos y prometiéndole que no volvería á suceder seme- 
jante cosa, si le permitia llevar otro convoy de provi- 
siones; pero el gefe cubano, satisfecho ya de lo que va- 
le la palabra de honor de un español, mandó del 30 al 
31 de Diciembre situar sus tropas en los tres puntos en 
que antes estaban. Las tropas españolas se batieron 
reñidamente y con gran pérdida, tratando de salvar 
parte del convoy, pero viendo que nada conseguían, sar 
carón de las Tunas mas de cuarenta señoras cubanas y 
las presentaron al fuego: diez señoras iban al frente^ 



—271— 
veinte en el medio de la columna, y mías quinoe á la 
retaguardia. Al principio los cubanos se negaron á 
disputar el paso á sus contrarios, viendo entre ellos á 
sus esposas y sus hijas; pero abriendo el fuego los es- 
pañoles, no fué posible por mas tiempo la prudencia y 
la compasión, y el combate se hizo general. Una jo- 
ven, la Srta. Mercedes Varona, se adelantó y dirigién- 
dose á los suyos, dijo: — "¡i^ uego! ¡cubanos! No hagáis 
caso de nosotras, lo que queremos es morir!" Un ca- 
pitán español que estaba á su lado, sacó su revolver, se 
volvió hacia ella, y dirijiéndole una imprecación des- 
vergonzada, le disparó un tiro y le levantó la tapa de 
los sesos." 

La triste tuerte de Merced Varona me recuerda otra 
heroina cubana, la Srta. Juana Torres, joven de quince 
años, de las principales familias de Holguin, notable 
por su belleza, sus virtudes y sus gracias. Fue perse- 
guida por su amor á la independencia, se le encerró en 
la cárcel pública con sesenta y cinco criminales de de- 
litos comunes, (la trataron con el mas profundo respe- 
to) y cuando los patriotas se propusieron poner sitio á 
la ciudad, ella esclamó: '*No se detenga el estampido 
del cañón; perezca yo bajo las ruinas de este edificio y 
sálvese la patria." 

¡Cuántos hechos de heroicidad pudieran citarse co- 
mo este! El bello sexo cubano se ha mostrado á la al- 
tura de su situación y dado un ejemplo digno de la ad- 
miración del mundo. 

Comuijicó un individuo á Trillo y Figueroa, teniente 
gobernador de Sagua la Grande, que el general Diaz de 
Villegas, el coronel Guillermo Lorda y otros gefes cu- 
banos, hablan pernoctado en Maguaraya, jurisdicción 
de Villa Clara, en la tienda de José Iglesias. Sin de- 
mora pasó á ese punto Trillo, y rodeando la casa co- 
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menzó á hacer fuego. Estaban dentro Iglesias, sa an- 
ciana madre, su esposa, dos niños, tres tabaqueros j 
un pardo que accidentalmente compraba efectos. 

Iglesias, viéndose atacado de ese modo, hizo un dis- 
paro, Tarios el pardo y uno la esposa con un arcabux 
dejando muerto al cometa que estaba al lado de Tri- 
llo. Este entonces mandó poner fuego á la casa, 7 mu- 
rieron todos abrasados por las llamas, menos la ancia- 
na, que salió é iba corriendo en dirección á un platanal 
cuando cayó acribillada á balazos. A este hecho inhu- 
mano, á este crimen, se le llamó por los periódicos es- 
pañoles la gloriosa acción de "La Lata,'' nombre del 
cuartón en que estaba situada la tienda, y tributaron 
los mayores elogios al cruel y menguado teniente go- 
bernador de Sagua la Grande. 

En Santiago de Cuba fueron reducidos á prisión por 
meras sospechas, los respetables vecinos José Antonio 
Pérez, Rafael Espino, José Antonio Collazo (periodis- 
ta), Bruno Collazo, Ascencio Ascencio, Andrés Villasa- 
na, Salvador Benitez, Joaquín Ros y el pardo Antonio 
ikontero. La Comisión militar, no obstante ser tan 
sanguinaria, los consideró inocentes y los mandó poner 
en libertad. A los pocos dias se les volvió á aprehen- 
der de orden del general D. Simón Latorre, de acuer- 
do con D. Blas Villate, conde de Valmaseda, y con el 
pretesto de un careo se les mandó á Jignaní. Los pre- 
sos conocieron la suerte que les esperaba, presentaron 
una instancia por conducto de los cónsules de los Es- 
tados Unidos, Inglaterra, Francia y Prusia, y D. Si- 
món ofreció á esos diplomáticos bajo su palabra que 
ronto estarían de vuelta. Partieron para Jiguaní y 
en Cuba y Manzanillo se les unieron para acompañar- 
los varios amigos y criados. Eran estos Manuel Fres- 
neda, Ecsuperancio Alvarez, Manuel Benitez, Manuel 



—273— 
NáteraS) un criado del Dr. Pérez, an cocinero tomado 
en Manzanillo y otras personas; entre todas llegaban á 
veinte y una. En Jiguani se les puso sin escepcion en 
la cárcel, se les tuvo cuarenta y ocho horas en un cala- 
bozo inmundo y estrecho, incomunicados y sin alimen- 
to y de allí se les sacó, atados, en dirección al campa- 
mento español "Vueltas" y á un kilómetro de la pobla- 
ción, el teniente coronel Palacios, que los conduela y 
mandaba el batallón de Antequera y á la sazón la es- 
colta, dispuso su muerte. "Les cortaron los brazos *á 
irnos, les sacaron los ojos a otros, y señores y criados, 
acompañantes y acompañados, todos fueron vilmente 
asesinados. No solo se complacían en mutilar y pro- 
fanar los cadáveres, sino que los despojaron de la ropa, 
de doscientas onzas de oro y de los relojes, sortijas y 
alfileres de brillantes que llevaban." Este hecho consta 
al cuerpo consular de Santiago de Cuba y consta, ade- 
mas, con todos sus pormenores, en un manifiesto publi- 
cado en Kingston (Jamaica) en 17 /de setiembre de 1869, 
por los conocidos y apreciables ciudadanos José Mai- 
ner, Tomás Collazo, Juan Acosta, José Collazo, Pedro 
Collazo y Tomás Acosta. 

El venerable anciano Juan de Dios Castellanos, hom- 
bre rico, honrado y de sentimientos muy benéficos, com- 
padecido del abandono en que se hallaba Leonor Escara, 
esposa del joven insurrecto Germán Barrio, que tenia 
siete niños, la proveyó de ropa y de alimentos. Estaba 
el pobre anciano en su casa de campo, situada en Li- 
mones, jurisdicción de Cienfuegos, rodeado de su nu- 
merosa familia, sentados todos, á la mesa, cuando llegó 
con su partida el gefe de voluntarios D. Francisco Ro- 
dríguez Cobre. Instóle Castellanos que pasase á co- 
mer, con esa urbanidad, con esa cordial franqueza que 
acostumbran los hombres de nuestros campos, sin du- 
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da los mas hospitalarios del universo. Rodríguez Co- 
bre rehusó y dijo: "Gracias, quiero hablar con Vd. 
dos palabras." Salió Castellanos hacia fuera y al mo- 
mento le previno que rezase el Credo y se arrodillase, 
que iba á morir. Oyeron sus palabras las hijas, corrie- 
ron desoladas hacia el monstruo suplicándole que no 
quitase la vida á su inocente padre; pero todo fué en 
vano, ordenó á sus soldados que lo matasen, le hicieron 
una descarga y cayó exánime, destrozado el infeliz re- 
volcándose en su sangre y Rodríguez Cobre dijo á la 
familia: "Entiérrenlo si quieren," volvió la espalda y 
se ausentó á recorrer las demás posesiones de campo 
para ir haciendo lo mismo con otros vecinos inofen- 
sivos. 

La señorita Luisa Fernandez ha sido condenada á 
muerte en garrote víly en Sancti Spíritus, por la Comi- 
sión militar (otras lo han sido sin preceder ni siquiera 
juicio verbal) por haber favorecido la fuga de un pa- 
triota, y es cosa muy común que las tropas españolas 
salgan á merodear, reduzcan á prii^ion y traigan á las 
cárceles cuantas mugeres encuentran á su paso en los 
campos; en las cárceles han muerto y mueren en gran 
número de hambre y de sed esas desventuradas y sus 
pequeños hijos. 

Los estrangeros son también asesinados por los es- 
pañoles con inaudita crueldad, especialmente los fran- 
ceses y norte-americanos. En toda la isla son perse- 
guidos, amenazados, y apenas abandonan sus propieda- 
des huyendo de la muerte, vienen los gefes de partidsis 
y cargan con todo, para lo cual existen sociedades en 
cada pueblo, compuestas regularmente de catalanes, 
que compran lo que las partidas roban, y así van todos 
los godos enriqueciendo. 

Oigamos lo que dice, con referencia á Santiago de 
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duba, una correspondencia dirigida por persona muy 
respetable al Messager franco-americain y que publicó ese 
periódico en uno Je sus números de febrero de este 
año: "Varios franceses han desaparecido de sus pro- 
piedades, sin que se sepa de ellos, pero hay tres ase- 
sinados de la manera mas brutal en estos últimos dias, 
cuyos detalles se conocen y que revelan que la misma 
suerte ha tocado á los otros. Voy á darle los detalles, 
para que vea las bajezas ^ infamias de los españoles 
aquí. 

La primera víctima ha sido Mr. Theophile Latherad, 
natural de Burdeos, hijo del Director del Jardín de 
Plantas de esa ciudad, y hombre muy querido por su 
inteligencia y su bondad. Estaba de administrador 
del cafetal "La Thesalie" de la propiedad de Mr. Vi- 
deau. La contraguerrilla del teniente del regimiento 
español de la Habana, llamado Méndez, llegó á la finca. 
Latherad lo recibe del mejor modo, sienta los oficiales 
á su mesa, sus vinos y sus tabacos se consumen con 
profusión. Méndez se decide á emprender su viage, 
pero como el dueño ha sido tan amable le suplica que 
lo acompañe una legua. Latherad accede muy gusto- 
so, y dos de sus empleados le acompañan, sin sospe- 
char la red que se les tendía para asesinarlo. Era la 
caida de la tarde, y á cierta distancia se encuentran 
con otro cuerpo español que conduela amarrado á Mr. 
Eugenio Stable, francés también y rico propietario. 
Así que estuvieron juntos y á una voz del gefe de los 
soldados desenvainaron las espadas y cayeron sobre 
Liathertd, sus dos compañeros y el desgraciado Stable. 
Consumado el crimen se dirigieron al cafetal de Mr. 
Pedro Luis Guibert, donde después de haber saqueado 
la casa, pusieron los cuatro cadáveres y la incendiaron. 
¿Qué crimen hablan cometido? El vivir en el campo, 
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el haber permanecido en sus fincas, cuando los insur- 
rectos ocnparon ese distrito hace seis meses, el tener 
en fin, y este es el verdadero crimen, una cosecha de 
café de ocho á diez mil pesos, que ese teniente j otro 
llamado Gazman querían repartirse. El mismo día 
todos los franceses de ese distrito abandonaban todo y 
sé encerraban en la ciudad, donde como puerto de mar 
y residencia de lo8 cónsules se procede con mas deco- 
ro, ó mas bien con gran hipocresía. 

El abandono de las fincas permitía el saqueo de ellas 
y como esto llena uno de los objetos de los españoles 
en América, el robo, nada se ha intentado contra los 
asesinos de estas víctimas. 

Dos dias después, Mr. Courteaux, bearnés, residente 
en Cuba desde hace 25 años, fué asesinado del mismo 
modo, en la hacienda "Altagracia," propiedad del Sr. 
Grignan. Era imposible que estos crímenes, cometi- 
dos á 6 y 7 leguas de Santiago de Cuba, no se supie- 
ran con todos sus detalles. Los franceses residentes 
aquí tienen todas las pruebas, ocurrieron al cónsul de 
su nación, pidiéndole que inquiriera la causa de esos 
asesinatos, de esos robos, cometidos con subditos es- 
trangeros, que sabían en su pais respetar la vida de to- 
do el mundo y aun socorrer á los españoles que iban á 
mendigar. El canciller esta vez se ha movido y saca- 
do por respuesta, "que el Gobierno solo sabe que La- 
therad y sus dos compañeros hablan desaparecido do 
su finca, y que presume que esté con los insurrectos, y 
que Mr. Courteaíux, conducido preso á Cuba, quiso es- 
caparse y fué muerto en el camino para evitarlo." 

El error de las naciones de Europa es considerar á 
España como nación civilizada. Yo omito citar aqni 
nombres propios que darían todo el acento de verdad 
que tiene esta carta, porque los desgraciadoa que yo 
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(ütara verían sus propiedades confiscadas 7 recibirían 
la orden de salir inmediatamente del pais. El temor 
de no hallar eco y apoyo en sa gobierno es lo que im- 
pide á los franceses residentes aqaí hacer una esposi- 
don de los hechos ^ue sumariamente le relato, y de 
otros, tanto ó mas inicuos, que quedan sepultados en 
la oscuridad donde se cometen." 

Recientemente (fines de febrero de 1870) diez y 
ocho de los principales vecinos de Santiago* de Cuba 
fueron reducidos á prisión, conducidos al campo, 18 
millas de esa ciudad, y fusilados en el acto. Eran ma- 
sones y se sospechaba que habi2^n proporcionado ar- 
mas y pólvora á los insurrectos. Cinco eran ciudadanos 
americanos y no se les admitió defensa, ni el cónsul 
tuvo noticia de ese horrible asesinato hasta después 
de haberse perpetrado. 

Mr. Isaae Greenwald, alemán, vecino de Nueva 
York, donde viven su esposa y siete hijos, iba tranqui- 
lamente en la mañana del 6 de febrero de este año por 
las calles de la Habana hacia una fotografía con la in- 
tención de retratarse. Le acompañaban Mr. Tomás 
Foster, Mr. Hugh Johnson y Mr. Wells, americanos, y 
todos llevaban por casualidad corbatas azules, (el azul 
es uno de los colores de la bandera cubana.) Salió- 
les al encuentro una turba de voluntarios y en presen- 
cia del cónsul francés, Mr. Forbin Janson^ del cónsul 
inglés y su hija, dispararon varios tiros á aquellos pa- 
cíficos estrangeros. Mr. Greenwald corrió buscando 
ausilio hacia el coche de Mr. Janson, persiguiéronle y 
antes de llegar cayó atravesado por una bala y reci- 
biendo muchos bayonetazos. Su cadáver fué apedrea- 
do, pisoteado y arrancada la corbata: dos de sus com- 
pañeros^ Fortes y Johnson, quedaron gravemente he- 
ridos y Wells escapó ileso huyendo. Los amigos de 
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Greenwald pidieron su cadáver, se lo negó el alcalde y 
mandó enterrarlo. Volvieron con una orden del Capi- 
tán general para que se le desenterrase y no la quisie- 
ron cumplir ni el alcalde, ni el cura del cementerio; dio 
otra orden el Capitán general y entonces se sacó de la 
huesa el mutilado cuerpo, que estaba desnudo y en el 
lugar destinado á los malhechores. La negativa del 
alcalde y del cura era porque los voluntarios hahian 
robado la ropa fina y prendas del difunto. Mr. Green- 
wald y 8US compañeros acababan de llegar á la Haba- 
na como agentes de la casa de Mr. William Kemp, no 
conocian el idioma español y eran completamente es- 
traños fi I09 asuntos políticos de la isla. '^El propio 
dia, dice Mr. Forbin Janson en su declaración, al vol- 
ver al hotel, supe que otro estrangero habia sido per- 
seguido al mismo tiempo por la multitud hasta la es- 
quina de la Plaza del Vapor, golpeado y horriblemente 
herido y que habia espirado en la puerta dé la comisa- 
ria, donde lo condujo la policía sin haber tratado de 
defenderle." 

Si esto pasa en la capital, gradúen los lectores lo 
que pasará en los pueblos y los campos, especialmente 
á los naturales. Numerosos tomos en folio podrían 
escribirse refiriendo los espantosos hechos de los bár- 
baros españoles; ni entre las tribus africanas se han 
visto jamás crímenes iguales. 

Lo dicho basta para que quede probado que no hay 
en la parte de la isla en que domina aun España, ni or- 
den, ni seguridad personal, ni respeto á la propiedad, y 
que en cuanto á la guerra la hacen los españoles con tal 
salvagismo, que ha sido indispensable al gobierno de 
la República decretar las represalias, "esterminio por 
esterminio.^' El Presidente ha empleado sin fruto una 
generosidad sin límites para hacer que se respeten las 
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reglas del derecho natural y no perezcan tatito» inocen- 
tes; pero todo ha sido en vano. Cnando en abril del año 
último los generales de división Vicente Garcia y Fran- 
cisco Ruvalcaba, hicieron 138 soldados y 11 oficiales pri- 
sioneros (1) en la gloriosa acción de* la Cana, el general 
en gefe C. Manuel Quesada, propuso al gefe español 
general Lesea, cangearlos. Su respuesta fué esta: ^'Es- 
paña tiene diez y siete millones de hijos que la defien- 
dan y nada le importa que perezcan esos pocos. Yo no 
tengo prisioneros cubanos que cangear por que á to- 
dos los mato." Esta respuesta corresponde á la fero- 
cidad inaudita del general en gefe español D. Blas Vi- 
Uate, conde de Yalmaseda, quien aparentando siempre 
bondad,- hija de la perfidia mas refinada, ha quitado la 
vida á mas de once mil cubanos, casi todos labradores 
pacíficos que tenian el arad<» en la mano cuando se les 
dio muerte. En el número de las víctimas figuran mu- 
chos ancianos, mugeres y niños. Villate hace en esta 
guerra el papel de Nerón. 

Respecto á la moral pública, los gobernantes espa- 
ñoles fomentan la corrupción de las costumbres, es- 
timándola como favorable á su causa. La antigua lo- 
tería sigue siendo una cruel contribución, aunque no 
poco desacreditada, por ir siempre los premios mayo- 
res al arca del gobierno, ó á manos de los empleados. 
Los billetes del Banco español, quebrado hace fecha, 
tienen circulación forzosa, pues repelerlos seria buscar 



(1) Dije ea una nota que habian sido 93 esos prisionaros, 
guiándome por el parte que dio al Gobierno el general Ruval- 
caba, del que tuve una copia á la vista; mas no advertí que á 
su final dice dicho general: Seguimos recogiendo loa dispersos. Fue 
ron, pues, 149 los prisioneros que hicieron los nuestros á los 
españoles en la acción de la Cana, que otros llaman de la La- 
guna. 
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la muerte. Las casas dejue^o del monte son públicas, 
mediante el pago de una suma diaria á las autoridades; 
se han suprimido casi todos los periódicos, se han cer- 
rado casi todas las escuelas de primeras letras y fusi- 
lado ó perseguido á los directores de unos y otras; y 
los empleados del gobierno, viendo que tienen que dejar 
la isla, roban con vergonzoso cinismo; la confiscación 
en gran escala, aplicada sin previa formación de causa, 
acaba de abrir las puertas al fraude mas escandaloso. 

Continuando este brevísimo paralelo, diré que la na- 
ción cubana tiene un gobierno de /acto et de jure, justo, 
equitativo y sabio: un ejército de 20000 hombres arma- 
dos, y quedaré corto asegurando que tiene mas de 
300000 sin armas, (aunque solo se consideran 61000 en 
activo servicio) pues solo en el Estado de las Villas 
cuenta con 44000 combatientes que usan para adies- 
trarse en el manejo del fusil pedazos de madera; 5000 
mas poseen armas en ese Estado. Abarca nuestro go- 
bierno, como queda dicho, mas de las dos terceras par- 
tes de la isla, en que las órdenes de nuestro primer ma- 
gistrado y demás autoridades se cumplen estrictamen- 
te y se ejercen todos los actos de la sobcrania. 

Las relaciones diplomáticas son las siguientes. Pe- 
rú, Chile y Bolivia han reconocido la independencia 
de la República, y Méjico admite su bandera en sus 
puertos, lo que implica el reconocimiento de la belige- 
rancia. Tiene un comisionado especial, enviado estraor- 
diñarlo con amplios poderes en Washington, cuyo car- 
go desempeña el C. José Morales Lemus, siendo se- 
cretario de la legación el C. Enrique Piñeyro. Es 
Embajador de la República en el Perú el C. Ambrosio 
Valiente, y agentes confidenciales, de Francia, C. Por- 
firio Valiente; de Inglaterra, C. José Antonio Echever- 
ría y de Venezuela, C. Miguel Bravo. 
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Tiene nuestro gobierno una "Junta Republicana" en- 
cargada de la compra de armas, de arbitrar recursos, 
A., que reside en Nueva York, compuesta de los si- 
guientes respetables ciudadanos: presidente, Miguel 
Aldama; vice presidente, Hilario Cisneros; secretario, 
José Manuel Mestre; vocales, Francisco Fesser, José 
Maria Mora 7 Carlos Varona. Es agente de la Junta 
en Nassau el C. Julio Loynaz, y tiene ademas otros 
activos agentes en Filadelfia, Boston, Baltimore, Ca- 
yo Hueso, &. 

Hay un "Club cubano 6 Sociedad de la Liga" en 
Nueva York, compuesto de emigrados, y otras varias 
sociedades políticas en distintos puntos de América, 
que todas van á un fin: favorecer el triunfo de la inde- 
pendencia. 

Por mar la República es débil. £1 retraimiento de 
Ía& grandes potencias á reconocer nuestra beligerancia, 
como si no existiera la justicia universal, ba dado gran 
predominio marítimo á nuestros enemigos y dificulta 
•en estremo las comunicaciones con el esterior, circuns- 
tancia que favorece el plan de desfigurar los hecbos se- 
guido desde el principio de la guerra con tanto tesón 
por el gobierno y los periodistas españoles, que ban lle- 
gado á bacerse famosos en el mentir. ¿Qué crédito 
puede merecer ese gobierno, qué estimación de nin- 
gún hombre de bien? Después de la derrota del ejér- 
cito de Fuello, el primero de enero de este año en las 
Minas, media legua de Guáimaro, en que tuvieron los 
españoles 583 muertos é innumerables heridos, viéndo- 
se en seguida sitiados en Arroyo -Hondo y perdiendo 
en su marcha 300 hombres mas, todas las acémilas y 
bagages, se publicó en todos los periódicos de España 
y dio ocasión á que se echasen las campanas á vuelo, 
hubiese fiestas, luminarias, &., el siguiente ridículo te- 
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légrama, remitido por el Capitán general de Cuba: 
^^JEahana^ de enero. El tittdado general Céspedes con stis 1500 
hombres acaba de emtregarse en Las Tunas, Gran desaliento 
en los insurrectos. Entusiasmo general en el ejército^ voUmtck- 
ríos y particulares.'*^ 

Llega á tan alto panto la inmoralidad de los perio- 
distas españoles, que hace poco suplantaron las firmas 
de los distinguidos patriotas que componen la Junta 
Republicana de Nueva York y forjaron una proclama 
en que aquella disponia el inmediato dejarme de los 
cubanos. Con este motivo los voluntarios ile la Ha- 
bana salieron gritando por las calles: *'¡Viva Aldamal 
¡Viva Morales Lemus!" ¡Cuánta audacia y cuanta nece- 
dad! ¿Quién podía haber dado tan estrañas y podero- 
sas facultades á la Junta? Ni el mismo Presidente de 
la República, en una nación regida por una Cámara de 
Representantes. ¿Ni cómo hablan de ser los tenientes 
gobernadores españoles y no los gobernadores de los 
Estados, sus tenientes, prefectos y sub-prefectós, los que 
hiciesen saber á los patriotas esa ruin y cobarde dispo-' 
sicion, caso de que se hubiese dictado? El Capitán ge- 
neral Rodas, de acuerdo con los periodistas, hizo cir- 
cular profusamente en la isla la falsa proclama, que 
también dio ocasión á fiestas y regocijos de los godos, 
y, como era de esperarse, á los pocos dias, apenas llegó 
á noticia de la Junta, quedó publicamente desmentida. 
Tres dias antes de saberse en Mueva York tal fulle- 
ría había salido para Cuba con un cargamento de ar- 
mas y pertrechos de guerra en el vapor "Anna," el co- 
nocido escritor y perseverante patriota C. Francisco 
Javier Cisneros, hermano de uno de los mas estimados 
miembros de la Junta; véase, ]f ues, cuan lejos estaba 
esta de contrariar la voluntad unánime del pueblo cu- 
bano, que no es otra que vencer ó sucumbir en la de- 
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manda. Pero ¿qué mas? £1 general español Pelaez, 
que ha hecho esta campaña en Cuba ¿no ha dicho en 
nn periódico de Madrid que los periodistas de la Haba- 
na publicaban amenudo comunicaciones del teatro déla 
guerra, confeccionadas por ellos, dando cuenta de ima 
ginarias victoriaB, con la firma de dicho Sr. Pelaez, 
y que tanto se repitió ese. abuso que se vio en el caso 
de quejarse al Capitán general? ¿Al Capitán general? 
¿Pues no es él quien imitando á Dulce 7 á Lersundi ha 
manifestado numerosas veces en distintas fechas que 

la insurrección estaba vencida ? No se sabe qué 

será mas admirable, si el cinismo con que mienten loa 
gobernantes y periodistas de la Habana, ó la estupidez 
de los españoles de aquende y allende que creen tales 
sandeces. La revolución de Cuba es invencible; lo 
mas que puede lograr España á costa de rios de sangre 
y de oro es dilatar su triunfo; pero esto lo hará sacri- 
ficando tal vez su propia existencia como nación y ale- 
jando mas y mas la posibilidad de un tratado de co- 
mercio ventajoso con la República, que debia ser hoy 
el fin único de su política para salvar sus intereses del 
presente y del porvenir. 

La reciente derrota del ejército de Puello, que coro- 
nó de laureles al general Jordán, lá huida de Goye- 
neche, que habia ido Á vengar aquel descalabro y vol- 
vió perseguido por los patriotas á encerrarse en Puerto 
Príncipe, después de sufrir grandes bajas; la gloriosísi- 
ma defensa del Mogote hecha por el ya célebre gene- 
ral Donato del Marmol, en la que han sido tantas veces 
y con tantas pérdidas rechazados los españoles; los 
triunfos de Cavada en el estado de las Villas; el paseo 
desvastador de la división mandada por el coronel In- 
olan en la región Occidental; la incan9able actividad 
de los gefes de guerrilla, el sentimiento público, lo 
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montuoso de nuestro pais, lo insano del clima para loi 
europeos, la entrada del verano, las inhumanidades 
mismas que cometen nuestros enemigos, todo, todo 
nos anuncia la próxima completa victoria de las armas 
republicanas. 

{Los cubanos podemos decir que tenemos patria! 
]Qué dulce, qué encantadora es esta palabra! {Cómo 
penetra en el corazón y lo llena de inesplicable dicbal 
Tenemos patria, sí; pero no olvidemos nunca que Cu- 
ba ha sido dominada por los españoles casi cuatro si* 
glos 7 pudieran dejarnos el funesto legado de sus de- 
fectos, origen de sus desgracias. La ferocidad, la 
empleo-mania, la intolerancia, la ambicien de mando j 
de oro, la nuhdad del individuo, el militarismo, el des- 
precio de las leyes; he aquí de lo que debemos huir. 
Todos nuestros grandes hombres desde fines del siglo 
XVIII han inclinado á los cubanos á estudiar y admi- 
rar las instituciones de los Estados Unidos, con los que 
por la vecindad y las relaciones comerciales hemos 
estado en íntimo contacto. Nuestro pueblo ha hecho 
un verdadero aprendizaje; no es niño en política. Esta 
feliz casualidad lo salva de la letal influencia española 
Sírvale, pues, la Union Americana de ejemplo al gozar 
una nueva vida, la vida de la independencia, y comen- 
cemos acatando y cumpliendo la Constitución provi- 
sional de la República, votada por la Cámara de Re- 
pr/esentantes con poderes del pueblo. Todo buen ciu- 
dadano debe aprenderla de memoria. El derecho es 
la vida de la sociedad. 



NuBYA York, 6 db marzo dh 1870. 



REPÚBLICA CUBANA. 



CONSTITUCIÓN POLÍTICA QUE SBOIBA LO QUB DÜBB LA ODBBItA 

BE LA INDEPENDENCIA. 



Aet. 1. ^ El Poder Lejislativo iesidirá en una Cá- 
mara de Representantes. 

j^ RT. 2. ^ A esta Cámara concurrirá igual represen- 
tación por cada uno de los cuatro £stados en que que- 
da desde este instante dividida la Isla. 

Art. 3. "^ Estos Estados son: Oriente, Camagüey, 
Las Villas y Occidente. 

Art. 4. ^ Solo pueden ser Representantes los ciu- 
dadanos de la República mayores de 20 años. 

Art. 5. ^ El cargo de Representante es incompa- 
tible con todos los demás de la República. 

Art. 6. ^ Cuando ocurran vacantes en la represen- 
tación de algún Estado, el ejecutivo del mismo dictará 
las medidas necesarias para la nueva elección. 

Art. 7. ^ La Cámara de Representantes nombra- 
rá el Presidente encargado del Poder Ejecutivo, el 
General en Jefe, el Presidente de las Sesiones y demás 
empleados suyos. El General en Jefe está subordina- 
do al Ejecutivo y debe darle cuenta de sus operaciones. 

Art. 8. ^ Ante la Cámara de Representantes d«- 
ben ser acusados, cuando hubiere lugaf , el Presidente 
de la República, el General en Jefe y los miembros de 
la Cámara. Esta acusación puede hacerse por cual- 
quier ciudadano: si la Cámara la encuentra atendible, 

aometerá el acusado al Poder Judicial. 

19 
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Art. 9. ^ La Can) ara do Representantes puede de- 
poner libremente á los funcionarios cuyo nombramien- 
to le corresponde. 

Abt. 10. Las decisiones lejislativas de la Cámara 
necesitan para ser obligatorias la sanción del Presidence. 

Art. 11. Si no la obtuvieren, volverá inmediata- 
mente á la Cámara para nueva deliberación, en la que 
se tendrán en cuenta las objeciones que el Presidente 
presentare. 

Art. 12. El Presidente está obligado en el térmi- 
no de diez dias á impartir su aprobación á los proyec- 
tos de ley 'ó á negarla. 

Art. 18. Acordada por segunda vez una resolución 
de la Cámara, la sanción será forzosa para el Presidente. 

Art. 14. Deben ser objetos indispensablemente de 

r 

ley: las contribuciones, los empréstitos públicos, la ra- 
tificación de los tratados, la declaración y conclusión 
de la guerra, la autorización al Presidente para conce- 
der patentes de corso, levantar tropas y mantenerlas, 
proveer y sostener una armada, y la declaracian de re- 
presalias con respecto al enemigo. 

Art. 15. La Cámara de Representantes se consti- 
tuye en sesión permanente desde el momento en que • 
los representantes del pueblo ratifiquen esta ley fun- 
damental, hasta que termine la guerra. 

Art. 16. El Poder Ejecutivo residirá en el Presi- 
dente de la República. 

Art. 17. Para ser Presidente se requiere la edad 
de treinta años y haber nacido en la isla de Cuba. 

Art. 18. EfPresidente puede celebrar tratados con 
la ratificación de la Cámara. 

Art. 19. Designará loc^ embajadores, ministros pie* 
nipotenciarios y cónsules de la República en los paises 
estrangeros. 



r • 

—287— 

Aat. 20. Recibirá los embajadores, cuidará de qne 
86 ejecuten fielmente lat leyes y espedirá sus despachos 
á todos los empleados de la República. 

Art. 21. Los secretarios del despacho serán nom- 
brados por la Cámara á propuesta del Presidente. 

Art. 22. El Poder Judicial es independiente; su or- 
ganización será objeto de una ley especial. 

Art. 23. Para ser elector se requieren las mismas 
condiciones que para ser elejido. 

Art. 24. Todos los habitantes de la República son 
enteramente libres. 

Art. 25. Todos los ciudadanos de la República se 
consideran soldados del Ejército Libertador. 

Art. 26. La República no reconoce dignidades, ho- 
nores especiales, ni privilegio alguno. ' 

Art. 27. Los ciudadanos de la República no po- 
drán admitir honores ni distinciones de un pais es- 
trangero. 

Art. 28. La Cámara no podrá atacar las libertades 
de culto, imprenta, reunión pacifica, enseñanza y peti- 
ción, ni derecho alguno inalienable del Pueblo. 

Art. 29. Esta Constitución podrá enmendarse cuan- 
do la Cámara unánimemente lo determine. 

Esta Constitución fué votada en el pueblo libre de 
Guáimaro el 10 de abril de 1869, por el ciudadano Car- 
los Manuel de Céspedes, Presidente de la Asp.mblea 
Constituyente, y los Ciudadanos Diputados Salvador 
Cisneros Betancourt, Francisco Sánchez, Miguel Be- 
tancourt Guerra, Ignacio Agrámente Loynaz, Antonio 
Zambrana, Jesús Rodríguez, Antonio Alcalá, José 
Izaguirre, Honorato Castillo, Miguel Gerónimo Gu- 
tiérrez, Arcadio Garcia, Tranquilino Valdes, Antonio 
Lorda y Eduardo Machado Gom€z.. 
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